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				Las tres hermanas Sheldon irrumpen en la alta sociedad de Londres sin importarles todas sus reglas… Son feroces, desconfiadas y astutas. Unos dones poco adecuados para unas damas.
			

			
				 
			

			
				Lady Emma Sheldon siempre fue una muchacha de corazón dulce aunque algo impulsiva. De hay su debilidad por los animales heridos y que apareciera ante las puertas del duque de Loringham, a medianoche, con un gato herido en una mano... y una pistola en la otra. 
			

			
				Algo que sorprendió al duque e hizo saltar chispas en todas las lenguas chismosas de la ciudad. Por suerte para Emma no le importaba lo más mínimo lo que los demás pensaran de ella. 
			

			
				 
			

			
				Lord Ryan Prescott, Duque de Loringham, se sintió intrigado por la belleza que se presentó en su casa. Era audaz, confiada y completamente diferente a todas las demás mujeres que había conocido.  Como caballero y ex cirujano militar estaba dispuesto a ayudarla, pero no sin pedirle a cambio algo que él necesitaba. Una esposa.
			

			
				 
			

			
				Lo que la mayoría de la sociedad desconoce, es que él está al cuidado de una joven pupila inválida, y sabe que los dulces cuidados de una esposa podrían beneficiar a la muchacha. Ahora solo queda convencer a Emma para que acepte su oferta de matrimonio, y de que su pupila no le haga la vida imposible a su nueva esposa. 
			

			
				Por no mencionar que sería espléndido que Emma se percatara de la forma en que su corazón late cada vez que ella está cerca.
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				Londres, Inglaterra, mayo de 1891
			

			
				 
			

			
				
					-E
				

			

			
				l deber es un rollo.
			

			
				La orquesta empezó a tocar un vals y Nick alzó su copa de champaña para responder entre los sonidos de la alegría:
			

			
				—Supongo que por eso lo llaman deber y no un gran momento.
			

			
				Ryan Prescott recorrió con la mirada la multitud y el salón de baile brillantemente iluminado. No vio a una sola persona que pareciera genuinamente feliz, ni una sola pieza de decoración que no existiera más que para impresionar. La temporada londinense no era un gran momento. Era un asunto serio. Un negocio en el que estaba obligado a participar con fervor, buen ojo y un éxito loable. Era un duque, miembro elevado de la clase elevada. Los cimientos mismos del Imperio descansaban en su capacidad para elegir adecuadamente a una esposa con el pedigrí apropiado y luego engendrar una nueva generación de Prescotts que asumiera los deberes de la riqueza, los privilegios y el poder político.
			

			
				Preferiría que le drenaran un forúnculo. O, mejor dicho, drenarlos. O coser a un soldado mutilado. Las únicas bajas que probablemente se verían esa noche serían un par de tripas reventadas tras la cena. Todo el asunto era una completa pérdida de tiempo, por no hablar de sus habilidades médicas.
			

			
				Pero había prometido a su madre que terminaría la temporada con el anuncio de su inminente matrimonio; y una promesa, por muy corta de miras y excesivamente optimista que fuera, era una promesa.
			

			
				—¿Quiénes son los desesperadamente esperanzados de esta noche? —preguntó a su primo—. Aparte de mí.
			

			
				Nick suspiró como un santo paciente y sacudió la cabeza.
			

			
				—Si hicieras el mínimo esfuerzo por recordar los nombres, no tendríamos que pasar por esto en cada evento social.
			

			
				Ryan resopló.
			

			
				—En primer lugar —replicó—, si alguna de estas personas fuera memorable, no habría problema. Pero no lo son. Y en segundo lugar, si no tuviéramos que pasar por esto, ¿para qué te necesitaría?
			

			
				—Buen punto —admitió Nick, sonriendo y saludándolo con la copa de champaña—. Junto a la puerta central que da al balcón.
			

			
				Ryan miró obedientemente.
			

			
				—Veo a tres señoritas y un caballo.
			

			
				—El caballo —ironizó Nick— es Lady Clarissa, hija del vizconde Connelly. Esta es su tercera temporada.
			

			
				—No será la última.
			

			
				—Oh, no sé… —arrastró Nick las palabras—. Se rumorea que su dote es enorme.
			

			
				—Tiene que serlo. Solo por curiosidad… ¿cómo de enorme?
			

			
				—Asombrosamente. Propiedades y miles de libras.
			

			
				Ryan arqueó una ceja y sorbió su champaña.
			

			
				—Un marido comprado es mejor que ninguno. —Su mirada recorrió las otras curvas con corsé de Lady Clarissa… o de quienquiera que fuera—. ¿Quiénes son las mujeres que están con ella?
			

			
				—La criatura con el tocado de pavo real es Lady Alice, hija del vizconde Kirley. Esta es su primera temporada.
			

			
				El gigantesco tocado de pavo real.
			

			
				—¿Sus atributos? —preguntó con ironía—. Porque no tiene precisamente un sentido recatado de la moda.
			

			
				—Una dote razonable —añadió su primo—. Dicen que es muy hábil haciendo que un penique rinda como una libra.
			

			
				Lo que sugería que en algún jardín había un pavo real aturdido y vergonzosamente desplumado.
			

			
				—¿Aspectos negativos?
			

			
				—Creo que la expresión tiene que ver con ser capaz de comerse una manzana a través de una valla. También parece carecer de moderación cuando se trata de ser frugal. Por si no lo notaste —cosa que dudo mucho—, es la tercera vez que lleva ese vestido de gala en particular esta temporada. Las plumas, sin embargo, son nuevas esta noche. Y seguro que las veremos media docena de veces más antes de que acabe la semana.
			

			
				—No si el pavo real la encuentra primero y se venga. ¿Y la del torso coronado de flores?
			

			
				—Lady Amanda, hija del barón Heathwhite. Segunda temporada.
			

			
				—¿Sus aspectos positivos?
			

			
				—El optimismo, principalmente. No tiene una dote que valga la pena mencionar. La baronía fue una concesión de la reina, al parecer por algún pequeño milagro diplomático en Nueva Gales del Sur. La han enviado de vuelta para que consiga un marido con título antes de que se borre la tinta de la concesión y la familia regrese a la ignominia. Está bajo el patrocinio de Lady Atwell.
			

			
				Una morena. Agradablemente alta, pero no terriblemente huesuda.
			

			
				—No es fea. Si se quitara esa corona de flores de seda estaría mucho mejor. No parecería tanto al ganador árabe de Ascot.
			

			
				—Cierto —convino Nick tras un sorbo—. Pero tampoco es una belleza. Y, para ser sincero, al no haber nacido en la nobleza, le falta gracia social natural.
			

			
				Había un buen número de damas nacidas en la nobleza de las que se podía decir lo mismo. No que fuera a nombrarlas.
			

			
				—¿Y la otra?
			

			
				—Lady Anne, creo —dijo Nick, entrecerrando los ojos y echándose un poco hacia delante, como si los milímetros ganados mejoraran la claridad—. Su padre es el marqués de Ditmoor.
			

			
				Ah, sí. Recordó cómo su madre siempre se encogía cuando el carruaje de los Ditmoor aparecía en la entrada de la casa para una fiesta. Eran los primeros en llegar y los últimos en irse. Entre tanto, comían como si no hubiera un mañana, exigían a los criados de los demás y se regodeaban en una hospitalidad y un lujo que no podían costearse.
			

			
				—Tierra rica, bolsillos pobres —murmuró, citando a su padre.
			

			
				—Eso he oído —respondió Nick—. Busca casarse bien para que su padre tenga nuevos bolsillos que saquear. Aunque sus posibilidades no son buenas. Es la segunda hija y tiene un hermano menor que heredará el título. Todo lo que ese pobre desgraciado obtendrá al final.
			

			
				Y así continuarían la tradición familiar de vivir de la generosidad social de los demás. Agotado ese pequeño grupo femenino, Ryan miró más allá.
			

			
				—La del vestido amarillo junto a la ponchera.
			

			
				Nick volvió a suspirar, esta vez menos piadoso.
			

			
				—Bailaste con ella en el baile de Lady Atwell. Es la que desciende directamente de Carlomagno. ¿Recuerdas?
			

			
				Dios, sí. ¿Cómo olvidarlo? Se sorprendió de que hubieran terminado el baile sin que ella sacara del corpiño las patenas familiares.
			

			
				—Oh, cierto. Y también Guillermo el Conquistador.
			

			
				Tomó un trago y miró hacia el fondo del salón. Su atención se detuvo en un trío de damas y, en especial, en la del vestido púrpura intenso.
			

			
				—¿Y la pelirroja junto a las escaleras? —preguntó—. No la había visto antes. Recordaría a una mujer así.
			

			
				Nick soltó una risita.
			

			
				—Me preguntaba cuánto tardarías en encontrarla. Esa es la infame Lady Hesihing. Viuda dos veces en nueve años. Según se dice, sus maridos murieron muy satisfechos. Esta semana ha salido del luto.
			

			
				¿Con gran satisfacción? Sin duda. Apostaría cien libras a que ningún hombre la había dejado infeliz en la cama. Ryan sonrió lentamente.
			

			
				—No es exactamente lo que mi madre imagina como nuera.
			

			
				—Oh, puedes apostar tu título a que sí —ironizó Nick
			

			
				—¿Supongo que tiene medios propios?
			

			
				Nick asintió.
			

			
				—Y carácter. Al menos, según cuentan. —Lanzó una mirada oblicua a su primo—. No la estarás considerando en serio, ¿verdad?
			

			
				—No como esposa —aseguró Ryan, mientras su mente hilaba un plan inmediato—. Pero sería una distracción interesante mientras examino opciones matrimoniales más apropiadas y considerablemente menos atractivas. ¿Quiénes la acompañan?
			

			
				—La mayor es Su Excelencia, la duquesa de Rochester.
			

			
				—Rochester… —murmuró, escarbando en su memoria—. Nos han presentado, ¿no? Según recuerdo, era pariente lejana del viejo duque, que heredó el título tras el desastre de Dinky en París.
			

			
				—Lo recuerdas bien.
			

			
				—Y se casó con la mayor de sus pupilas.
			

			
				—Eso dicen, después de haber iniciado ya un tórrido romance con ella —añadió Nick—. Fue el escándalo de la temporada aquel año. Claro que de eso hace ya diez.
			

			
				Mientras Ryan observaba, Lady Rochester ajustó con soltura el broche de diamantes que centelleaba en el escote atrevido de Lady Hesihing.
			

			
				—Parece que se conocen bien.
			

			
				—La historia, según la he oído, es que son amigas desde siempre. Desde antes de que Su Gracia fuera reconocida, legitimada y elevada por la Corona. —Nick sonrió y bebió otro sorbo—. Lady Hesihing se casó en la alta sociedad, escandalosamente.
			

			
				Por supuesto. Y riéndose todo el tiempo. Igual que se reiría de camino al jardín con él aquella noche. La mirada de Ryan se desplazó hacia la tercera dama del grupo.
			

			
				—¿La rubia joven es hija del duque?
			

			
				—No. Los hijos de Rochester son aún pequeños. Esa es Lady Emma Sheldon, media hermana de Su Gracia y la más joven de las hijas ilegítimas del viejo duque.
			

			
				Estaba de espaldas, charlando con su hermana y Lady Hesihing. 
			

			
				—No nos han presentado, ¿verdad?
			

			
				—Que yo recuerde, no.
			

			
				—Entonces, obviamente, no hemos bailado.
			

			
				—Lo dudo mucho. Según dicen, no baila.
			

			
				¿Una dama que no bailaba? Si tan solo los cientos que no sabían bailar tuvieran el sentido común de apartarse de la pista.
			

			
				—¿Alguna razón en particular? —preguntó Ryan, ya calculando cómo esa aversión podía servirle.
			

			
				—No lo sé. —Nick bajó la voz—. Los rumores dicen que está un poco tocada, si entiendes.
			

			
				—Me temo que no —replicó Ryan, algo irritado—. ¿Tocada en qué sentido? ¿Deficiencia mental? ¿O comprometida?
			

			
				—Bueno, si se parece a sus hermanas mayores, no me sorprendería saber que desafió las convenciones y tuvo un amante.
			

			
				Oh, sí, la pequeña era toda una rebelde evidente, un caldero de pasión desenfrenada. Dios, Nick podía ser tan necio.
			

			
				—Pero no has oído nada de eso.
			

			
				—No.
			

			
				—Entonces nos queda una deficiencia mental.
			

			
				Nick asintió y volvió a murmurar:
			

			
				—Dicen que ve a través de la gente. Como si no estuvieran. Y que puede leer la mente.
			

			
				—Eso sería inquietante —admitió Ryan, dudando de cuánta verdad había en ello.
			

			
				—Y adora a los animales. Cada perro callejero de Londres consigue comida gratis en la cocina de los Rochester.
			

			
				Bueno, una vez que los Ditmoor se enteraran de eso…
			

			
				—Esta es, si no me equivoco, su segunda temporada —prosiguió Nick—. A pesar de su considerable dote, nadie la toma en serio en el mercado matrimonial.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—Por sus excentricidades —suspiró su primo—. No sé para qué me molesto en contarte nada. Solo escuchas la mitad y retienes la cuarta parte.
			

			
				Cierto. Porque la mitad era aburrida y tres cuartas partes de lo interesante carecían de valor.
			

			
				—Uno pensaría que su hermana tendría compasión y no la arrastraría a los salones.
			

			
				Nick se encogió de hombros y vació su copa.
			

			
				—Quizá Lady Emma no se da cuenta de que la gente la observa.
			

			
				—Mejor así —repuso Ryan con alegría, entregándole la copa—. No creo que se ofenda cuando aparte a Lady Hesihing para un paseo privado por los jardines.
			

			
				—Te veo bastante seguro de ti mismo.
			

			
				Ryan se frotó los puños, estudiando a la pelirroja envuelta en púrpura al otro lado del salón.
			

			
				—No demasiado. Puedo ser muy encantador cuando quiero algo que el encanto puede conseguirme.
			

			
				—Ha estado de luto el último año.
			

			
				Y a veces, en un instante, Nick podía ser extraordinariamente perspicaz.
			

			
				—Entonces estará más que lista para crear recuerdos carnales más felices. Nos vemos en la cena.
			

			
				Se puso en marcha, luego se detuvo para añadir con una sonrisa:
			

			
				—Si no estoy allí, supón que me divierto en otro lugar y no me busques.
			

			
				Nick lo despidió con la copa en alto y una sonrisa amplia. Animado, Ryan se dispuso a atrapar a su presa.
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				El feliz torrente de palabras de Rachel se desvaneció de la conciencia de Emma mientras sus sentidos se erizaban. Miró al espejo medio oculto tras una maceta de palmera para asegurarse. No era necesario, se permitió con una leve sonrisa al ver al duque de Loringham avanzar hacia ellas por el borde posterior del salón de baile.
			

			
				Era un título que sonaba casi cómico, como inventado para acompañar a un personaje de caricatura en las hojas satíricas. «Doctor Prescott» le parecía un nombre mucho más apropiado, pues en él no había nada de caricaturesco. Ni en que se le considerase el mejor partido de la temporada. Título y riquezas aparte, era un hombre terriblemente apuesto: mandíbula finamente cincelada y pómulos altos, cabello oscuro y abundante, ojos color avellana enmarcados por pestañas largas y tupidas. Y, además, alto y esbelto, con hombros anchos… Emma examinó el reflejo. Sí, por supuesto que sus dedos serían largos y ágiles; al fin y al cabo, era cirujano.
			

			
				Su atención se desvió de pronto cuando la tía Rachel le posó una mano en el hombro.
			

			
				—¿Qué te parece ese de la puerta de la sala de juegos, Emma? —inquirió la amiga de su hermana, inclinándose hacia delante y señalando con insistencia al otro extremo del salón—. El del pañuelo rojo…
			

			
				—Rachel —la reprendió Mariane en voz baja—. Emma no está aquí esta noche para servir de tu… tu…
			

			
				—Médium —completó su tía con una sonrisa pícara—. Y sí, lo está. ¿Verdad, Emma, cariño?
			

			
				—En realidad, sí. —Ante el asombro de Mariane, añadió—: La tía Rachel dijo que esta era su noche de presentación y me pidió que la ayudase a discernir entre cazafortunas y posibles amores de su vida.
			

			
				Mariane cerró los ojos un segundo y negó con la cabeza. Luego, tras inspirar hondo, esbozó una sonrisa.
			

			
				—Con el debido respeto, Rachel, ves en cualquier hombre un amor potencial. La cazafortunas eres tú. Me sorprende que haya aceptado hacer esto por ti.
			

			
				—Se supone que debo estar aquí —repuso Emma con un leve encogimiento de hombros—. Supongo que tiene algo que ver…
			

			
				—Deprisa, Emma —apremió la tía Rachel, mirando deliberadamente hacia las escaleras—. El diablo viene hacia nosotras.
			

			
				—Dios mío, Rachel —murmuró Mariane tras un vistazo rápido—. Ese es el duque de Loringham. No está ni cerca de poner un pie en la tumba.
			

			
				—¿Es rico?
			

			
				—Obscenamente.
			

			
				—Entonces no puede ser un cazafortunas, ¿no?
			

			
				Continuaron charlando como solían. Emma observó el movimiento de sus bocas y cómo la luz de sus ojos cambiaba y brillaba a lo largo del intercambio, pero nada de eso importaba con la proximidad del duque. Alzando una ceja, tomó nota de ello.
			

			
				Bien, aquello sí que era interesante. Aún no tenía claro por qué debía encontrarse con él esa noche, aunque desde luego no era raro. El conocimiento del curso entero de los acontecimientos rara vez llegaba de golpe. La mayoría de las veces, la comprensión requería tiempo y la voluntad de aceptar con paciencia que una cosa lleva siempre a la otra. Siempre. Nada sucede por puro azar.
			

			
				—Buenas noches, Su Gracia —saludó él por fin. Hizo una leve reverencia a Mariane y sonrió mientras añadía—: Es un placer verla aquí.
			

			
				—Y a usted, milord —respondió Mariane con corrección. Prosiguió, agitando las manos con natural gracia mientras efectuaba las presentaciones que Su Gracia había venido a buscar. En realidad, pensó Emma al verlo saludar a Rachel, la única presentación que necesitaba antes de seguir con su plan para la velada.
			

			
				Su mirada se cruzó con la de él y luego se apartó. No sin que Emma apreciara, en lo hondo de aquellos ojos, una chispa de sorpresa. Casi un reconocimiento.
			

			
				—Emma —susurró Mariane, tocándole suavemente el hombro.
			

			
				—¿Sí? —preguntó, mirando a su hermana. La mirada de Mariane se dirigió al duque en muda indicación.
			

			
				—Oh. —Volvió su atención al hombre a quien no le importaba en lo más mínimo si mediaban presentaciones o no y, con un leve asentimiento, dijo—: Hola.
			

			
				Se sobresaltó, y de nuevo chispeó el reconocimiento en su mirada.
			

			
				—Hola. —Carraspeó rápido, con suavidad, y dibujó una sonrisa bastante agradable—. ¿Tendría un hueco en su tarjeta de baile, lady Emma?
			

			
				—No —repuso con sencillez, sabiendo que era la respuesta que él deseaba oír.
			

			
				—Ah —exhaló con un suspiro que era, a todas luces, menos decepción que alivio—. Solo puedo confiar en que mi corazón se cure con el tiempo.
			

			
				Uno. Dos.
			

			
				—Lady Hesihing —prosiguió, alegre y previsible—, ¿sería tan amable de apiadarse de mí?
			

			
				—Por supuesto, pobre hombre.
			

			
				Ofreció el brazo; Rachel lo tomó con una risita, y juntos se encaminaron hacia la pista.
			

			
				—Emma, querida…
			

			
				Ella sonrió a su hermana.
			

			
				—No ha venido a invitarme a bailar, Mariane. Ha venido a asegurarse una presentación y poder iniciar un interludio con la tía Rachel. Yo era un simple artilugio para despertar la compasión de Rachel.
			

			
				Mariane meditó medio segundo antes de sonreír y alzar una ceja.
			

			
				—Como si se precisaran presentación y juego de simpatía. Le habría bastado plantarse junto a la puerta de la terraza y silbar. Confío en que ella cuide su corazón y no lo destroce demasiado.
			

			
				—No te inquietes, Mariane. Su corazón está bien guardado. En lo que respecta a la tía Rachel, sus intenciones son tan viles y fugaces como las de él. La pareja perfecta para esta velada.
			

			
				—No le romperá el corazón a Rachel, ¿verdad?
			

			
				Por qué toda la familia pensaba que ella podía verlo todo…
			

			
				—La tía Rachel jamás se lleva el corazón cuando sale a pasear por el jardín. Y no hace falta el don de la vista para saber que esta vez tampoco lo ha traído.
			

			
				—Cierto en ambos casos —admitió Mariane. Miró por encima del hombro y sonrió con amplitud—. Jodie y Jonathan por fin han llegado. ¿Dejamos a Rachel a su ventura y vamos a saludar?
			

			
				Rachel lo preferiría, y resultaba impensable ignorar a su hermana y a su marido. Emma vio a la pareja avanzar hacia ellas. Bien, otra razón más por la que debía estar aquí. Las buenas nuevas siempre son mejores cuando se comparten con quienes te quieren.
			

			
				—¿Soy solo yo —murmuró Mariane—, o crees que…?
			

			
				Sí, Jodie y Jonathan por fin estaban formando su familia. Ambos resplandecían de alegría. El embarazo y el parto irían bien y sin tropiezos para Jodie. Y ya era hora de que hubiera otro niño en el linaje.
			

			
				—Intentemos actuar sorprendidas cuando nos lo anuncien —propuso Mariane.
			

			
				Emma asintió y alzó una ceja justo cuando una visión de páramos cubiertos de nieve se deslizó por su conciencia. Sin casas, sin gente. Solo el suave ondular de la tierra antigua. Mientras lo contemplaba, el sol templaba el aire y la campiña reverdecía con la primera promesa de la primavera.
			

			
				Interesante. No tenía la menor idea de lo que significaba. Pero, puesto que la comprensión nada tiene que ver con la precisión ni con la inevitabilidad, aceptó que algún día se alzaría en los páramos, observaría el paso de las estaciones y recordaría esta noche. No parecía una visión infeliz. Si hubiese de ponerle una emoción, diría que era algo cercano a la satisfacción: la sensación de que todo estaba en su sitio.
			

			
				Sí, interesante, sin duda. Y como no tenía sentido especular sobre qué acontecimiento o circunstancia la llevaría a los páramos, o siquiera cuándo sería ese día, Emma apartó la visión, abrazó a Jodie y centró su atención en vivir la maravilla y la dicha del momento presente.
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				Ryan guio a Lady Hesihing por el sendero del jardín, lejos de la luz y la alegría que se derramaban desde las puertas de la terraza. Ella reía y charlaba con gracia a su lado, mientras el broche de diamantes en su escote lanzaba destellos a la pálida luz de la luna.
			

			
				Durante su breve baile, le había confiado su nombre de pila. Él lo repitió tres veces en los instantes posteriores, decidido a grabarlo en la memoria para poder susurrarlo con acierto en medio de la pasión. ¿June? ¿Anne? ¿O acaso Alice? Maldita sea. Sería imperdonable equivocarse. Repasó con prisa los recuerdos recientes de la velada. Ella estaba junto a la duquesa de Rochester. El nombre de pila de Su Gracia… dudaba haberlo oído alguna vez. La hermana de Su Gracia era Emma. Lady Emma Sheldon. Eso sí lo recordaba. ¿Por qué, de todas las cosas, ese detalle se había quedado tan firme en su mente?
			

			
				Sus ojos, admitió. Un tono de verde impresionante. Ni pálido, ni moteado, ni cambiante como los suyos. Verde de hierba nueva, luminoso y penetrante. Inteligente. Agudamente inteligente. En un solo segundo…
¿Loca? En absoluto. Esa sería la última vez que prestaría oído a Nick. Lady Emma no estaba incapacitada, y en cuanto a mirar a través de la gente como si no existieran… no. Ella miraba dentro de las personas y veía cada sombra de su alma.
			

			
				En un principio resultaba desconcertante. Eso se lo concedería a Nick. Pero, pensándolo bien, no lo era. De hecho, había algo deliciosamente peligroso en atreverse a…
			

			
				—¿Vamos a caminar hasta Escocia esta noche, Ryan?
			

			
				Él parpadeó y volvió la atención a la mujer de su brazo. Ojos oscuros, probablemente de un tono cálido de marrón. Cabello indudablemente rojo. Y una sonrisa tentadora.
			

			
				—Supongo que hemos llegado lo bastante lejos en aras de la privacidad y la discreción —repuso con una media sonrisa mientras la conducía a un banco convenientemente dispuesto en el jardín.
			

			
				Ella se acomodó con elegancia, y luego deslizó la mirada lentamente a lo largo de su cuerpo. Ryan arqueó una ceja, aguardando paciente a que terminara de examinarlo, pensando que la visión de Lady Hesihing era tan enfocada como la de Lady Emma, con la diferencia de que aquella no se interesaba en absoluto por nada más allá de la superficie inmediata de las cosas, más allá de las posibilidades de una satisfacción física rápida y completa.
			

			
				Lo cual, se dijo, le parecía perfectamente aceptable cuando la vio inclinarse para desabrocharle los pantalones con sorprendente destreza. El sexo con una mujer hermosa, complaciente y recién conocida era, en su opinión, la ocupación ideal en mitad de una gala. También después, si resultaba lo bastante hábil y sinceramente desinteresada en una unión más formal y permanente.
			

			
				Cerró los ojos cuando ella liberó su miembro endurecido. Dios… ¿cómo se llamaba? La sensación de su audaz y hábil avance lo recorrió con un estremecimiento. No importaba cómo se llamara, se aseguró mientras se inclinaba hacia ella para hacerla sentir cómoda. Siempre y cuando recordase que no era Emma.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 2
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ientras Leslie y Mariane caminaban hacia su carruaje, Emma salió del camino de entrada y se detuvo para quitarse los zapatos. Movió los dedos de los pies en la hierba húmeda y suspiró aliviada. Lo peor, físicamente al menos, de tener que ir a fiestas eran los zapatos. Horas y horas de estar de pie sobre suelos de mármol con tacones, esperando no tambalearse por el aburrimiento y caerse del zapato de suela gruesa que disimulaba su pierna más corta...
			

			
				Pensó en la distancia hasta el carruaje, en cuántos pasos tendría que dar para llegar hasta allí y en cuántas personas podrían verla. Con otro suspiro, volvió a calzarse los zapatos y siguió a su hermana y a su cuñado.
			

			
				—¿Rachel no viene con nosotros? —preguntó Leslie, mientras ayudaba a Mariane a subir al carruaje cuando llegó Emma.
			

			
				—Creo que ha encontrado otro medio de transporte —respondió Mariane desde el interior.
			

			
				Bueno, esa era sin duda una forma de decirlo. Emma sonrió y dejó que Leslie la ayudara a subir los escalones. Sabiendo por su larga experiencia cómo iba a ir la conversación sobre la tía Rachel, Emma se quitó los zapatos de nuevo y se acomodó en la esquina del asiento para disfrutarla.
			

			
				—Dios —se quejó Leslie, subiendo detrás de ellas y ocupando el asiento de enfrente—. Es completamente incorregible.
			

			
				—Prefiero pensar que tiene mucho espíritu.
			

			
				—Mucho es quedarse corto, —replicó Leslie mientras el carruaje rodaba por el camino de entrada y se dirigía a casa—. Ayer mismo terminó su duelo por Hesihing. ¿Quién es el pobre viejo engañado esta vez?
			

			
				—No es viejo. Y no creo que lo estén engañando. Rachel es muy directa.
			

			
				—Hasta el punto de ser brusca. ¿Quién es él? 
			

			
				—El duque de Loringham.
			

			
				—Bueno, —dijo Leslie con voz arrastrada—, ciertamente es más joven y más sano que la típica elección de ella en cuanto a hombres.
			

			
				Mariane puso los ojos en blanco. 
			

			
				—Ella no tiene intención de casarse con él, Leslie. Sospecho que lo considera una especie de celebración de su regreso a la sociedad.
			

			
				—Me abstendré de comentar sobre tu percepción de Rachel —resopló y añadió—. Y lo que su madre pensaría de que él continúe con ella.
			

			
				—Si ella lo supiera —contestó Mariane. Luego, como de costumbre, se volvió para sonreír a Emma y explicó—: La duquesa viuda es conocida por ser un poco terrorífica. No es ningún misterio por qué su hijo aún no se ha casado.
			

			
				Emma se encogió de hombros. 
			

			
				—Ha estado demasiado comprometido con su profesión como para tomarse el tiempo de buscar esposa.
			

			
				Leslie bajó la barbilla y arqueó una ceja. 
			

			
				—¿De verdad?
			

			
				—Su Excelencia es cirujano —respondió ella, preguntándose cómo podían no saber lo que todo Londres, Gran Bretaña y la mitad del continente sabían—. Según todos los informes, es excelente. He leído varios de sus artículos publicados y son muy interesantes.
			

			
				Mariane se rió entre dientes y se acercó para darle una palmadita en la mano. 
			

			
				—Emma, cariño, una esposa no impide que un hombre persiga sus intereses. Si Loringham hubiera querido una esposa, podría haber tenido una fácilmente y haber sido también un cirujano de renombre.
			

			
				—Por supuesto, —asintió Leslie—. Y, al parecer, su madre ha llegado al límite de su paciencia con el asunto. Se dice que la viuda le está presionando mucho para que se busque una esposa antes de que termine la temporada y cumpla con su deber de conservar el título. En los clubes se están haciendo muchas apuestas sobre cuándo y con quién se comprometerá.
			

			
				—¿Ah, sí? —preguntó Mariane, sonriendo—. ¿Hay apuestas sobre Rachel?
			

			
				—Ni un penique que yo sepa, —respondió Leslie, asombrado de que Mariane siquiera lo preguntara.
			

			
				Mariane se volvió hacia Emma de nuevo. 
			

			
				—Todo el mundo sabe que no elegirá a nadie que la duquesa desapruebe. Ya está bastante descontenta con su desafío a las convenciones al convertirse en médico.
			

			
				—Es solo un paso más allá de dedicarse al comercio, ya sabes, — añadió Leslie con sequedad.
			

			
				—Si se casara con una joven inadecuada, —continuó Mariane—, su vida sería un infierno mientras su madre respire.
			

			
				—Nadie parece pensar que sea tan insensible.
			

			
				Por supuesto que no lo es. En el fondo, tiene un corazón muy bondadoso.
			

			
				—Y nadie cree que la duquesa sea lo suficientemente amable, — añadió Mariane—, como para hacerle el favor a su hijo de deshacerse de este envoltorio mortal en un corto plazo.
			

			
				Emma se sobresaltó. 
			

			
				—¡Mariane! ¿Cómo puedes decir algo tan horrible?
			

			
				—¿Recuerdas a lady Griffon?
			

			
				No era una comparación amable. 
			

			
				—Sí. Aunque no con cariño.
			

			
				—La duquesa viuda de Loringham hace que Lady Griffon parezca una dulce y cariñosa abuelita.
			

			
				—Afortunadamente, —añadió Leslie—, está siguiendo el ejemplo de la reina y ha entrado en duelo perpetuo. Los eventos sociales han sido mucho más alegres desde que ella se fue.
			

			
				Bueno, eso explicaba un poco la frialdad del duque. Recordó la época de su vida en la que fingir que no había estado allí había sido la única defensa contra la implacable mezquindad.
			

			
				—Entonces, Leslie, ¿quién es la favorita en las quinielas?
			

			
				—Lady Clarissa Shreeves, la hija mayor del vizconde Connelly —respondió él, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Connelly se ha vuelto un idiota engreído con todo este asunto. Está seguro de que Loringham lo llamará cualquier día de estos para hacer los arreglos.
			

			
				Mariane lo consideró todo por un momento y luego reflexionó en voz alta: 
			

			
				—No quiero ser cruel, pero... bueno, no es una joven muy atractiva.
			

			
				—Sí, pero Connelly ha aumentado su dote hasta el punto de convertirla en un atractivo imposible de ignorar. Loringham ya es lo suficientemente rico, pero ni siquiera él puede burlarse del pedigrí y del dinero.
			

			
				—Entonces será mejor que continúe con las negociaciones por ella —replicó Mariane—. Tu primo la estaba cortejando en serio esta noche.
			

			
				Leslie miró a su esposa fijamente durante un largo momento, con la mandíbula un poco caída. 
			

			
				—¿Nick? ¿El vizconde Bettles?
			

			
				—Sí, y recuerda que Nick es el mayor y será el marqués cuando su padre fallezca.
			

			
				—Pero es increíblemente superficial.
			

			
				—Por favor, Leslie, —respondió Mariane—. Llamar superficial a Nick es como llamar bajo a un enano. Pero es encantador y guapo, y lady Clarissa está en su tercera temporada. Y además Loringham ni siquiera le ha echado un vistazo.
			

			
				Leslie sonrió lentamente. 
			

			
				—¿Cuándo te has convertido en una experta en romances entre la nobleza?
			

			
				—Dios mío, Leslie —respondió Mariane, sonriendo—. Ver lo que pasa es lo único que se puede hacer en estos eventos. Solo hay tantas formas de preparar carne, pescado, aves y verduras variadas para la mesa. La novedad de cenar desapareció hace años. El sentido de la moda de todos solo puede describirse como atascado por la convención o retrasado por la absoluta falta de creatividad. Las conversaciones fuera de nuestra familia son... Bueno, hacen que el vizconde Bettles parezca profundo y muy intelectual.
			

			
				Emma se animó. 
			

			
				—Pensaba que era solo cosa mía.
			

			
				—No, no lo es, —le aseguró su hermana—. Me temo que tus posibilidades de encontrar un hombre interesante son pésimas, Emma. Lo siento mucho.
			

			
				Bueno, ella podía encontrarlos, pero no había ninguna razón para que ellos la encontraran a ella. Y esa era una distinción importante. Una que no le importaba en absoluto; le había ahorrado tener que arriesgarse a herir los sentimientos de alguien al rechazar sus propuestas de matrimonio. 
			

			
				—Entonces, ¿no te importará si me quedo fuera el resto de la temporada? —preguntó, esperando lo mejor y un momento de debilidad fraternal.
			

			
				—Ciertamente no puedo culparte por querer hacerlo.
			

			
				Bueno, eso no era exactamente un permiso para escapar. Pero tampoco era una insistencia en participar.
			

			
				Leslie carraspeó suavemente. 
			

			
				—Lord Randolph preguntó por tu salud esta tarde mientras jugábamos.
			

			
				Randolph es un desastre andante. Y debajo de eso hay un pervertido. 
			

			
				—Uno de sus caballos debe de haber cojeado —aventuró Emma—. Son lo único en el mundo que realmente le importa.
			

			
				—Bueno, de hecho, dos de ellos lo han hecho. O al menos eso dice.
			

			
				Está fuera de sí por ayudarlos. Dos sugiere que hay un problema en el entrenamiento. Pobres animales.
			

			
				Mariane bajó la barbilla. 
			

			
				—Emma, no te atrevas.
			

			
				Se atrevería y todos lo sabían. Pero no era estúpida ni tonta; sabía lo que la gente pensaba de Randolph. Se equivocaban, pero lo pensaban de todos modos. 
			

			
				—Me aseguraré de que no esté cerca cuando les eche un vistazo.
			

			
				—Asegúrate de llevarte a Alvin cuando vayas, —ordenó Leslie mientras su carruaje se detenía frente a la casa.
			

			
				—Ralph también —añadió Mariane cuando el lacayo abrió la puerta—. Y Jim, por si acaso.
			

			
				Emma contuvo la sonrisa y los siguió fuera del carruaje, subió por el camino y entró en la casa. Negándose a unirse a ellos para tomar un jerez, los dejó y subió a su habitación. Realmente era asombroso, pensó mientras subía, cómo todos la consideraban completamente ingenua. Por el amor de Dios, sabía mucho más sobre la gente que los rodeaba que ellos. No es que compartiera la información a menos que hubiera una necesidad apremiante de hacerlo. La gente tenía derecho a la intimidad, a mantener sus secretos en secreto. Hasta el punto en que esos secretos pudieran poner en peligro a alguien, por supuesto.
			

			
				Llevar a Jim a los establos de Randolph. Oh, por favor. Randolph prefería a los hombres jóvenes y Jim estaba empleado por Leslie con la esperanza de que uno de sus amigos fuera viejo, generoso y buscara compañía. Si llevaba a Jim, era probable que se aferrara a Randolph y se quedara todo el tiempo que los bolsillos del anciano tuvieran dinero. O hasta que Randolph lo incluyera en su testamento y luego muriera feliz y convenientemente.
			

			
				Emma dejó caer la capa en el extremo de la cama y se detuvo cuando se dio cuenta de algo. Había una hendidura familiar en el edredón de plumas, pero no había ningún gato blanco y negro en él. Se inclinó y puso la palma de la mano en el lugar donde Beeps pasaba las tres cuartas partes de su existencia diaria. Un escalofrío recorrió su brazo y bajó por la espalda.
			

			
				—¿Beeps? —llamó, girándose y escudriñando la habitación—. ¿Beeps, dónde estás? —Nada. Ni un sonido, ni un movimiento revelador. Con el corazón helado, abrió la puerta y vagó por el pasillo de arriba, abriendo cada una de las puertas de las habitaciones de invitados y llamándolo.
			

			
				Su estómago era como el plomo cuando llegó a la cocina. Polly levantó la vista de sus preparativos para el desayuno y arqueó una ceja. 
			

			
				—¿Ocurre algo, lady Emma?
			

			
				Apenas pudo asentir y hacer que su voz superara su sensación de pavor. 
			

			
				—¿Has visto a Beeps esta tarde?
			

			
				—Estaba aquí hace una hora, lady Emma. La cocinera le dio un poco de pescado sobrante y un plato de leche antes de salir a comprar un jamón para mañana. No sé adónde fue después de eso.
			

			
				Salió... Emma miró la puerta que daba al patio trasero. Podría haberse escapado para vivir una aventura. Podría estar sentado en el escalón trasero esperando pacientemente a que le dejaran volver a entrar. Pero no estaba y ella lo sabía. Mientras su estómago se sacudía y luego se relajaba, cogió el farolillo de la repisa de la chimenea y fue a buscarlo.
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				Ryan revisó la disposición de su ropa por última vez y bajó del carruaje. Era increíble, pensó mientras se dirigía hacia la puerta principal, cómo un hombre podía estar agotado físicamente y vigorizado al mismo tiempo. Los maridos de Lady Hesihing habían muerto, sin duda, como hombres felices. E indudablemente, ella los había matado.
			

			
				Ryan sonrió. Dios Todopoderoso, la mujer no tenía ni una sola inhibición ni la más mínima aversión al riesgo. Entre la cita en el jardín, la escapada al guardarropa y el paseo en carruaje hasta su casa, no recordaba la última vez que se había divertido tanto en un evento de la alta sociedad.
			

			
				Las perspectivas para el resto de la temporada eran considerablemente mejores ahora. Mañana por la noche era el baile de Lady Sullivan. Lady Hesihing, con un guiño y una lenta caricia mientras se bajaba de él y dejaba caer sus faldas, le había prometido que se reunirían allí. Él le había prometido que iría antes a la farmacia a comprar un suministro inagotable de cartas francesas. Ella se había mostrado encantada. Él se había vuelto a endurecer mientras la acompañaba hasta la puerta de su casa y reconsideraba su invitación a probar el columpio de su dormitorio.
			

			
				Pero el deber y la obligación se habían impuesto en el momento de la decisión final y había aplazado el columpio hasta la noche siguiente. Entre ese momento y el momento en que llegara a la mansión de los Miller-Sand, tendría que averiguar cuál demonios era su nombre de pila.
			

			
				Llamarla su libertina era ciertamente acertado en cuanto a las declaraciones. Ella era la definición misma de libertina y, en los momentos en que estaban físicamente unidos, era de hecho suya. Pero eso tendía a implicar una posesividad y un apego emocional que él no sentía en lo más mínimo. Ella era una juguetona maravillosa y él apreciaba sinceramente su fácil disposición, pero eso era todo. Y hasta donde iba a llegar. Los términos cariñosos, por muy horteras que fueran, probablemente le dieran una impresión completamente errónea de sus intenciones.
			

			
				La puerta se abrió ante él y entró pasando junto al lacayo para encontrarse con el mayordomo esperándolo en el vestíbulo. Dada la expresión del hombre... Godfrey tenía mala cara incluso en los mejores días. En ese momento, las comisuras de su boca estaban prácticamente debajo de su barbilla. Demasiado para deleitarse con los deliciosos recuerdos de Lady Hesihing.
			

			
				—Bienvenido a casa, Su Excelencia.
			

			
				—Hola, Godfrey —dijo, entregando su capa, sombrero y guantes y decidiendo ser optimista—. Veo que la casa sigue en pie. ¿Supongo que fue una velada bastante tranquila?
			

			
				—La señorita Corine rechazó tres cenas, Su Gracia.
			

			
				Demasiado para el optimismo, también. 
			

			
				—Supongo que implicó el habitual lanzamiento de porcelana y plata.
			

			
				—Así fue.
			

			
				Ryan suspiró. 
			

			
				—Hay más, ¿verdad?
			

			
				—Por desgracia, sí, Excelencia. Beth ha dimitido. Hizo las maletas poco después de las nueve y se fue de casa.
			

			
				Y eso no era todo. Él arqueó una ceja y preguntó con sequedad: 
			

			
				—¿Qué papel jugó Corine en su decisión?
			

			
				—La señorita Corine también tiró el contenido de su orinal, Excelencia. Beth no estaba retirando los restos de la tercera cena lo suficientemente rápido como para satisfacerla.
			

			
				Dios mío. Tendría que ocuparse de esto. Estaba claro que se había pasado de la raya. 
			

			
				—¿Se ha retirado Corine por esta noche?
			

			
				—Sí, Excelencia. 
			

			
				—¿Sin cenar?
			

			
				—No, Excelencia. La cocinera pudo finalmente prepararle algo de su agrado en el cuarto intento.
			

			
				Podía subir las escaleras enfurecido y... y... Demonios, no tenía ni la más remota idea de lo que debía hacer más allá de decirle con firmeza: ¡Mala, Corine! ¡Mala! y abofeteando el extremo de su nariz con un periódico enrollado
			

			
				Como ella no era un cachorro y se le había dado una especie de indulto, lo aceptó. Sin embargo, una crisis entre los sirvientes la podía manejar con habilidad.
			

			
				—¿Sabe adónde fue Beth?
			

			
				—Me imagino que a la tienda de su hermana en Bloomsbury, Su Señoría.
			

			
				Bien, todavía estaba en Londres. 
			

			
				—Por favor, envíele un mes de salario por la mañana junto con una nota ofreciéndole un puesto de ama de llaves en el personal de Heathland. Exprésele mis disculpas por el incidente de esta noche y avísele de que, si acepta el puesto en Heathland, no se esperará que preste ningún tipo de servicio a mi pupila en el futuro.
			

			
				—Muy bien, Su Excelencia.
			

			
				—Gracias, Godfrey. Eso es todo.
			

			
				El mayordomo hizo una reverencia e Ryan se dirigió a su estudio. Sí, eso sería todo por esta noche. Por desgracia, el sol volvería a salir en unas horas y todos comenzarían otro día de rabietas de Corine. ¿Cuánto tiempo se suponía que se debía permitir que una persona se comportara mal en nombre del dolor y la rabia? se preguntó mientras se servía un brandy.
			

			
				Habían pasado solo seis meses desde que el mundo de Corine se había derrumbado y todas sus esperanzas de una vida normal se habían extinguido. Sus padres habían muerto, sus piernas eran inútiles y la habían enviado al otro lado del mundo para ser arrojada como carga dañada a la bondad de un completo desconocido. Sería difícil para una mujer adulta adaptarse a cambios de circunstancias tan radicales e inesperados. Para una niña de catorce años...
			

			
				Su cuerpo estaba roto y nunca volvería a estar entero. Debido a eso, su espíritu era frágil y sus emociones estaban a flor de piel. Con el tiempo, llegaría a aceptar sus limitaciones y su vida en una silla de ruedas. Hasta entonces, sin embargo... simplemente tenía que ser paciente y comprensivo. Exigirle que aceptara su horario y la facilidad y comodidad de su personal doméstico sería insensible hasta el punto de la crueldad.
			

			
				Si tan solo los chismosos de Londres estuvieran un poco interesados en conocer la verdad de la situación, la absoluta imposibilidad de una relación lasciva. Pero no lo estaban y él necesitaba hacer arreglos que preservaran la reputación de ambos. Si tan solo su madre fuera del tipo que tiene un poco de compasión. O del tipo que hace acomodaciones para cualquiera. Enviar a Corine a su casa en Revel House simplemente no era posible; la chica ya había pasado por suficiente.
			

			
				Podría comprarle una casa en Londres. O alquilarle una. Eso resolvería su problema con los chismosos, siempre y cuando no se acercara a la propiedad ni a Corine. Pero hacerlo parecía demasiado como si la estuviera almacenando, por lo que la solución no le resultaba del todo cómoda.
			

			
				La otra alternativa era simplemente dejar pasar los rumores hasta que encontrara una mujer adecuada y la llevara a la casa como su esposa. No solo dejarían de especular los chismosos, sino que podría dejarle a su novia la gestión diaria de Corine. Las mujeres tendían a saber cómo manejar los aspectos más complicados y dramáticos de las personas.
			

			
				En cuanto a elegir a la mujer afortunada, tal vez debería hacer que Nick escribiera todos sus nombres en pequeños trozos de papel, los metiera en un sombrero y luego sacara uno a ciegas. Dios sabía que a él no le importaba ninguna de ellas. Una serviría igual que la otra. Todas eran hijas de familias privilegiadas; sabían cómo llevar un hogar, podían cumplir con las expectativas de la sociedad y cumplirían con su deber de proporcionar el heredero necesario y uno o dos hijos más.
			

			
				Más allá de esos simples requisitos, siempre y cuando él le proporcionara el apoyo financiero adecuado y fuera razonablemente discreto con sus amantes, ella sería la imagen de la perfecta esposa satisfecha y todo iría bien en el reino. 
			

			
				Se recostó en su silla de cuero y consideró un posible horario. Nick llamaría como de costumbre a las diez. Ryan miró el reloj de la repisa de la chimenea. Dentro de ocho horas. Solo le llevaría unos momentos llenar un sombrero con nombres y sacar uno. Después de eso, podría salir corriendo para informar al padre de la novia electa de su buena fortuna y hacer los arreglos para un anuncio de compromiso en casa de Lady Sullivan esa noche. De camino a casa, podría pasar por la farmacia para comprar las letras.
			

			
				Sí, bastante factible. Todos sus problemas estarían resueltos. Su madre estaría encantada de saber que estaba cumpliendo con sus obligaciones. Los chismosos dejarían de cotillear sobre la presencia de Corine en su casa. Y en algún lugar de un rincón oscuro de la propiedad de los Miller-Sand, antes de que se anunciara el compromiso, él levantaría las faldas de Lady Hesihing, la apretaría con fuerza contra una pared y le aseguraría que su inminente matrimonio solo iba a añadir otro toque muy agradable a su relación. Ella estaría encantada con las perspectivas, por supuesto. A Lady Hesihing le gustaban los toques tanto como a él.
			

			
				Ryan levantó su copa de brandy en señal de saludo a sí mismo y a la brillantez y perfecta viabilidad de su plan.
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				Segura de su rumbo y decidida a llevarlo a cabo rápidamente sin importar el coste, Emma movió el bulto que llevaba en el brazo, liberó su mano y golpeó repetidamente el llamador de la puerta. El sonido resonó en el silencio del vecindario dormido y consiguió, en solo unos momentos, que le abrieran la puerta de par en par.
			

			
				El Dr. Ryan Prescott se tambaleó literalmente al verla. 
			

			
				—¿Lady Emma? —balbuceó mientras recuperaba el equilibrio.
			

			
				—Perdone mi intromisión a estas horas, Su Excelencia, —dijo apresuradamente, mientras los segundos pasaban en su mente—, pero hay una emergencia y necesito desesperadamente su ayuda.
			

			
				—¿Qué tipo de emergencia? —miró más allá de ella y hacia la calle vacía—. ¿Ha habido un accidente?
			

			
				—Este es Beeps —dijo ella, apartando el borde de su manto lo suficiente como para revelar su cabeza—. Su pata trasera derecha está rota.
			

			
				Parpadeó hacia Beeps, luego la miró, mordiéndose el labio inferior. 
			

			
				—Lady Emma —dijo amablemente—, aprecio su preocupación y simpatía por un animal que sufre, pero no sé qué espera que haga al respecto. A menos que… —añadió con aún más amabilidad— espere que yo alivie su sufrimiento por usted.
			

			
				Hágalo y será usted quien sufra. Ella se tragó su ira y su miedo. 
			

			
				—He leído sus artículos sobre la fijación experimental de miembros rotos. Quiero que lo haga con Beeps.
			

			
				Él arqueó una ceja. 
			

			
				—Opero a humanos, lady Emma. No a animales. Lo siento.
			

			
				No había nada que hacer, salvo forzar la situación. Ella metió la mano bajo el brazo, deslizó la mano alrededor de la culata de la pistola de Leslie y la sacó, diciendo simple y honestamente: 
			

			
				—Yo también, Su Excelencia, —mientras apuntaba con el cañón a su corazón.
			

			
				Él miró fijamente la boca del cañón durante un largo segundo y luego, levantando lentamente las manos, dirigió la mirada a la de ella. 
			

			
				—No puede hablar en serio.
			

			
				—Le ayudaré en la operación, —replicó ella con firmeza, dando un paso deliberado hacia delante—. Por favor, vaya delante. Y mantenga las manos en alto donde pueda verlas.
			

			
				Haciendo gala de su buen juicio y sentido de la autoconservación, él retrocedió, se dio la vuelta y se dirigió lentamente a través del vestíbulo, con las manos en alto y diciendo: 
			

			
				—Sabe que no puedo asegurarle un resultado positivo.
			

			
				—Es mejor intentarlo y fracasar que no intentarlo en absoluto, —dijo ella, siguiéndolo y conteniendo las lágrimas mientras Beeps se movía débilmente contra ella—. Es mi mejor amigo y no le abandonaré ni perderé la esperanza.
			

			
				Un pequeño maullido fue lo único que rompió el silencio de su paso por la casa a oscuras. Habían llegado a una habitación en el extremo más alejado cuando Ryan Prescott carraspeó y dijo en voz baja: 
			

			
				—Mientras enciendo una lámpara, por favor, colóquelo en la mesa de exploración.
			

			
				Los contornos de la mesa de metal brillaban con un resplandor apagado bajo la escasa luz de la luna que se colaba por las ventanas de la habitación. Emma hizo con cuidado y delicadeza lo que él le había indicado mientras una cerilla se encendía. Con la pistola en una mano, deslizó tranquilizadora la yema de los dedos de la otra sobre la cabeza de Beeps y observó cómo el médico encendía la mecha de una lámpara. Una vez apagada la cerilla y ajustada la mecha, él se giró con la lámpara y se encontró con su mirada.
			

			
				Sí, este momento era la razón por la que se suponía que debía haberlo conocido en la fiesta. El destino había sabido que necesitaría sus habilidades médicas antes de que terminara la noche, había sabido que su sentido de la compasión le haría imposible negar su petición.
			

			
				—Guarde el arma, Lady Emma, —dijo él, dejando la lámpara sobre la mesa y abriendo suavemente la capa en la que ella había envuelto apresuradamente a Beeps—. No es necesario y tiene que lavarse las manos. Voy a necesitar ambas en el esfuerzo.
			

			
				De camino al lavabo, dejó el arma sobre el escritorio de la esquina, absolutamente segura de haber tomado las decisiones correctas y de que todo saldría no solo bien, sino como debía.
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				Ryan se sentó en la silla y observó a Lady Emma Sheldon dormir, con su amado gato blanco y negro vendado y acurrucado en la manta que tenía sobre el regazo. Había sido una asistente extraordinaria, con un conocimiento de anatomía general a la altura de cualquiera de los colegas con los que había compartido quirófano. No solo eso, no había pestañeado ni una sola vez, ni se había puesto pálida ni verde. Se le habían llenado los ojos de lágrimas cuando él había anunciado que el hueso estaba demasiado aplastado para salvarlo, pero había superado su tristeza, había enderezado los hombros y lo había ayudado hábilmente con la amputación necesaria.
			

			
				Beeps era un felino muy afortunado por tener una dueña tan cariñosa. Beeps también tuvo la suerte de contar con un cirujano de renombre mundial dispuesto a arriesgar su reputación para operarlo. El gato nunca volvería a caminar sobre cuatro patas, por supuesto, pero entonces, como miembro mimado de la familia Rochester, no era como si alguna vez tuviera que cazar para conseguir su propia comida o pasar hambre. Tres patas le servirían lo suficientemente bien como para vivir una vida larga y plena.
			

			
				Pero ahora que la cirugía había terminado y era obvio que al viejo Beeps le quedaba al menos una vida más, estaba la cuestión de qué hacer con el hecho de que Lady Emma había pasado la noche en la casa de un hombre soltero. Lo más seguro era que nadie considerara a Beeps un acompañante adecuado.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 3
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			R
				yan miró la hora en su reloj de bolsillo, lo volvió a guardar en el bolsillo de su chaleco y luego tomó una gruesa revista médica de la mesa auxiliar junto a su silla. Sosteniéndola frente a él, miró hacia la chimenea para asegurarse de que todo estaba bien con el estimado Beeps, y luego hacia Lady Emma, que dormía dulcemente en el enorme sillón de cuero.
			

			
				Hora de empezar. Abrió la mano y dejó caer la revista. Golpeó el suelo de madera con un ¡pum! perfectamente seco que, tal y como había pretendido, despertó instantáneamente a su pequeña invitada, que llevaba un gato y empuñaba una pistola.
			

			
				—Buenos días, Lady Emma —dijo mientras ella parpadeaba y miraba fijamente a su alrededor.
			

			
				Ella lo miró, frunció el ceño con evidente desconcierto durante un segundo o dos, y luego comenzó a darse cuenta por completo. 
			

			
				—¿Cómo...?
			

			
				—Beeps está bien —la tranquilizó—. Todavía un poco aturdido por el trauma, por supuesto, pero ha conseguido tambalearse hasta un cuenco de comida y luego lamer un poco de crema. —Señaló hacia el hogar que crepitaba suavemente—. Le hice un nido junto al fuego y está echando una cómoda siesta.
			

			
				Ella se estiró y se desenroscó. Lentamente y de una manera asombrosa y sorprendentemente seductora. 
			

			
				—¿Qué hora es?
			

			
				—Las ocho y media.
			

			
				—Oh, vaya. Tengo unos diez minutos para llegar a casa antes de que me echen de menos. —Se levantó de la silla y añadió—: Le agradezco sinceramente toda su ayuda anoche, Su Excelencia. Si quiere enviarme una factura por sus servicios, estaré encantada de pagarla.
			

			
				Esperó a que ella se echara la capa por los hombros para levantarse y llamar su atención. 
			

			
				—¿Lady Emma?
			

			
				—¿Sí?
			

			
				—Se me ocurre —dijo con calma y un ceño fruncido— que correr a casa con su gato no es una opción particularmente viable en este momento.
			

			
				Ella se detuvo y lo miró. 
			

			
				—¿Está sugiriendo que lo deje aquí para que se recupere?
			

			
				—Oh, es perfectamente capaz de soportar un transporte razonablemente suave sin efectos nocivos.
			

			
				—Entonces, ¿por qué está...?
			

			
				—Usted, mi querida señora —interrumpió él—, ha pasado la noche en mi casa, en mi compañía.
			

			
				Ella se encogió de hombros. 
			

			
				—En su consulta, salvando la vida de mi gato.
			

			
				—Los hechos de la situación no importan —señaló él—. Las apariencias sí, sin embargo, y su reputación se ha visto comprometida.
			

			
				—Suponiendo que alguien se entere de que estuve aquí. Lo cual —añadió rápidamente, mientras avanzaba para recoger a Beeps—, no sucederá si no digo nada, usted no dice nada y me voy ahora mismo.
			

			
				—No, Lady Emma, —negó él, interponiéndose entre ella y la chimenea—. Es ridículo siquiera considerar la idea de que usted corra por calles y patios y salte vallas en un intento de llegar a la mesa del desayuno familiar antes de que se descubra su noche de aventuras.
			

			
				Ella lo miró y arqueó lentamente una pálida ceja. 
			

			
				—Planeaba caminar por la acera a paso ligero.
			

			
				Señor, a la luz del día sus ojos eran aún más asombrosamente verdes de lo que habían sido anoche. 
			

			
				—¿Para llegar al comedor de su cuñado todavía con el vestido de gala de la noche anterior?
			

			
				Ella se miró y luego volvió a mirarlo. 
			

			
				—Tendré que caminar un poco más rápido para tener tiempo de cambiarme de ropa. —Se movió para rodearlo y añadió—: Ahora, si me disculpa, Su Excelencia.
			

			
				De nuevo, él le bloqueó el paso. 
			

			
				—¿Puedo hacerle una propuesta?
			

			
				Ella suspiró y la sonrisa que le dedicó fue educada pero tensa. 
			

			
				—Rápido, por favor.
			

			
				En realidad, ahora que contemplaba todo su rostro, era decididamente hermosa. Piel impecable. Labios perfectamente formados. Sus hijos serían los más guapos y hermosos de Inglaterra. 
			

			
				—Haré que preparen mi carruaje, los llevaré a usted y a Beeps a casa y le explicaré las circunstancias a Su Excelencia.
			

			
				—Sería más fácil para usted —replicó ella con una risita seca—, simplemente apartarse de mi camino y dejarme ir sola.
			

			
				—Sí —admitió, asintiendo con la cabeza—, pero entonces tendría que esperar hasta la hora de la visita, presentarme en la puerta y luego hacer una especie de discurso preparatorio antes de seguir adelante con la petición de su mano en matrimonio.
			

			
				Ella dio un paso atrás. 
			

			
				—¿Perdón?
			

			
				Como no tenía sentido esquivar y bailar sobre el asunto, él simplemente respondió: 
			

			
				—Necesito una esposa. Usted ha quedado comprometida. Nos conviene a los dos.
			

			
				Ella frunció el ceño y lo miró fijamente durante unos momentos antes de decir: 
			

			
				—Con el debido respeto, Su Excelencia, está usted loco.
			

			
				No, no era así como debía ser. Se suponía que ella debía estar preocupada por su reputación y honrada de que él estuviera dispuesto a casarse con ella para preservarla. De hecho, debería haberse sentido honrada por la propuesta, y punto. Él era el premio de la temporada londinense. 
			

			
				—¿Por qué dice eso? —preguntó, realmente desconcertado por su respuesta—. Soy un duque. Usted es la hija de un duque, la cuñada de su sucesor. No veo qué tiene de loco que nos casemos. En realidad, es bastante apropiado en términos de nuestras posiciones sociales y prestigio familiar.
			

			
				Ella asintió y se apartó de él. Más bien en el camino, se le ocurrió, que la gente tendía a escapar de los mendigos con deficiencias mentales en la calle.
			

			
				—Apenas nos conocemos, —indicó ella mientras se acercaba poco a poco a su gato.
			

			
				—Para eso están los períodos de compromiso, —replicó Ryan, bloqueando de nuevo su camino.
			

			
				Sonrió ampliamente. 
			

			
				—Empezaré yo. Mi color favorito es el azul y mi comida favorita es el rosbif, poco hecho, con patatas asadas y zanahorias de guarnición. Le toca a usted.
			

			
				Ella estudió el suelo, frunció los labios y luego respiró hondo mientras alzaba la mirada hacia él. Con un suspiro, levantó un poco la barbilla para decir con firmeza: 
			

			
				—Mi madre era una criada al servicio del duque de Rochester. Él me engendró y la echó antes de que yo naciera. Ella se dedicó a la prostitución para alimentarnos y luego me dejó al cuidado de parientes empobrecidos, ignorantes y no particularmente amables o cariñosos cuando ella se vio afectada por una enfermedad y se estaba muriendo.
			

			
				—Qué horror, —dijo él, pensando que no era el tipo de información que tenía en mente.
			

			
				—Leslie me rescató después de que mi padre muriera, —continuó ella mientras él se preguntaba si el verde podría ser su color favorito—, y los hombres de la Reina hicieron algún tipo de milagro para hacerme una hija legítima.
			

			
				Sí, sí. Nick le había contado todo eso. 
			

			
				—Por lo cual estoy enormemente agradecida.
			

			
				Suspiró de nuevo y esta vez lo acentuó poniéndose las manos en las caderas. 
			

			
				—No nací en la nobleza, Su Gracia. No soy ni seré nunca un miembro de pleno derecho de la sociedad aceptable. Mi pedigrí está empañado y estoy segura de que puede entender cómo...
			

			
				—A mí me da exactamente igual —le aseguró él—. Bueno, pues a mí no.
			

			
				—Oh, qué ridículo. Si la reina dice que usted es lo suficientemente buena para la sociedad, ¿quién sería tan estúpido como para objetar? Le sugiero que lo deje en el pasado y siga adelante con su vida. Nadie se atreverá a cuestionar la idoneidad de la mujer que yo elija como mi duquesa.
			

			
				Ella puso los ojos en blanco, dejó caer las manos a los lados y luego pasó deliberadamente junto a él diciendo: 
			

			
				—Ha estado respirando demasiados vapores de éter durante demasiado tiempo, Su Excelencia.
			

			
				No es cierto. 
			

			
				—Por favor, me gustaría que nos tuteáramos y me llamara Ryan.
			

			
				—No.
			

			
				—Ryan y Emma, —dijo mientras ella cogía suavemente a su gata—. Emma e Ryan. De cualquier manera, suena agradable, ¿no?
			

			
				—A mi no me gusta en absoluto.
			

			
				—Respecto al regalo de bodas… —comenzó a decir él, siguiéndola fuera de su enfermería—. ¿Hay algo en particular que siempre hayas querido?
			

			
				—No.
			

			
				—No creo en los compromisos largos. Espero que tú tampoco.
			

			
				—Oh, pero yo sí —respondió alegremente, sin molestarse siquiera en mirarlo—. Veinte años. Como mínimo. Veinticinco sería aún mejor.
			

			
				—¿Tu aversión al matrimonio es algo general, de principios? ¿O es... bueno, personal?
			

			
				—Su Excelencia, yo... 
			

			
				—Ryan —corrigió él.
			

			
				—Su Gracia, planeo estar enamorada del hombre con el que me case —continuó ella, sin siquiera mirarlo—. Lamento tener que decirle que no lo amo. En absoluto.
			

			
				Ryan contuvo la sonrisa, por si ella decidía echarle una mirada rápida. 
			

			
				—Estoy destrozado, ¿sabes? Devastado. ¿Cómo puedes ser tan cruel?
			

			
				—Es algo natural —le dijo mientras entraban en el vestíbulo. El lacayo, con la mirada cuidadosamente desviada, se adelantó para abrir la puerta principal mientras ella decía—: Ahora, si acepta de nuevo mi agradecimiento y perdona mi prisa, Su Excelencia, Beeps y yo nos vamos a casa.
			

			
				Él la siguió hasta la puerta. Mientras la observaba marchar por la calle, la llamó: 
			

			
				—¿Lady Emma?
			

			
				—Me voy, Su Excelencia.
			

			
				¡Qué elegante determinación! Se rió entre dientes. 
			

			
				—¡Por favor, dígale a su cuñado que lo visitaré más tarde esta mañana!
			

			
				—No se moleste, Su Excelencia —respondió ella—. Llame a la puerta de otra persona.
			

			
				Ryan se volvió hacia el lacayo. 
			

			
				—Cooper, siga a Lady Emma a una distancia prudente y asegúrate de que llegue a casa sana y salva.
			

			
				El criado asintió y se fue, dejando a Ryan para que cerrara su propia puerta. Riendo suavemente, se dirigió a la sala de desayunos. Qué interesante, reflexionó mientras untaba de mantequilla un panecillo caliente, que de todas las posibles novias de la sociedad londinense, la elección obvia y más fácil sería la que no quisiera casarse con él.
			

			
				Suponiendo, por supuesto, que ella fuera sincera sobre sus sentimientos con respecto a su propuesta. Podría muy bien haber estado toda mareada de niña por dentro y decidida a ocultarlo por dignidad. Sí, podría estar bailando alrededor de la mesa del desayuno de los Rochester en unos momentos, efusiva y riendo nerviosamente ante la perspectiva de casarse con el hombre más codiciado del reino. Sí, claro. ¿Qué mujer en su sano juicio no querría casarse con él, ser duquesa?
			

			
				Y como su cuñado era duque, probablemente sería una buena idea ocuparse de las declaraciones formales y todas las demás formalidades necesarias sin demora. Ryan volvió a mirar su reloj de bolsillo y luego, con tiempo de sobra antes de la hora aceptable de la visita, se recostó en su silla para tomarse tranquilamente una taza de café y elaborar mentalmente algo que se aproximara a una súplica sincera.
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				Emma sacudió la cabeza mientras se apresuraba por el pasillo. 
			

			
				—Casarme con él, Beeps —murmuró al gato que tenía en brazos—. ¿Has oído toda la conversación? ¿Te lo puedes creer?
			

			
				Beeps no respondió, no porque ella le diera la oportunidad.
			

			
				—Dios no permita que él simplemente le diga a cualquiera que pregunte lo que realmente sucedió y defienda mi virtud. No. Eso sería demasiado simple. Demasiado honesto. No, temblemos ante la idea de que la gente susurre mentiras. Encadenémonos juntos para poder pasar toda la eternidad felicitándonos por darles a los entrometidos un matrimonio falso del que hablar. Oh, qué solución tan fabulosa.
			

			
				Beeps la miró con ojos parpadeantes en total acuerdo.
			

			
				—Casarse con un extraño. Eso es lo que propone, Beeps. Y cree que debería estar encantada con la perspectiva. De hecho, parecía atónito por el hecho de que no saltara y aplaudiera con anticipación a ser su duquesa. El hombre es sin duda un buen cirujano, pero no tiene la más remota idea de cómo piensa la sociedad. O eso, o no le importa un bledo.
			

			
				La molesta constatación no fue especialmente bien recibida, pero no podía ignorarla. No y ser justa. 
			

			
				—Está bien, —admitió de mala gana—, que no le importe lo que la sociedad piense podría ser un punto a su favor. Sería agradable pensar que es independiente. Pero, sinceramente, Beeps, si no le importa, ¿por qué se ofrecería a casarse conmigo para evitar que hablen de que hemos pasado la noche en su casa? Dios sabe que no puede sentir nada por mí.
			

			
				—Oh, qué desastre, —refunfuñó con un suspiro mientras abría la verja y se colaba en el patio trasero—. Supongo que lo mejor que puedo hacer es contarle a Leslie y a Mariane toda la historia y esperar que Loringham no aparezca para hacer una declaración formal de estupidez. Aunque si lo hace...
			

			
				Por suerte, llegó a la puerta de la cocina y no tuvo el dudoso lujo de pensar en lo que haría si el duque de Loringham persistía en su locura. Los ojos del personal se abrieron como platos al verla entrar. Al principio fue el vestido de fiesta y la comprensión tácita de que había estado fuera toda la noche. Luego vieron a Beeps y el problema de Loringham se desvaneció en el torrente de su genuina preocupación por su felino favorito.
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				Al no ver ningún sentido en subir las escaleras para cambiarse de ropa y retrasar la inevitable revelación de su aventura, Emma trató de alisar peores arrugas de su falda mientras se dirigía de la cocina a la sala de desayunos. Quizás lo que debía hacer, pensó por el camino, era fingir que era Jodie y abrirse camino en la conversación con bromas impertinentes y una confianza descarada. No tenía que ser especialmente buena en eso; su hermana y su cuñado se sorprenderían tanto por su actitud que se quedarían atónitos durante una semana. Con un poco de suerte, nunca se atreverían a reprenderla por haber creado el problema con sus propias acciones. Sí, al menos valía la pena intentarlo.
			

			
				Mariane levantó la vista del periódico, recorrió con la mirada todo su cuerpo y arqueó una pálida ceja. 
			

			
				—Supongo que hay una historia que contar, —dijo en voz baja mientras se reclinaba en la silla.
			

			
				—Era una noche oscura y tormentosa, —respondió Emma, acercándose al aparador y sirviéndose una taza de café que tanto necesitaba. ¡Qué pena que Jodie no estuviera aquí para ver su brillante actuación!
			

			
				—Estaba despejado y había luna creciente, —replicó Leslie con brusquedad, mientras doblaba su periódico—. ¿Dónde has estado?
			

			
				—Beeps necesitó una cirugía de emergencia anoche, —dijo, tomando asiento en la mesa—. Lo llevé directamente a Lord Loringham para que lo trataran. Desafortunadamente, no pudimos salvar la pata de Beep, pero está vivo y con el tiempo se pondrá bien.
			

			
				—¿Estuviste con Loringham? —preguntó Leslie, con las palabras un poco entrecortadas. Carraspeó, sin preocuparse por ser sutil al respecto—. ¿Sola?
			

			
				Emma cogió una tostada y un tarro de mermelada de fresa. 
			

			
				—Si la tía Rachel estaba allí, no se dio a conocer. —Mientras Mariane cerraba los ojos y negaba con la cabeza, Emma sonrió y continuó—. Sin embargo, Beeps estaba allí sin duda. Él puede dar fe de mi conducta. Fui una excelente asistente quirúrgica.
			

			
				—Emma —dijo su hermana en voz baja—, esto es muy serio.
			

			
				¿Como si ella fuera la única de la familia que se había arriesgado a un escándalo? Emma se encogió de hombros. 
			

			
				—En realidad, ahora que lo mencionas, se me ocurre que es bastante típico de las mujeres Sheldon. Debes admitir que parece que tenemos una tendencia a encontrarnos en situaciones que no parecen buenas a primera vista.
			

			
				Mariane no tenía nada que decir al respecto, por supuesto, pero Leslie no se dejó intimidar por la verdad. 
			

			
				—¿Fue Loringham menos que un perfecto caballero? —preguntó.
			

			
				Ella no pudo resistirse. Sonriendo, respondió: 
			

			
				—Es un cirujano excepcional.
			

			
				—Ya sabes lo que quiero decir —gruñó Leslie.
			

			
				Sí, lo sabía. Igual que sabía que fingir ser Jodie se estaba volviendo contraproducente. 
			

			
				—Su conducta fue ejemplar —aseguró a su hermana y a su cuñado—. Y si aparece por aquí en un rato, por favor, aseguraos de que comprenda que no existe absolutamente ninguna razón para que se sacrifique en el altar del matrimonio en nombre de mi reputación.
			

			
				Leslie se quedó con la boca abierta. Mientras la miraba en silencio, Mariane se levantó de un salto en su silla para agarrarse al borde de la mesa con ambas manos y soltar un chillido: 
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Él cree que deberíamos casarnos —explicó Emma—. Le he dicho que no. Varias veces, de hecho. —Ella se encogió de hombros, fijó la mirada en la de Leslie y añadió con firmeza—: Pero dijo que vendría esta mañana y que te presionaría para que le dieras una respuesta favorable. Por favor, no se la des.
			

			
				¿Por qué parecían tan profundamente atónitos? Bueno, de acuerdo, podía ver que nunca habían esperado que ella les presentara tal problema. Ella era la Hermana Perfecta, la tímida y callada que pasaba por la vida en gran medida invisible. Nunca se habían quedado despiertos por la noche, preparándose para hacer frente a los desastres que ella causaba. Los causados por Jodie, sí, pero no los suyos.
			

			
				Así que, en definitiva, probablemente necesitaba darles un poco de tiempo para aceptar el hecho de que no era tan perfecta o invisible como cualquiera de ellos había pensado. Emma sorbió su café y se preparó otra tostada mientras esperaba a que sus cerebros dejaran de tambalearse.
			

			
				No importaba si era la mera llegada del lacayo a la puerta de la sala de desayunos o el hecho de que se aclarara la garganta suavemente para anunciarlo. Los tres lo estaban mirando cuando él se inclinó levemente y dijo: 
			

			
				—Disculpe la interrupción, Lady Rochester. Lady St. Regis está en el salón y dice que debe hablar con usted sobre un asunto de gran urgencia.
			

			
				Mariane arqueó una ceja y se quitó la servilleta del regazo. Se puso de pie, colocó el paño en el asiento de su silla, dijo: 
			

			
				—Volveré en cuanto pueda, —y siguió al lacayo hacia la parte delantera de la casa.
			

			
				Leslie la vio irse, se encogió de hombros y volvió a centrar su atención en Emma. 
			

			
				—Loringham está considerado un buen partido, ¿sabes? —ofreció, alcanzando su taza y su platillo. De pie junto a ellos, añadió—: Sería difícil hacerlo mejor que él —y se dirigió al aparador.
			

			
				—Tampoco sería difícil hacerlo peor —contestó ella, pasándole su taza.
			

			
				—¿Cómo es eso?
			

			
				—Se casa porque tiene que hacerlo, Leslie —explicó mientras aceptaba su taza recién llenada—. No por amor. No tiene ninguna intención de ser un marido fiel.
			

			
				—¿Cómo lo sabes?
			

			
				Emma frunció el ceño y se quedó perpleja ante la idea mientras Leslie se acomodaba en su silla. 
			

			
				—No sé cómo —admitió finalmente—. Simplemente lo sé.
			

			
				—Bueno, eso es negativo, —admitió su cuñado, como de costumbre aceptando su declaración como un hecho.
			

			
				—Un negativo bastante grande.
			

			
				Asintió lentamente, luego suspiró y tomó un sorbo de su café. 
			

			
				—Entonces, ¿qué pasó con Beeps?
			

			
				El Problema Loringham había terminado. Emma se reclinó en su silla y se relajó. 
			

			
				—No lo sé con precisión. Se escabulló por la puerta de la cocina en algún momento de la noche. Lo encontré bajo el arbusto de lilas poco después de que llegáramos a casa, con la pierna muy, muy rota. Lo recogí en mi capa y... —Los recuerdos volvieron en un torrente—. Oh, —susurró mientras el rápido flujo de ellos se separaba en torno a un solo detalle.
			

			
				—Oh, ¿qué? —preguntó Leslie con cautela.
			

			
				—Tomé prestada tu pistola y olvidé traerla a casa —respondió ella—. Está en el escritorio de la enfermería de Lord Loringham.
			

			
				De nuevo, Leslie se quedó con la boca abierta. Sin embargo, en su honor, esta vez no tardó tanto en recuperarse. 
			

			
				—¿No la usaste, verdad?
			

			
				Emma se rió. 
			

			
				—No soy Jodie.
			

			
				—Es verdad —asintió él—. Ella, habría blandido una espada.
			

			
				No muy bien si hubiera tenido un gato gravemente herido acunado en su otro brazo. Pero como ese no era el tema de la conversación, se guardó la observación para sí misma. 
			

			
				—Probablemente deberías saber, por si acaso Lord Loringham te lo menciona alguna vez, que le apunté con el arma, pero no me vi obligada a disparar.
			

			
				Pobre Leslie. Pero cada vez se recuperaba mejor de la sorpresa. 
			

			
				—Bueno, gracias, Dios.
			

			
				—Guárdate las gracias para más tarde, Leslie, —dijo Mariane desde la puerta. Con la falda aún ondeando alrededor de los tobillos y las manos agarradas al marco de la puerta a cada lado, añadió—: Tenemos un pequeño problema en el salón.
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				Un pequeño problema era quedarse un poco corto, reflexionó Emma mientras todos se sentaban en el salón formal y el Dr. Ryan Prescott, Su Excelencia el duque de Loringham, terminaba su resumen preliminar de las circunstancias y pasaba suavemente a la petición de su mano en matrimonio. Como si el resto de ella no estuviera apegada a ello.
			

			
				Dios mío, nunca hubiera imaginado que su encuentro en el baile de la noche anterior conduciría a esto. Si tan solo hubiera tenido la presencia de ánimo para irse a casa justo después de la cirugía en lugar de sentarse en el gran sillón de cuero para asegurarse de que Beeps iba a salir de la sedación sin problemas. Si tan solo no se hubiera quedado dormida. Si tan solo Loringham la hubiera despertado y la hubiera enviado a su casa.
			

			
				Pero el sol había salido no solo con ellos dos solos en su casa, sino también con la mitad de los expertos de la sociedad recorriendo la ciudad en sus carruajes buscando desesperadamente una situación inocente que pintar de rojo y exagerar por completo. Y habían encontrado una. Madre de Dios. La suerte de las mujeres de Sheldon era algo realmente, increíblemente horrible.
			

			
				Mariane puso su mano sobre la de ella y la apretó suavemente mientras decía en voz baja: 
			

			
				—Superaremos un escándalo, Emma. Si de verdad no quieres aceptar la propuesta del duque, no te obligaremos a hacerlo.
			

			
				Emma asintió y miró fijamente la alfombra mientras consideraba la situación. Sí, su familia soportaría cualquier cosa por ella. Lo sabía con absoluta certeza. La querían y su felicidad les importaba. Tanto como ella los quería a ellos, tanto como su felicidad le importaba a ella. No podía someterlos a los viciosos cotilleos. Simplemente no sería justo para ellos. Ella había cometido el error por sí misma, solo ella debería pagar el precio por ello.
			

			
				La rendición era el único camino razonable a seguir; podía verlo, podía entenderlo con bastante claridad. Aun así, la idea de comenzar una nueva vida aceptando pasivamente cualquier condición que el duque decidiera imponer por capricho... No, su disposición a hacer sacrificios tenía límites. Había algunas cosas a las que no estaba dispuesta a renunciar, algunas cosas que esperaba a cambio de interpretar amablemente el papel de duquesa de Loringham. No había nada en absoluto romántico en negociar las condiciones, pero, claro, lord Loringham no había pronunciado hasta ahora ni una sola palabra que pudiera considerarse algo que no fuera puramente pragmático. Y si él estaba abordando el asunto de forma racional, entonces seguramente nadie la culparía a ella por hacer lo mismo.
			

			
				Emma apretó los dientes y respiró hondo. Levantó la mirada de la alfombra y miró entre los rostros preocupados de Mariane y Leslie. 
			

			
				—¿Podríamos Su Excelencia y yo hablar en privado unos momentos?
			

			
				Mariane parecía dispuesta a decir que no, pero Leslie se levantó de la silla para cogerla del codo y ayudar a su reticente esposa a ponerse en pie. Dijo: 
			

			
				—Estaremos esperando en mi estudio —y la condujo fuera del salón, dejando las puertas abiertas tras ellos mientras se marchaban.
			

			
				Ryan Prescott se metió las manos en los bolsillos del pantalón y empezó a caminar de un lado a otro. Emma lo observó y se dio cuenta de que, aunque había pedido un momento para hablar en privado, no tenía ni idea de lo que quería decirle. El simple hecho de declarar que ella no le pertenecía y que nunca lo haría tenía un toque dramático bastante agradable, aunque decididamente petulante, pero tal declaración no dejaba precisamente que la conversación siguiera un rumbo que no fuera cuesta abajo. Lo cual probablemente no era la mejor manera de comenzar un matrimonio, forzado o no.
			

			
				Hizo dos pasos a través de la habitación antes de detenerse y mirar a Emma directamente. 
			

			
				—Como le aseguré a tu hermana y a tu cuñado —comenzó—, no tuve absolutamente nada que ver con que lady St. Regis y lady Phillips se presentaran aquí para informar que te vieron salir de mi casa esta mañana.
			

			
				Por supuesto que no; no había tenido tiempo. Pero su naturaleza entrometida había ayudado innegablemente a su causa.
			

			
				—Sinceramente, no puedo decir que me preocupe mucho que se hayan entrometido en la situación. Sin embargo, lamento que haya causado angustia a su familia en lo que debería ser un momento especialmente feliz
			

			
				¿Feliz? ¿De qué había que alegrarse? No se trataba de una unión de corazones propuesta. Había visto a Cook comprar cebollas en el mercado con más pasión que la que Ryan Prescott mostraba al elegir esposa. 
			

			
				—No puedo creer que esto esté pasando —murmuró, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza.
			

			
				—Pero así es, Emma —dijo él con suavidad—. Solo podemos aceptarlo y sacar lo mejor de las circunstancias.
			

			
				Ella suspiró y levantó la barbilla. 
			

			
				—¿Y esperar que de alguna manera resulte un final feliz? —planteó, mirándolo a los ojos. Mientras ella observaba, sus ojos pasaron de un azul suave a un gris frío.
			

			
				—Sin duda sería maravilloso si así fuera.
			

			
				—¿Y si no es así? —insistió ella.
			

			
				Él sacó una mano del bolsillo para frotarse la nuca. 
			

			
				—Nadie entra en un matrimonio con la garantía de la felicidad eterna, Emma. Incluso aquellos con polvo de estrellas en los ojos cuando se dirigen al altar. Solo podemos esperar lo mejor y, si la realidad no está a la altura de nuestras mayores expectativas, estar preparados para hacer ajustes razonables y cuidadosos el uno para el otro.
			

			
				—¿Quiere decir que viviríamos vidas muy separadas?
			

			
				Él asintió. 
			

			
				—En privado, sí. —Con una pequeña sonrisa, añadió—: Con mucha discreción para que no se haga público, por supuesto.
			

			
				—Qué perspectiva tan encantadora, —observó ella, sabiendo que sonaba astuta y sin importarle. ¿Le mataría siquiera fingir que realmente esperaba que fueran felices juntos? Por qué le molestaba tanto su falta de optimismo ciego... En realidad, no era como si ella sintiera algo por él más allá de un respeto sincero por sus habilidades como cirujano.
			

			
				—Vivir vidas separadas es solo una posibilidad entre muchas, — añadió. Dios—. Y algunas de ellas son aún más tristes.
			

			
				—Y algunas de ellas son considerablemente más felices y satisfactorias, —replicó, aparentemente optando por ignorar su amarga perspectiva—. Me esforzaría por obtener el mejor resultado posible y para que nunca tengas motivos para acusarme de desconsideración o tacañería o de desprecio insensible por tus sentimientos.
			

			
				Emma asintió. ¿Qué más podía hacer? No podía exigirle que le prometiera un amor eterno y una compañía devota. Bueno, podía exigirlo, pero no iba a conseguirlo. Ryan Prescott tenía un buen corazón, sí. Lo había visto anoche en su cuidado de Beeps. Pero un corazón bondadoso no requería que también tuviera una naturaleza abierta y demostrativa. Había prometido ser respetuoso con ella. Había prometido ser amable. Había prometido esperar que con el tiempo pudieran llegar a ser algo más que extraños profesionales que compartían un nombre y un título elevado. Para él, las ofertas habían sido tan efusivas como nunca.
			

			
				No se pueden convertir las manchas del leopardo en rayas. Emma ladeó la cabeza para considerar el inesperado fragmento de filosofía. Sin duda es cierto y bastante apropiado, concluyó. Ryan Prescott era como era y no había forma de cambiarlo. Al igual que no habría forma de cambiar quién era ella. No podía ni imaginar cómo un matrimonio feliz podría funcionar entre ellos. Y, sin embargo...
			

			
				Todo en el mundo funcionaba como debía. Nada sucedía sin una razón. Ella lo sabía, lo había visto suceder una y otra vez. Mariane, Jodie y ella habían sido abandonadas por su padre solo para ser rescatadas por Leslie y recibir los nombres que deberían haber llevado desde su nacimiento. Mariane se había visto obligada a renunciar a su tienda de ropa y a su preciada independencia para cuidar de ella y de Jodie, y ese sacrificio había sido recompensado con el amor eterno de Leslie y tres hermosos y sanos hijos propios. Jonathan había involucrado a Jodie en un retorcido complot de asesinato del que ambos tuvieron la suerte de sobrevivir y su determinación había dado lugar a uno de los mejores y más felices matrimonios de toda Inglaterra.
			

			
				—¿Emma? ¿Estás bien?
			

			
				Qué amable de su parte preguntar. Qué sinceramente preocupado sonaba. Fe. Todo se reducía a la fe y la confianza. Si sus hermanas podían vivir creyendo que las cosas saldrían bien, ella también podía. Las mujeres de Sheldon eran supervivientes. Había mucho consuelo en esa realidad. Y, para ser justos, había la misma cantidad de consuelo en el hecho de que Ryan Prescott no era un ogro feo.
			

			
				Emma esbozó una sonrisa para él. 
			

			
				—¿Hablaba en serio cuando dijo que no creía en los compromisos largos?
			

			
				—Sí —le aseguró—. Espero anunciar nuestro compromiso esta noche en el baile de Lady Sullivan. Las amonestaciones se publicarán mañana y la boda tendrá lugar el primer día después de su publicación habitual y apropiada.
			

			
				Ay, Dios. Estar decidida era una cosa, pero tener prisa era otra muy distinta. 
			

			
				—¿Hay alguna razón en particular para tanta prisa?
			

			
				Él arqueó una ceja oscura con evidente sorpresa. 
			

			
				—¿Hay alguna razón para retrasarlo? 
			

			
				Podía mentir y evitar la incomodidad por un tiempo. O podía ser sincera y abordar sus preocupaciones de frente. Por el bien de todos sus mañanas, optó por lo segundo. 
			

			
				—Bueno, sí —admitió—. Francamente, Su Excelencia, no me entusiasma mucho la idea de acostarme con usted.
			

			
				Él parpadeó varias veces, tragó saliva y volvió a parpadear antes de decir por fin con voz tensa: 
			

			
				—¿De verdad?
			

			
				—De verdad.
			

			
				—¿Le...? —Cerró la boca y tragó saliva antes de respirar hondo e intentarlo de nuevo—. ¿No me encuentra atractivo?
			

			
				Emma se apretó el interior del labio inferior entre los dientes para no sonreír. Qué interesante pensar que ella podría ser la primera mujer con la que se cruzara que no estuviera alegremente dispuesta a actuar entre sus sábanas. Aún más interesante era el hecho de que él no parecía saber muy bien qué hacer al respecto.
			

			
				—No tiene nada que ver con su apariencia física, Su Señoría —le aseguró—. Es usted un hombre muy guapo.
			

			
				Se pasó la mano por el pelo, despeinándolo de una manera juvenil e inesperadamente entrañable. 
			

			
				—¿Podrías llamarme Ryan? —preguntó con un suspiro mientras la miraba.
			

			
				—No le conozco lo suficiente como para sentirme cómodo llamándola por su nombre de pila. Lo cual, por supuesto, debería decirle que, con toda seguridad, no le conozco lo suficiente como para sentirme cómodo con la idea de compartir su cama.
			

			
				—Oh —respondió él en voz baja. Frunció el ceño por un segundo y luego añadió—: Bueno, supongo que puedo entender tu punto de vista.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Él levantó la barbilla y enderezó los hombros, desterrando la confusión juvenil para responder con firmeza y virilidad: 
			

			
				—Te prometo que la consumación de nuestro matrimonio ocurrirá solo cuando tú decidas que es apropiado, cuando sea algo que tú te sientas completamente cómoda haciendo.
			

			
				¿Por qué pensó que ella estaría más encantada y segura con la muestra de fría reserva? 
			

			
				—Gracias de nuevo, Su Excelencia.
			

			
				—Ryan.
			

			
				Ella sonrió disculpándose. 
			

			
				—Tendremos que ir poco a poco para llegar a la familiaridad.
			

			
				—Por supuesto. —Se aclaró la garganta—. ¿Dónde te gustaría ir de luna de miel?
			

			
				—¿Tenemos que ir?
			

			
				—Es costumbre —respondió él mientras parpadeaba—. No me importa si no vamos.
			

			
				Frunció el ceño y frunció los labios para estudiarla. 
			

			
				—¿Te importaría —aventuró con cuidado—, retirarte a la casa de campo después de la boda?
			

			
				—En absoluto. —De hecho, era perfecto. Lo suficientemente lejos de Londres para escapar de las miradas vigilantes y, sin embargo, lo suficientemente cerca como para que ella pudiera correr a casa si fuera necesario.
			

			
				—Entonces eso es lo que haremos, —declaró con una reverencia—. ¿Prefieres decirle a tu familia que hemos llegado a un acuerdo, o quieres que yo transmita la feliz noticia?
			

			
				De los dos, probablemente él tenía más posibilidades de parecer realmente feliz. 
			

			
				—Le permitiré hacer el anuncio, Su Excelencia. Puede aprovechar el momento como práctica para el gran anuncio de esta noche en el baile de Sullivan.
			

			
				Se inclinó de nuevo, dio media vuelta y salió del salón. Emma arqueó una ceja y lo vio irse, admitiendo que ciertamente no le faltaba decisión y, al mismo tiempo, preguntándose si tenía alguna idea de dónde estaba el estudio de Leslie.
			

			
				Bueno, al menos la vida con él iba a ser interesante de vez en cuando.
			

			
				


			
				Capítulo 4
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			R
				yan miró hacia la puerta trasera de la casa de los Rochester, luego lanzó una bocanada de humo hacia el cielo y recordó los acontecimientos de la mañana. Su plan había sido bueno. Nada menos que estelar, en realidad. No había necesitado la ayuda de las damas St. Regis y Phillips, pero su indignada intrusión había inclinado la situación a su favor. Si realmente existía eso de que los dioses sonreían a alguien, él definitivamente había sido uno de ellos.
			

			
				Había entrado en la casa de los Rochester, había sido recibido cordialmente, se había sentado en el salón y se le había animado a hablar libremente. Le habían servido café y pasteles y le habían escuchado amablemente. Lord y Lady Rochester habían coincidido en la sensatez de su propuesta y, a juzgar por sus sonrisas, estaban complacidos con él por haber hecho un gesto tan honorable.
			

			
				Hay que reconocer que fue una sorpresa cuando Sus Excelencias le entregaron a Emma la decisión de aceptar o no su propuesta en lugar de tomarla ellos mismos, pero él confiaba en sus habilidades persuasivas y en el resultado. Mirando hacia atrás con la perfección de la retrospectiva, pudo ver que ese fue el punto en el que el plan se descarriló. No como un tren a toda velocidad, por supuesto. Si lo hubiera sido, habría tomado las medidas adecuadas para evitar el desastre que se avecinaba.
			

			
				Pero no había tenido la menor idea de que se dirigía a un descarrilamiento. En el momento en que él y Emma se quedaron solos... Ryan soltó otra larga bocanada de humo y sacudió la cabeza. Las cosas habrían sido muy diferentes si hubiera recordado que ella tampoco era una holgazana persuasiva. O si hubiera tenido la presencia de ánimo para recordar que ella estaba en su puerta la noche anterior, apuntándole con una pistola. Pero no, él había asumido alegremente que la pequeña y recatada cosa sentada en el sofá no era más complicada de lo que parecía. ¡Ja! Bajo ese exterior tranquilo se escondía una naturaleza rebelde y asombrosamente obstinada.
			

			
				Por el amor de Dios, la mujer se había negado a llamarlo por su nombre de pila. Luego, con total naturalidad, declaró su aversión a la idea de compartir su cama. Incluso se había negado a ir de luna de miel.
			

			
				En aquel momento, tomados por separado como se habían presentado sus negativas, cada punto había parecido un asunto tan menor como para capitular. Al final de todo, sin embargo... Bueno, la pura verdad era que ella lo había destrozado en pequeños pedazos. Sí, con dulzura y suavidad, pero a fondo.
			

			
				Había tenido dos consuelos mientras iba a buscar a los duques de Rochester para compartir con ellos la feliz noticia del compromiso: que la marcha hacia el altar estaba en el programa que él había elegido y que su novia no se iba a sorprender en absoluto si alguna vez encontraba un pelo femenino suelto en la solapa de su chaqueta.
			

			
				En cuanto a las consolaciones, compensaban con creces las concesiones que había hecho. Su plan original, obviamente, no había sido perfecto, pero en ese momento estaba lo suficientemente intacto como para que estuviera satisfecho con el resultado general.
			

			
				Ryan se sentó en el banco del jardín y contempló el suelo entre sus pies. Los Rochester habían tardado dos segundos en golpear su sentido de la satisfacción y el control y luego otro segundo en incinerar la mitad de lo que quedaba de su grandioso y estelar plan. Sin duda, llegaría un día en el que miraría atrás y apreciaría la facilidad con la que lo habían hecho, pero ese día no era ese.
			

			
				Tal y como iban las cosas... Jesús, el ejército de la Reina se movía con menos planificación de la que aparentemente se necesitaba para organizar un matrimonio. Había sido necesario negociar seriamente solo para escaparse el tiempo suficiente para fumarse un puro. Cómo iba a conseguir escapar el tiempo necesario para llegar a la botica era algo que en ese momento le superaba. No podía ser sincero al respecto.
			

			
				Maldita sea, no quería decepcionar a lady Hesihing esta noche. Y desde luego él tampoco quería decepcionarse. La única parte que los Rochester le habían dejado de su gran plan era la tradicional libertad masculina de acostarse con quien quisiera siempre que fuera discreto al respecto. Pero a menos que se impusiera e insistiera en que Sus Gracias eran perfectamente capaces de planear una serie de galas sin su aportación y aprobación de cada detalle insignificante, iba a perder eso también.
			

			
				Lady Hesihing no le parecía ni del tipo de mujer que perdona ni del tipo que se queda de brazos cruzados y espera pacientemente a que él cambie de opinión. Y aunque no había duda de que podría encontrar otra mujer que ocupara su lugar, sería difícil encontrar una tan libre y abiertamente dispuesta como Lady Hesihing había demostrado ser.
			

			
				—Dicen que la miseria ama la compañía.
			

			
				Al oír su voz, Ryan se puso en pie de un salto y se volvió hacia su futura esposa, con el corazón acelerado ante la posibilidad de que pudiera haber estado pensando en voz alta. Afortunadamente, ella no parecía molesta. Cansada y tensa, sí, pero no herida ni enfadada.
			

			
				—¿O prefiere que nos revolquemos en ella por separado? — preguntó Emma.
			

			
				—No me considero miserable, —respondió él, señalando el asiento que acababa de dejar libre.
			

			
				—Bueno, solo como información, Su Excelencia, usted es un mentiroso miserable, —dijo ella, sentándose en el banco del jardín—. No hace falta tener un sexto sentido para ver que usted es tan infeliz como yo por ser el centro de atención social.
			

			
				Se sentó en el extremo más alejado del banco y reprimió la tentación de dar un gran suspiro de frustración. 
			

			
				—Pensaba que todas las mujeres vivían para disfrutar del resplandor de la atención pública y las felicitaciones.
			

			
				—Pensaba usted mal.
			

			
				Sobre muchas cosas, al parecer. 
			

			
				—¿No quieres un baile de compromiso?
			

			
				—Me parece bastante exagerado, ya que no sé bailar. 
			

			
				—¿Puedo preguntarle por qué?
			

			
				Para su sorpresa, ella se levantó bruscamente y se alejó del banco, luego se volvió para mirarlo, con las faldas en las manos. Seguro que no iba a... Sí, iba a hacerlo. Levantó los dobladillos deliberadamente, bastante alto, de hecho. Lo suficientemente alto como para ofrecerle una vista clara de delicados pies y hermosos tobillos, así como un tentador atisbo de pantorrillas perfectamente formadas y envueltas en seda. Un movimiento decididamente atrevido y provocativo para una mujer que no lo conocía lo suficiente como para llamarlo por su nombre de pila.
			

			
				Ryan arqueó una ceja y se obligó a apartar la mirada rápidamente. 
			

			
				—Yo diría —ofreció con cautela— que sería una bailarina muy elegante.
			

			
				—No está mirando lo suficientemente cerca, Su Excelencia.
			

			
				Bueno, ya que ella lo había invitado a mirar... Volvió a mirar. 
			

			
				—No veo más que perfección, Emma.
			

			
				Ella suspiró y se quitó una de sus mulas, arrojándola a la hierba que había entre ellos. Aparte de ser pequeña, era una cosa de aspecto corriente, el tipo de zapato que muchas mujeres llevaban por la casa durante el día. A veces incluso los llevaban a eventos nocturnos, pero esos tendían a ser más elegantes, con hilos de metal y perlas y...
			

			
				Ella dejó caer el otro zapato junto al primero. La diferencia entre ellos era evidente, pero él frunció el ceño y se inclinó hacia delante para verlo mejor de todos modos. Si se le presionara para que emitiera un juicio, diría que la suela de un zapato era entre cinco y siete centímetros más gruesa que la del otro.
			

			
				Echó un vistazo a sus pies. Ella estaba allí de pie, con los dobladillos aún levantados, un pie plantado firmemente en la hierba, la suela del otro rozando apenas las puntas de las verdes hojas. Él se reclinó en el respaldo, estudiando la forma de su pie. Como no había nada malo en él que pudiera determinar con solo mirarlo, concluyó que el problema estaba probablemente en la longitud de los huesos de la parte inferior o superior de la pierna. Asintiendo y pellizcándose la barbilla entre el pulgar y el índice, dijo: 
			

			
				—Ya veo.
			

			
				Ella no respondió, simplemente dio un paso adelante con su pierna más corta para deslizar el pie en el zapato de suela fina. Ryan levantó rápidamente la vista y observó que su expresión no mostraba ni el más mínimo dolor por el movimiento.
			

			
				—¿Es consecuencia de un accidente? —preguntó mientras ella se calzaba la zapatilla de suela más gruesa.
			

			
				—Me han dicho —respondió ella, sentándose a su lado— que nací así.
			

			
				—Entiendo que no le causa dolor en un sentido físico.
			

			
				—En absoluto. —Ella se rió suavemente—. Lo cual no quiere decir, por supuesto, que las caídas de la infancia que sufrí como resultado de ello no me dolieran. Mirando hacia atrás, puedo ver que tuve mucha suerte de no haberme roto el cuello una o dos veces.
			

			
				Dado lo que le había contado esta mañana sobre las circunstancias de su nacimiento y sus primeros años, era seguro que no la habían llevado a un médico cuando una intervención médica podría haber corregido el problema. ¿Cuánto tiempo había cojeado antes de que a alguien se le ocurriera cambiar el grosor de las suelas de sus zapatos? se preguntó.
			

			
				—Si considera que el defecto es motivo para retirar su propuesta de matrimonio, lo entendería perfectamente.
			

			
				La miró, atónito. 
			

			
				—¿Cómo dices?
			

			
				—Cuando vine a vivir con Leslie y Mariane, me llevaron a ver a un médico muy respetado. Dijo que no se podía hacer nada para arreglar la longitud de mi pierna y que debía aceptar la posibilidad de que los hijos que pudiera tener nacieran con la misma deformidad.
			

			
				—Qué hombre tan amable.
			

			
				—Solo estaba siendo sincero, —respondió ella encogiéndose de hombros—. Pero, aparte de eso, entiendo que la idea de que nuestros hijos nazcan deformes le repugne. Si quiere rescindir...
			

			
				—No, —declaró él, atónito de nuevo. ¿De verdad pensaba que podía ser tan superficial?— Mi propuesta sigue en pie.
			

			
				—Bueno, si cambia de opinión en los próximos días, yo...
			

			
				—No voy a cambiar de opinión, Emma.
			

			
				Ella asintió, con lo que le pareció una triste resignación, y miró al otro lado del jardín. 
			

			
				—Con las suelas de mis zapatos como están, caminar es bastante fácil. Pero bailar requiere que dé un paso atrás, y a pesar de los esfuerzos de los mejores maestros de baile de Inglaterra...
			

			
				Ella encogió sus delicados hombros. 
			

			
				—No puedo decirle la cantidad de veces que me he caído, la cantidad de veces que me he torcido los tobillos tratando de aprender. Y llega un punto en el que tienes que aceptar que el resultado final simplemente no vale la pena sufrir el proceso para lograrlo.
			

			
				—Hay mucho que decir a favor del pragmatismo —admitió él—. Pero considerando las realidades, tengo que preguntar... ¿Por qué están tan encantados tu hermana y tu cuñado con la idea de planear un baile de compromiso para nosotros?
			

			
				—No tengo la menor idea.
			

			
				Él también contempló el jardín. 
			

			
				—Deberíamos —murmuró—, salir corriendo a Gretna Green y acabar de una vez.
			

			
				—Tendríamos que seguir corriendo durante un tiempo, —replicó ella—. En total, están ahí dentro trazando un plan para un baile de compromiso, una boda y una cena de recepción.
			

			
				—Por alguna razón, —admitió él—, nunca pensé en lo complicado que es el asunto de casarse. Siempre pensé que era una simple cuestión de llegar a la iglesia a tiempo, no hacer el ridículo a la hora de decir tus frases y luego dejar que la gente te apriete la mano en un suave pudín mientras te felicitan por haber decidido saltar de un acantilado.
			

			
				Ella se rió. Pero no fue un suave y femenino gorjeo. No, echó la cabeza hacia atrás y se rió de forma franca y sincera. Era un sonido increíblemente delicioso, pleno, rico y animado. Ryan la miró fijamente desde el otro lado del banco, cautivado por la brillantez de su sonrisa y el brillo de sus ojos. Siempre había sabido que era guapa, por supuesto. Cualquier hombre estaría de acuerdo con él en eso. Pero, Dios Todopoderoso, cuando estaba feliz, era asombrosamente hermosa.
			

			
				Recobró la compostura poco a poco, se secó una lágrima y luego se humedeció el labio inferior con la punta de una lengua de color rosa pálido. Él se maravillaba de lo mucho que se parecía a un gatito cuando dijo: 
			

			
				—Es mejor que te vean saltando de un acantilado a que te pregunten si estás segura de que no has cometido un error horrible.
			

			
				—¿Estás de broma? —Seguro que la gente tenía más tacto—. ¿De verdad le dicen eso a una novia?
			

			
				Ella asintió. 
			

			
				—Oh, sí. A mis dos hermanas se lo preguntaron una y otra vez. Y hay muchas variaciones. Abrazo, abrazo. Beso, beso. Enhorabuena, querida. Espero que hayas hecho lo correcto. Aunque es un poco tarde para arrepentirse, ¿no?
			

			
				—Qué cruel.
			

			
				Ella se encogió de hombros y respondió: 
			

			
				—Sí, bueno, creo que las mujeres tienden a volverse viciosas cuando pierden la oportunidad de ligarse al soltero de la temporada. Es su última oportunidad de darle un golpe al vencedor.
			

			
				¿Los hombres se hacían esas cosas entre ellos? Quizá sí y él nunca se había dado cuenta. No es que él hubiera prestado mucha atención al orden social jerárquico en ningún aspecto. 
			

			
				—Uno se pregunta por qué, dada esa tendencia, alguien organizaría deliberadamente una fiesta e invitaría a ellos a ella.
			

			
				—Supongo que tendría algo que ver con la satisfacción de que una sea la novia y no ellas. Algo así como restregarles en la cara su fracaso. Lo cual, —añadió rápidamente—, no me parece que sea algo especialmente agradable.
			

			
				No, no lo era. Pero por lo que se veía, eso no impedía que las mujeres se involucraran en... bueno, una forma de guerra apenas civilizada. Y darse cuenta de que él no había tenido la menor idea de que todo eso estaba ocurriendo a su alrededor. Dios mío, tuvo suerte de no haber caído en un fuego cruzado en un momento u otro. Podría haber quedado gravemente mutilado.
			

			
				—Y, por supuesto, todos los detalles de la boda y la recepción van en la misma dirección, —prosiguió Emma, profundizando y ampliando su educación—. Qué flores y decoraciones tenéis. Qué comida servís. Qué orquesta contratáis. Quién diseña vuestro vestido de novia y vuestro ajuar. Todo es terriblemente competitivo, ¿sabe?
			

			
				—La verdad es que no tenía ni idea. Y dudo que ningún otro hombre tenga la menor idea. Para nosotros, una comida es una comida y la música es música. La única competición que nos importa es la de la mesa de juego.
			

			
				—Y quién se va de su brazo al final de la velada.
			

			
				Bueno, había un asunto espinoso que no iba a abordar. 
			

			
				—Solo entre aquellos, Emma, que no han tenido la sabiduría y la buena fortuna de casarse con una mujer hermosa.
			

			
				La mirada que le lanzó decía que reconocía la adulación cuando la oía. Arqueó lentamente una ceja, pero en lugar de llamarlo por su evasiva demasiado obvia, preguntó: 
			

			
				—¿Asistiremos a muchos eventos después de casarnos?
			

			
				Aliviado por haber sido liberado del aprieto tan amablemente, respondió: 
			

			
				—Como duque, se espera que haga alarde de mi riqueza con regularidad. Estoy seguro de que, como cuñada de un duque, estás más que familiarizada con las expectativas sociales que conlleva el título.
			

			
				—No, en realidad no, —admitió ella—. Leslie recibe invitados por razones políticas.
			

			
				No le importa mucho el ajetreo social fuera de eso.
			

			
				Política. Algo más sobre lo que no tenía ni idea, a pesar de que ocupaba un escaño en la Cámara de los Lores. 
			

			
				—Me he formado la impresión de que tu cuñado es una especie de reformador.
			

			
				—¿Considera que eso es algo bueno? —preguntó ella, mirando al jardín—. ¿O malo?
			

			
				—No sé mucho sobre las opiniones de Su Gracia sobre temas específicos, —se excusó Ryan—. He estado fuera del país durante los últimos años. Y para ser sincero, no he prestado mucha atención a los asuntos del Parlamento desde mi regreso. Me da mala imagen, lo sé, pero los discursos y el parloteo son increíblemente... —Él se encogió de hombros y, no queriendo arriesgarse a insultar a su tutora, dejó el asunto ahí.
			

			
				—Absolutamente, aburridísimo, —terminó ella por él con una sonrisa y un brillo en los ojos—. Leslie dice que si algunos de los miembros quisieran a la gente de Inglaterra tanto como quieren el sonido de sus propias voces, no habría tanta necesidad de reformar.
			

			
				Una declaración que, si se hiciera pública, provocaría una protesta desagradable, pero con la que él podría estar completamente de acuerdo en privado. 
			

			
				—Tendré que prestar atención en la próxima sesión, —ofreció mientras contemplaba las posibilidades—. Al menos a lo que Su Gracia tenga que decir. Hay muchas cosas mal en el mundo y creo que es nuestro deber mejorar la vida de cualquier manera que podamos. Como todavía no he visto a tu cuñado poner los ojos en blanco ni echar espuma por la boca, me inclino a pensar que es un hombre sensato con objetivos realistas que podría apoyar.
			

			
				Emma asintió también y luego, sin dejar de contemplar el jardín, dijo: 
			

			
				—Ha mencionado que ha estado fuera del país en los últimos años. ¿Dónde ha estado? ¿En algún lugar interesante?
			

			
				—Cualquier lugar es más interesante que Inglaterra, —refunfuñó antes de poder pensárselo mejor.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Como había sacado el tema, no podía ignorar su respuesta. No y ser considerado ni de lejos un caballero. 
			

			
				—La comida es definitivamente diferente, —ofreció, eligiendo sus palabras con cuidado—. Otros países tienden a usar especias libremente. Especias que no sean sal y pimienta. La cocina de la India es especialmente buena. Cuando me llamaron a casa para asumir el título de mi padre, me aseguré de traer un cocinero indio conmigo.
			

			
				Sonrió débilmente y añadió: 
			

			
				—Solo espero que llegue el día en que él y mi cocinero inglés puedan llegar a algún tipo de compromiso en la cocina. En ese momento, le ofreceré una comida. Mientras tanto, sin embargo, cenar en casa es una experiencia bastante desastrosa.
			

			
				—Nuestro cocinero es muy bueno, —repuso Lady Emma, sonriendo—. Fue el chef del regimiento de Leslie en su día. Cuando estaba a punto de terminar su servicio, le escribió a Leslie y le pidió una referencia. Leslie cogió el carruaje y fue a contratarlo antes de que nadie pudiera hacerlo. Hoy está haciendo biryani de pollo para el almuerzo.
			

			
				¿Pollo biryani? Dios, esperaba no estar babeando. 
			

			
				—Sé que es de mala educación pedir que te inviten a comer... — empezó.
			

			
				Riendo suavemente, ella le aseguró: 
			

			
				—Se ha dado por hecho que cenará con nosotros. El chef Martin está preparando su especialidad solo para usted.
			

			
				¿Y cómo iba a saber el chef Martin cuáles eran sus platos favoritos? Quizá Nick tenía razón y ella podía leer la mente. Si podía, sin duda le convenía saber hasta qué punto eran extensas sus habilidades. Esbozó una sonrisa casual. 
			

			
				—¿Cómo sabías que me gusta la cocina picante?
			

			
				—Todo el mundo ha oído que usted fue cirujano en el cuerpo médico del ejército de Su Majestad —respondió ella alegremente—. Leslie consideró las guarniciones probables y concluyó que algún lugar en Oriente Próximo era lógico. —Sonrió y, con los ojos brillantes, añadió—: Después de eso fue pura suerte.
			

			
				Demasiado para la posibilidad de casarse con una mujer con poderes de lectura de mentes inquietantes. Nick siempre había sido un imbécil crédulo. Después de todos estos años, realmente debería haber sabido que no debía escucharlo. Dejando ese asunto a un lado, la caja se había abierto de manera bastante limpia y conveniente en su pasado inmediato. Como su futura esposa, Lady Emma tenía derecho a saber que iba a crearle algunas dificultades.
			

			
				—Si has oído hablar de mi servicio a la Corona, —dijo con indiferencia—, también debes haber oído que mis padres estaban horrorizados y avergonzados por ello. 
			

			
				—En realidad, me han dicho que no estaban muy contentos con su decisión de convertirse en médico.
			

			
				—Por decirlo suavemente. —Y el verdadero comienzo del problema.
			

			
				—¿Por qué decidió formarse como médico? —preguntó ella, y luego añadió apresuradamente—: Si no le importa que pregunte, claro.
			

			
				Por supuesto que no le importaba. Le habían hecho la pregunta al menos mil veces a lo largo de los años. 
			

			
				—Estaba aburrido de ser un niño con privilegios extremos.
			

			
				Ella frunció los labios por un momento, y luego frunció el ceño. 
			

			
				—Quizá eso podría haber sido parte de ello, —dijo lentamente—, pero dudo que hubiera sido una razón suficiente para soportar su desaprobación y el difícil entrenamiento. Yo esperaría que la razón fuera más personal y más cercana al corazón.
			

			
				Qué interesante. De todas las veces que había dado su respuesta preparada, ella fue la primera en ver más allá y saber que había algo más. Solo eso la hacía merecedora de la verdad. 
			

			
				—Mi padre era dueño de un buen número de propiedades, y cuando yo tenía trece años decidió que era hora de que inspeccionara la parte londinense de lo que algún día sería mi reino personal. Recorrimos la ciudad en su carruaje exageradamente lujoso, bajando en cada manzana para que pudiera conocer a los administradores de la propiedad.
			

			
				Ryan hizo una pausa mientras el viejo recuerdo pasaba ante sus ojos, aún tan vívido e inquietante como el día en que se había producido. Respiró hondo para fortalecerse y continuó diciendo: 
			

			
				—Hubo una parada, una casa de vecindad donde vivían los irlandeses. En el camino frente a ella yacía un hombre con una pierna muy destrozada y mal vendada. Supe al mirarlo que tenía gangrena. — Temiendo que se le cortara la voz, respiró hondo y carraspeó suavemente antes de añadir—: Mi padre pasó por encima de él como si no estuviera allí.
			

			
				Y siguió su camino, sin ver el dolor y la desesperada esperanza en los ojos del hombre. El hijo de puta.
			

			
				—No es el único hombre que ha hecho eso, —dijo Emma con delicadeza.
			

			
				—Es cierto —admitió Ryan, apartando la ira—. Pero en ese momento supe que no podía seguirles.
			

			
				—¿Qué hizo?
			

			
				Subestimé la calidad del carácter de mi padre. 
			

			
				—Exigí que los lacayos me ayudaran a subir al hombre al carruaje y llevarlo a un médico. Mi padre anuló la orden y ordenó a los lacayos que me arrojaran al carruaje.
			

			
				—¿Y el hombre de la calle?
			

			
				—Ya estaba muerto cuando volví allí esa noche. Mientras los veía envolverlo para el entierro, decidí que nunca más volvería a haber un momento en el que la vida de alguien dependiera de mi capacidad para conseguir ayuda para ellos. Yo mismo iba a poder ayudarlos. En ese mismo momento, sin tener que pedir, suplicar o esperar un atisbo de compasión en los demás.
			

			
				Y, por Dios, había visto cumplida esa promesa que se había hecho a sí mismo. A pesar de todas las palabras desagradables y la indignación horrorizada. Mirando fijamente al suelo entre sus pies, Ryan llevó el puro a sus labios y dio una fuerte calada. Y no obtuvo nada.
			

			
				Mientras consideraba el final de la misma y las reglas sobre fumar en presencia de una dama, Emma dijo: 
			

			
				—Es difícil imaginar que un padre se oponga a una ambición tan encomiable.
			

			
				—No conoces a mis padres, —replicó él con pesar, apartando la ceniza fría—. Bueno, como he dicho, mi padre murió el año pasado. Pero mi madre todavía vive. En cierto modo, él sigue vivo a través de ella. Lo verás tú misma cuando la conozcas. Probablemente la semana que viene. Considérate advertida.
			

			
				Ella asintió pensativa y luego sonrió dulcemente. 
			

			
				—Bueno, independientemente de lo que piensen sus padres sobre su elección, estoy segura de que hay mucha gente que está agradecida de que haya ignorado su resistencia y haya seguido su vocación.
			

			
				—Al menos unos pocos, —admitió, apreciando su determinación de centrarse en el lado positivo de las cosas.
			

			
				—¿Echa de menos estar al servicio de Su Majestad?
			

			
				—Allí me sentía más útil, —admitió—. Y mucho más necesario. Nadie en Inglaterra va a morir si de repente hay un duque menos.
			

			
				—¡Emma! ¡Lord Loringham!
			

			
				Juntos alzaron la vista hacia la puerta trasera, donde estaba Lady Rochester. A su lado, Lady Emma suspiró y luego se puso de pie, diciendo: 
			

			
				—Es hora de ir a planear alegremente la campaña social de la década. —Ryan, poniéndose de pie de un salto, consideró rápidamente sus opciones—. Por favor, dígale a Su Excelencia que iré en un momento o dos. Mi puro se apagó mientras hablábamos y sería un delito no terminarlo.
			

			
				—Por supuesto —dijo ella con un gesto recatado y una sonrisa cómplice—. Tómese todo el tiempo que quiera.
			

			
				Ella se alejó, con las faldas entre las manos y los dobladillos ligeramente por encima de los tobillos. Él la vio irse, observando que su andar era uniforme y seguro, sin que le afectara en absoluto la diferente longitud de sus piernas. Tal vez, pensó, su incapacidad para bailar no era tanto una cuestión de imperfección física como la falta de la pareja de baile adecuada. Para las mujeres, bailar implicaba una gran dosis de confianza.
			

			
				A mitad de camino hacia la puerta, se detuvo y luego se volvió lentamente. Su sonrisa era suave y gentil. 
			

			
				—Para que lo sepas, Ryan, —le dijo—, no me opondría en absoluto a la idea de ser la esposa de un militar.
			

			
				Él asintió, demasiado aturdido para articular una palabra coherente antes de que ella reanudara su camino de regreso a la casa. ¡Qué progreso tan inesperadamente rápido habían hecho! Una conversación en un banco del jardín y ella lo había llamado por su nombre.
			

			
				Tal vez, si él hiciera un esfuerzo concertado para involucrarse genuinamente en la planificación de la boda, si fuera un conversador brillante durante el almuerzo y si fingiera que disfrutaba del tedio de la política... ¿Ella qué?
			

			
				¿Le sonreiría cuando saliera de la casa? ¿Dejaría que le besara la mano al despedirse? ¿Estaría dispuesta a hablar con él cuando se volvieran a encontrar esa noche en el baile de los Sullivan?
			

			
				Él arqueó una ceja y consideró sus opciones: una conversación perfectamente educada con una joven callada en presencia de Dios y de toda la sociedad londinense, o una cita sin aliento y alucinante en el jardín, en un rincón y en el carruaje con Lady Hesihing. Ryan suspiró mientras su conciencia votaba claramente por la primera y todo su ser suplicaba por la segunda. Mientras se preguntaba cómo podía justificar ser un completo canalla, buscó en el bolsillo de su abrigo su caja de cerillas.
			

			
				


			
				Capítulo 5
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			E
				mma bebió un sorbo de ponche y miró por el borde del balcón de los Sullivan. Algo malo iba a suceder. Sentía una oscuridad acumulándose en la boca del estómago. Nada parecía fuera de lugar en las parejas que paseaban por los jardines de abajo. Se amontonaban densas nubes hacia el oeste, y era seguro que estallaría una tormenta antes de que terminara la noche, pero no percibía nada inusual ni especialmente peligroso en ello. Detrás, a través de las puertas francesas abiertas, llegaban las notas de la orquesta y el murmullo de una fiesta animada, llena de gente. Nada indicaba que algo estuviera a punto de torcerse de manera terrible.
			

			
				Suspiró, dio otro sorbo y se preguntó si, tal vez, no sería más que hambre. O un resfriado. Ninguna de las dos explicaciones resultaba más que una débil esperanza, y lo sabía. Odiaba esos momentos en los que presentía que algo iba a ocurrir, pero sin poder precisar qué ni a quién afectaría, incapaz de evitarlo.
			

			
				Un movimiento en el límite de su visión, rápido, fluido e inconfundible, le heló el pulso. «Jodie», gimió para sí. Dios, si alguien era capaz de crear un desastre de la nada, esa era su hermana.
			

			
				—¿Qué haces aquí? —preguntó Jodie, acercándose.
			

			
				—Desearía estar en casa, cuidando de mis animales o leyendo un buen libro.
			

			
				—Créeme —rió Jodie suavemente—, conozco la sensación.
			

			
				—Bueno… —añadió enseguida—, la parte de estar en casa, al menos.
			

			
				Emma asintió, se inclinó sobre la balaustrada y volvió la vista hacia el jardín en penumbra.
			

			
				—¿Por qué nos hacemos estas cosas a nosotras mismas? —reflexionó en voz alta—. Nuestra presencia no importa a nadie. Nuestra ausencia, tampoco.
			

			
				Jodie apoyó la cadera en el granito.
			

			
				—Mariane acaba de decirme que Loringham te ha pedido matrimonio y que has aceptado.
			

			
				Jodie nunca rodeaba los asuntos. Emma asintió lentamente.
			

			
				—Parece que no lo crees.
			

			
				—Estoy sorprendida.
			

			
				La chispa de irritación fue instantánea.
			

			
				—¿En qué parte? ¿En que alguien quiera casarse conmigo? ¿O en que yo acepte una propuesta?
			

			
				Durante unos segundos, las palabras flotaron entre ellas, discordantes con la armonía que escapaba del salón de baile. La irritación de Emma se desvaneció pronto, sustituida por arrepentimiento.
			

			
				—Lo siento…
			

			
				—Lo que no puedo creer —la interrumpió Jodie con suavidad— es que quieras encadenarte a un completo desconocido. Supongo que habrá una razón de peso para algo tan drástico.
			

			
				—Lo que una mujer considera drástico, otra lo ve razonable —replicó Emma—. Lady St. Regis y Lady Phillips me vieron salir de casa de Loringham esta mañana y volaron a contarlo todo a Mariane. Cinco minutos después llegó él, tras haber hecho lo posible por convertir una situación inocente en un escándalo.
			

			
				—¿Y qué? —Jodie se encogió de hombros con desdén—. No sería la primera vez que nos critican. Mariane y Leslie no te obligaron a aceptar.
			

			
				—Claro que no. Pero vosotras dos sois más fuertes que yo.
			

			
				Jodie resopló.
			

			
				—¡Qué tontería!
			

			
				Era la verdad, pero Emma no estaba dispuesta a gastar energías discutiendo.
			

			
				—Lidiar con un escándalo, por pequeño que sea, es agotador y doloroso. Me niego a ser la causa. Loringham se ofreció a librarnos de los chismes. No puedo ser menos considerada que él.
			

			
				Jodie suspiró y, tras un instante, preguntó:
			

			
				—¿Estuviste en casa de Loringham toda la noche? ¿O fuiste al amanecer para venderle rifas de tu misión canina?
			

			
				—La mitad de la noche —explicó Emma, ignorando el sarcasmo—. Beeps se escapó durante el baile. Se rompió una pata y, cuando lo encontré, supe que moriría si no lo llevaba a un médico. Así que lo llevé al duque de Loringham.
			

			
				—¿Y? —preguntó Jodie, sin aliento.
			

			
				—Es un cirujano hábil y, sinceramente, hizo todo lo posible. La pata no pudo salvarse, pero Beeps se las arreglará con las tres que le quedan.
			

			
				Jodie posó suavemente la mano en su hombro.
			

			
				—Ay, Emma. Me alegro de que se recupere. Sé cuánto significa para ti.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Su hermana se alisó un rizo del hombro.
			

			
				—Me gustaría pensar que el hombre con el que vas a casarte llegue a significar tanto como tu gato.
			

			
				Sí, bueno… en un mundo perfecto, en los cuentos de hadas…
			

			
				—Todo saldrá bien —aseguró Emma.
			

			
				Jodie frunció los labios y alzó lentamente una ceja.
			

			
				—¿Eso es puro optimismo? ¿O una de esas cosas que simplemente sabes?
			

			
				¿Optimismo? No. Resignación, quizá. O una esperanza estoica.
			

			
				—No importa —zanjó Jodie—. Puedo ver la respuesta en tus ojos. Mariane dice que el compromiso se anunciará en el baile anual suyo y de Leslie. Eso te da tres semanas para asegurarte. Retractarse después sería posible, sí, pero mucho más difícil. Especialmente con tu aversión al escándalo.
			

			
				—Escándalo o no —respondió Emma—, le he dado mi palabra a Loringham. No cambiaré de opinión.
			

			
				La ceja de Jodie se arqueó aún más.
			

			
				—En ese caso —dijo con voz arrastrada—, quiero conocer a mi futuro cuñado. ¿Está aquí esta noche?
			

			
				El escalofrío que Emma sentía en el estómago le recorrió los huesos. ¿Jodie y Ryan juntos? ¿Jodie, incapaz de la menor circunspección? ¿Ryan, tan consciente de las apariencias que estaba dispuesto a casarse con una extraña deforme con tal de evitar el escándalo?
			

			
				—Prometo ser de lo más correcta y encantadora —aseguró Jodie alegremente, rodeándola con un brazo y dándole un rápido abrazo.
			

			
				—Como obviamente no está aquí —repuso Emma, apartándola suavemente de la balaustrada—, probablemente esté en el salón. Al menos esa sería mi primera suposición. ¿Vamos?
			

			
				Luchando contra la tentación de plantarse, Emma dejó que su hermana la guiara hasta las puertas francesas. Quizá, pensó al parpadear ante la brillante luz de la fiesta, tuviera suerte y Ryan se hubiera refugiado en una sala de juego solo para caballeros. Con mucha suerte, en un gesto de auténtica benevolencia divina, Ryan habría decidido quedarse en casa.
			

			
				Y si no…
			

			
				—Quizá deberíamos refrescarnos un poco antes de iniciar la búsqueda.
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				Si un pájaro en mano valía más que dos volando, ¿cuánto valía un duque en las palmas?
			

			
				No mucho, pareció ser la única respuesta, y le disgustó tanto que se expuso a la vista de Dios y de todos los chismosos profesionales de Londres.
			

			
				No había hecho más que echar un vistazo al salón de baile y tomar una copa de champán de la bandeja de un camarero cuando Nick ya estaba a su lado.
			

			
				—¿Dónde has estado todo el día? —preguntó su primo—. Te he buscado por todas partes.
			

			
				—No miraste en casa de Lord Rochester.
			

			
				Nick dio medio paso atrás, con los ojos muy abiertos de horror.
			

			
				—Dios mío, no te habrás metido en política, ¿verdad?
			

			
				—Me estaba comprometiendo.
			

			
				—No —rió Nick.
			

			
				—Sí.
			

			
				Su primo se puso serio al instante, parpadeó varias veces y luego miró por encima de ambos hombros antes de acercarse para susurrar:
			

			
				—¿Con Lady Emma Sheldon?
			

			
				¿Le preocupaba que los hijos de Emma cojasen? A él le inquietaba mucho más engendrar una aldea de idiotas.
			

			
				—¿Hay otra mujer Rochester soltera que yo no conozca?
			

			
				De nuevo, Nick miró por encima del hombro antes de murmurar, furtivo:
			

			
				—Por Dios, Ryan. ¿Por qué ella?
			

			
				Ryan se encogió de hombros.
			

			
				—Apareció en mi puerta a primera hora, blandiendo una pistola cargada y llevando un gato herido. No podía cerrarle la puerta en las narices y, cuando el gato y yo estuvimos a salvo de ver otro día, ya había amanecido. Dado que podía parecer que salía de mi casa a primera hora de la mañana, no había más que evitar el escándalo con una propuesta.
			

			
				Nick negó con la cabeza, dio un paso para impedir que un camarero le ofreciera champán y volvió junto a Ryan con aspereza:
			

			
				—En otras palabras, te tendió una trampa.
			

			
				Ryan contuvo la ira y lo miró de frente.
			

			
				—No hizo tal cosa. De hecho, al principio rehusó mi propuesta.
			

			
				—Todas rehúsan al principio —aseguró Nick con tono mundano—. Es parte de la fachada de inocencia. Me cuesta creer que un hombre de tu experiencia caiga en eso.
			

			
				Un hombre con su experiencia reconocería a una dama auténtica en cuanto la viera. Que Nick no lo hiciera no sorprendía; su empeño en insultar por ignorancia, sí. Ryan lo encaró y dijo:
			

			
				—Lady Emma es extraordinariamente honesta, Nick. Toma ese hecho como cierto y no vuelvas a pisotear su carácter.
			

			
				Nick, necio como era, sonrió.
			

			
				—Estás enamorado de ella, ¿verdad?
			

			
				¿Enamorado? Romántico y bobo.
			

			
				—Difícilmente —resopló—. Digamos que, por lo visto hasta ahora, posee cualidades singulares y soy consciente de que podría haberme ido mucho peor en el mercado matrimonial.
			

			
				—Su capacidad para ver a través de la gente es una de esas cualidades. Bastante dudosa, si me preguntas.
			

			
				No le había preguntado, y poco le importaba su opinión. Aun así, Ryan respondió:
			

			
				—A quienes «ve a través» es a los que no encuentran nada cuando miran dentro de sí.
			

			
				—Oh. Eso es peor. Sugiere que puede ver todos los secretos personales.
			

			
				Pensamiento intrigante. ¿Qué secretos guardaba? Había soplado a John Albright dos respuestas en el examen final de química. Nunca contó que Morris Preston robó una tumba para la disección obligatoria. Estaba el asunto del misterioso robo de quinina en las tiendas médicas de Nueva Delhi, pero su uso para tratar a huérfanos compensaba los medios poco escrupulosos. Que los niños murieran mientras se tramitaban papeles era inadmisible.
			

			
				Y estaba lo de Amanda Masters. Si uno enumeraba sus pecados sin matices, coquetear con la esposa de un colega contaba mucho en su contra. Pero cuánto alivio proporcionó a un matrimonio profundamente infeliz… Entonces le pareció justificable; incluso honorable. Y no salió indemne: Amanda lo había nombrado tutor de su hija si moría. Cuidar de Corine contaba como penitencia. Por ahora. Una vez que él y Lady Emma estuvieran…
			

			
				—Tu madre —dijo Nick— no va a estar contenta con esta elección. El pasado de Lady Emma no es precisamente intachable.
			

			
				—Mi madre vive para estar descontenta. Es su único goce. Hace tiempo que renuncié a cambiarla.
			

			
				—Crucemos los dedos para que Lady Emma desarrolle una actitud igual de desdeñosa hacia ella.
			

			
				Ryan se encogió de hombros y probó el champán.
			

			
				—No será necesario. Mi madre entiende lo básico: ella tiene sus residencias, yo las mías, y hay varios días de distancia entre ambas.
			

			
				—Excepto cuando coincidís en Londres —señaló Nick—. Supongo que ya le has escrito para anunciar el salto matrimonial e invitarla a venir.
			

			
				—Lo mejor de tener mujeres respetables en tu vida es que te liberan de los detalles sociales. Lady Rochester le escribió esta tarde pidiéndole la lista de invitados para el baile de compromiso. Seguro añadió las cortesías de rigor y el deseo de conocerla en breve.
			

			
				—Eso será interesante —rió Nick—. La duquesa-modista Rochester frente a la dragona viuda de Loringham. Podría vender entradas y hacer fortuna.
			

			
				Solo podría si el lance no se produjera a la vista de todos.
			

			
				—Quizá ni siquiera haya combate —aventuró—. Podrían entenderse.
			

			
				Nick resopló.
			

			
				—Jamás he visto a tu madre cooperar amablemente con nadie. Las cosas se hacen a su modo o no se hacen. Es contraria por serlo.
			

			
				Cierto.
			

			
				—Confío en que Lady Rochester logre cierta armonía. Si hoy es indicio, sabe tomar el control.
			

			
				—Espero que hayas advertido a Lady Emma de lo que le espera con su futura suegra. Dejarla ir a esas fauces sin aviso sería cruel.
			

			
				—Ya se lo he insinuado.
			

			
				—Será mejor que hagas algo más que insinuar. Y pronto.
			

			
				—De acuerdo —concedió Ryan, y bebió otro sorbo—. ¿También quieres saber si le he insinuado lo de Corine?
			

			
				¿Qué decía de su carácter que le resultase más fácil hablar de su madre irascible que de su pupila, tempestuosa y profundamente afligida?
			

			
				—Se lo explicaré con detalle en cuanto surja la ocasión natural.
			

			
				Nick emitió un zumbido con notas de censura; de pronto, se irguió.
			

			
				—Hablando de ocasiones… —alzó la copa hacia la entrada—. Ha llegado Lady Hesihing.
			

			
				Maldita sea. Adiós a la esperanza de no tener que elegir entre ser honorable o complacido. Miró, tentado, al refugio de las palmeras en maceta.
			

			
				—Ah —sonrió Nick—. Por el brillo de sus ojos, diría que guarda buenos recuerdos de vuestro paseo nocturno.
			

			
				¿Brillo en los ojos? Adiós también a esconderse. Lady Hesihing vería cualquier rincón como oportunidad para…
			

			
				—¿Cuánto falta para que te pongan grilletes? —preguntó Nick, cuando Lady Hesihing comenzó a cruzar el salón hacia ellos.
			

			
				—¿Cómo dices? —balbuceó Ryan, con la mente tambaleándose entre opciones que se agotaban.
			

			
				—¿Cuándo se anunciará el compromiso?
			

			
				—Lady Rochester tenía ya una gala prevista dentro de tres semanas. Se anunciará esa noche.
			

			
				—¿Y la boda?
			

			
				—Tres semanas después.
			

			
				—Un final en crescendo para la temporada —brindó Nick—. Momento perfecto.
			

			
				—¿Perfecto para qué?
			

			
				—Seis semanas es la duración perfecta de una aventura: o ambos se aburren y se sueltan, o ella aspira a algo más y tú buscas una salida. Casarte con otra envía el mensaje más claro.
			

			
				—Es verdad —admitió. Tendría que decírselo a Rachel esta noche: se comprometía antes de fin de mes. Ella merecía saberlo. Sí, decírselo de inmediato era lo único honorable. Así no habría engaño. Pero ¿y si Emma se enteraba de la aventura?
			

			
				—Y quién sabe —prosiguió Nick, alegre—. Tal vez, cuando llegues al altar, Lady Hesihing esté encantada de ser tu amante.
			

			
				—O no —replicó Ryan, incapaz de imaginarla esperando pacientemente momentos robados.
			

			
				—En cualquier caso, disfruta cada segundo de libertad —aconsejó Nick mientras se alejaba—. Con una esposa vigilante, divertirse se complica.
			

			
				Interesante. No creía que Emma exigiera un recuento de cada minuto. Tampoco la imaginaba presa de celos. Herida, sí, pero no furiosa. Por lo visto de su temple, habría apostado a que la ira le era ajena. Sí, le había apuntado al pecho con una pistola, pero una cosa es la resolución y otra la furia irracional. A Lady Emma determinación no le faltaba.
			

			
				—¡Oh! —se volvió Nick—. ¿Te felicité por haber aceptado mi propuesta?
			

			
				—No, no lo hiciste.
			

			
				Alzó la copa, apenas.
			

			
				—Felicidades.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Nick le guiñó un ojo y se perdió entre la gente, dejando a Ryan solo con sus pensamientos. Volvió de inmediato a su futura esposa. Emma poseía un asombroso sentido de la elegancia y un juicio poco común en circunstancias difíciles. No deseaba casarse con él, pero había aceptado por prudencia. Aunque la idea de un matrimonio de conveniencia la consternó, la asumió con aplomo. Y él había sido franco acerca de la posibilidad de aventuras discretas.
			

			
				—Ryan, cariño.
			

			
				No había nada discreto en tener una aventura con Lady Hesihing. Nunca.
			

			
				Ella lo miró a través de las pestañas y ronroneó:
			

			
				—Parece que llevas el peso del mundo sobre los hombros. Estaré encantada de quitártelo.
			

			
				Su cuerpo respondió al instante. La conciencia se retorció.
			

			
				—Tengo un asunto que debo tratar con usted.
			

			
				—¿Nos apartamos con toda discreción a un lugar más privado para hablarlo?
			

			
				Sabía que no era buena idea.
			

			
				—Podría serlo…
			

			
				—Sígueme, cariño —susurró ella, dándole la espalda con una sonrisa seductora—. Con discreción, por supuesto.
			

			
				La conciencia insistía: si tuviera seso y un ápice de juicio, se quedaría donde estaba. Ryan apuró el champán y la siguió. Cuando alcanzó la biblioteca, se había deshecho del vaso vacío y había adquirido dos llenos, con la apresurada teoría de que darle uno la ralentizaría: si bebía un sorbo, él tendría tiempo de contarle su inminente compromiso con la hermana menor de su amiga.
			

			
				Y, con un poco de benevolencia divina, Lady Hesihing vería de inmediato lo impropio del lance y pondría fin a todo por su cuenta. Sí, le ahorraría la carga de la decencia; lo único importante era el resultado. Si a ella no le importaba traicionar a Emma… él tendría que encontrar fuerzas para hacer lo correcto sin herirla más de lo necesario.
			

			
				Resuelto, cerró de una patada la puerta de la biblioteca y se acercó con las copas a la mujer que esperaba frente al parpadeo de la chimenea.
			

			
				—Lady Hesihing —dijo con suavidad, ofreciéndole una copa.
			

			
				—Rachel —corrigió ella, ignorando el champán y desabrochándole los botones de la chaqueta.
			

			
				Rachel. Magnífico momento para revelarlo. Dio medio paso atrás y chocó con el sofá de cuero. Con las pantorrillas presionadas contra el borde del mueble, volvió a ofrecerle la copa.
			

			
				—Me temo, Rachel, que esta noche debo decepcionarte.
			

			
				—Oh, imposible, Ryan. No eres capaz de una mala actuación.
			

			
				Bueno, sí, eso era cierto, pero…
			

			
				—Quiero decir que no pude pasar por la botica —insistió, persiguiendo su objetivo—. Hoy surgieron circunstancias inesperadas y yo…
			

			
				—No te preocupes, mi querido Ryan —dijo ella, arrodillándose y soltando hábilmente el primer botón de los pantalones—. Por ahora no necesitamos una carta francesa.
			

			
				—Pero…
			

			
				—Y he traído provisiones para más tarde, por si acaso.
			

			
				Dios, necesitaba detener aquellas manos, pero con ambas ocupadas en sostener copas… Echó un vistazo a la repisa de la chimenea. Demasiado lejos.
			

			
				—Rachel… —empezó, intentando encajar las copas entre sus dedos que, ingeniosos, avanzaban por la hilera de botones. Ella rió, apartó su gesto y desbordó champán por los bordes, empapando la alfombra.
			

			
				Ryan vació de un trago una copa y arrojó a ciegas el cristal al sofá. Con la mano libre apresó una de sus muñecas y la contuvo.
			

			
				—Rachel, para. Tengo que decirte algo.
			

			
				Apenas contenida, ella le sonrió y deslizó la otra mano dentro de sus pantalones para tocar a su traidor miembro.
			

			
				—Estás tan tenso esta noche, Ryan. No es del todo malo, por supuesto.
			

			
				—Rachel, por favor —suplicó, apretándole la muñeca—. No quiero hacerte daño.
			

			
				—Habla; yo escucharé —murmuró, inclinándose.
			

			
				Desesperado, con las rodillas temblando, arrojó la otra copa, la sujetó por los hombros y la apartó.
			

			
				—Rachel —dijo con firmeza cuando ella lo miró dolida y confusa. Se aclaró la garganta y esbozó una sonrisa apaciguadora—. No recuerdo haber tenido amante con tus increíbles habilidades y tu desinterés por complacer, pero debemos romper nuestra…
			

			
				El grito lo cortó, y durante un segundo su cerebro funcionó con extraña claridad lenta. El sonido de la indignación llegó desde la puerta. Lo que significaba, por supuesto, que alguien había entrado. Una mujer. Con suerte, acompañada de un caballero que la tomara del codo y la sacara antes de que la conmoción escalara hasta forzar una disculpa tartamuda. Esperando lo mejor, miró hacia la puerta al mismo tiempo que Lady Hesihing.
			

			
				—Oh, Dios —susurró ella con una risita entrecortada.
			

			
				Él se marchitó en la mano de Lady Hesihing y el estómago se le hundió hasta las plantas de los pies.
			

			
				—Uh… —alcanzó a decir, mirando los ojos verdes, anegados, de Emma. Luego ella desapareció: un borrón de seda verde pálida y rizos rubios corriendo hacia Dios sabe dónde. Su acompañante, de cabello oscuro, no parecía dispuesta a seguirla. Si hubiera de arriesgar una suposición, diría que estaba más dispuesta a matarlo allí mismo. Lenta y brutalmente. Y no podía culparla del todo.
			

			
				Lady Hesihing rió quedo, aún a sus pies.
			

			
				—No hay razón para tanto enfado, Jodie. Si Emma no conoce a estas alturas los hechos básicos de la vida, ya es hora de que los aprenda.
			

			
				Los ojos de la recién llegada brillaron con un fuego frío.
			

			
				—Emma conoce bien los hechos de la vida, tía Rachel —dijo, firme—. Su sorpresa y mi indignación se deben a que te ha encontrado con el hombre que esta misma mañana le pidió matrimonio.
			

			
				Lady Hesihing se sobresaltó.
			

			
				—¡Qué! —exclamó, mirándolo horrorizada.
			

			
				—Eso es lo que he estado intentando…
			

			
				El resto se evaporó en un dolor insoportable que subió desde la parte alta de los muslos hasta el cerebro un instante antes de prender fuego a cada fibra, doblarle las rodillas y borrar el mundo.
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				Un relámpago convirtió la noche en día, y el trueno sacudió los cristales de la ventana de su dormitorio, cubiertos de lluvia. Cuando volvió la oscuridad, Emma se cubrió la cara con las sábanas y miró al techo. En cuanto había entrado en el salón de baile de los Sullivan, supo que algo malo iba a suceder; pero encontrarse a la tía Rachel y a Ryan Prescott en plena cita… Dios, ni siquiera había considerado una posibilidad semejante.
			

			
				Y entonces, en el horrible instante del descubrimiento y la comprensión, se comportó como una completa tonta y huyó llorando, con el corazón gimiendo porque él no la amaba. De todas las fantasías ridículas e infundadas… Él le había dicho esa mañana, en el salón, que probablemente tendrían un matrimonio de nombre, que no pensaba esforzarse en desarrollar una relación amorosa con ella.
			

			
				Después de aquella conversación, se prometió que encontraría la manera de estar contenta con cualquier tipo de matrimonio que lograsen construir. Al parecer, se había mentido a sí misma. A juzgar por el dolor que sintió al hallarlo con la tía Rachel, en el fondo del corazón aún creía en cuentos de hadas con felices para siempre. En que el amor podía conquistarlo todo. No era más que una soñadora necia.
			

			
				Otro rayo iluminó la estancia. Los cristales volvieron a temblar mientras las ramas de los árboles gemían bajo el viento. En retrospectiva, debería haber dejado que Jodie lo atravesara con su espada. Pero no; alzó la barbilla, proclamó que no le importaba lo bastante el doctor Ryan Prescott, duque de Loringham, como para buscar represalias. Y la tía Rachel… sollozando, pidiendo perdón, alegando que ignoraba la propuesta…
			

			
				Emma cerró los ojos y apretó los dientes. Siempre la Emma complaciente. La buena hermana que pasa por alto desaires y defectos, que perdona siempre. Emma, que cree que, en el fondo, la gente es amable y no hiere adrede. La Emma callada que no dice una palabra cuando la decepcionan, la usan o la hieren. Emma, que se encoge de hombros y se encierra en sí misma para que no puedan causarle más daño.
			

			
				Las lágrimas rodaron por las comisuras de los ojos hasta perderse en las orejas. Con un sollozo, enfadada consigo, se incorporó y usó la esquina de la sábana para borrar las huellas de su inútil conmiseración. ¿Por qué no era capaz de enfadarse con los otros cuando, en verdad, eso podría tener un efecto útil?
			

			
				El golpe del estupor y la ira la impulsó a salir de la biblioteca de los Miller-Sanders. El orgullo y la ira tejieron el perdón a la tía Rachel y la negativa a permitir que Jodie hiciera justicia por ella. La indignación y la ira la alejaron del baile y la devolvieron a casa. Solo la ira la condujo escaleras arriba, al cuarto y a la cama. Pero ¿se había molestado en dirigir siquiera una brizna de esa indignación a Ryan?
			

			
				Con el corazón desbocado y la respiración breve, Emma se dejó caer otra vez en el colchón de plumas mientras el reloj de la repisa anunciaba, callado, la cuarta hora del nuevo día. Un nuevo día. Tal vez —reflexionó— fuese el del nacimiento de una nueva Lady Emma Sheldon. Una Emma menos amable, menos inocente y dadivosa. Quizá había llegado la hora de anteponer su propia dicha a la de todos los demás.
			

			
				Y, en el espíritu de su recién adoptado egoísmo, anunciaría en el desayuno que no solo había cambiado de opinión sobre casarse con el duque de Loringham, sino que, por lo que a ella respectaba, bien podía saltar bajo las ruedas de un carruaje a galope. Mariane y Leslie, interesados únicamente en su felicidad, serían comprensivos y respetarían su decisión. Y, sin duda, agradecerían haber cancelado el compromiso antes de malgastar una fortuna en un baile de anuncio que ya no sería tal.
			

			
				Aunque, pensándolo bien, Mariane y Leslie no estaban organizando un baile de compromiso desde cero; tan solo habían modificado el propósito de una gala prevista tiempo atrás. Bastaría con devolverla a su objetivo primero.
			

			
				Emma arqueó una ceja cuando un rayo blanqueó el mundo y un trueno sacudió los cimientos de la casa. Una Emma no tan complaciente no permitiría que un canalla como Ryan Prescott se librase con tanta limpieza y facilidad. No: demoraría la anulación de su aceptación hasta el último instante posible. Y haría cuanto estuviese en su poder —femenino y legítimo— para que, entre este momento y el final, él llegase a apreciar, con exactitud, la maravilla y la alegría que estaba a punto de perder.
			

			
				Y si eso no funcionaba… bueno, entonces habría que ver qué opinión tenía Jodie sobre atravesarlo.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 6
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			A
				 la mañana siguiente amaneció despejado y luminoso; todos los rastros de la tormenta habían desaparecido y el mundo parecía lavado. Emma estaba sentada ante el tocador, mirándose en el espejo y reflexionando sobre el curso de la resolución que había tomado en medio de la tempestad. ¿Cómo se las arregla exactamente una mujer para tejer sus artimañas femeninas?, se preguntó. Pensó en cada una de las mujeres de su vida y en cómo habían —a falta de mejor palabra— «capturado» a sus maridos.
			

			
				Mariane había sido competente y eficiente: reformó la casa de campo de Leslie de arriba abajo en tiempo récord y luego entretuvo con amabilidad a todos los amigos necios de Lady Griffon. Jodie le clavó un cuchillo en la espalda a Jonathan. Sí, hubo mucha intriga hasta entonces, pero, en cuanto a momentos decisivos, fue la quintaesencia de Jodie. En cuanto a la tía Rachel… sexo. Dadivoso. Realmente, no había mucho más.
			

			
				Preguntándose qué habilidades poseía ella, Emma recorrió con la mirada la habitación hasta que se posó en Beeps, tendido en el centro del edredón de plumas, limpiándose con diligencia la cara y las orejas. El corazón se le colmó al verlo tan contento con la vida tras haber estado a un paso de perderla. Si no hubiera sido por la compasión de Ryan…
			

			
				Apretó los dientes y contuvo una oleada de culpa y dudas, recordándose que el estimado doctor Ryan Prescott no estuvo dispuesto a ayudar a Beeps hasta que ella le apuntó con una pistola al pecho y no le dejó otra opción. Luego la dejó dormir en su consulta para que, al despertar, quedase en una posición comprometida. La propuesta de matrimonio —tan profesional— también contaba en su contra. Y la aventura con la tía Rachel… la guinda perfecta en el enorme pastel de sus defectos.
			

			
				No: a fin de cuentas, Ryan Prescott, duque de Loringham, merecía que lo bajasen al menos una docena de peldaños. ¿Pero cómo?
			

			
				No tenía habilidades particulares. No sabía diseñar y coser como Mariane. Aun habiéndole apuntado con un arma al duque, sus dotes para crear caos y lesiones físicas no se acercaban a las de Jodie: Emma actuó desesperada; Jodie lo hace por instinto y costumbre. ¿Entregarle el cuerpo, como haría la tía Rachel? Mala idea por muchas razones: virgen, con poca experiencia, y si el objetivo era que el duque se arrepintiese de perderla… mejor dejarle imaginar lo que pudo ser que arriesgarse a su alivio al deshacerse de una amante novata y torpe.
			

			
				¿Habilidades? Sabía leer y escribir en tres idiomas y hacer matemáticas avanzadas. Difícilmente ocupaciones que pongan a los hombres de rodillas en efusiva adoración. Más allá de eso, solo tenía las destrezas necesarias para cuidar animales heridos. En su familia las aceptaban; los demás las tomaban como prueba fehaciente de una mente simple y un carácter excéntrico. Y esa opinión ya la había dejado clara ante el duque.
			

			
				Sin respuestas y cansada de cavilar, Emma suspiró y se levantó. Revisó los cuencos de comida y agua de Beeps, el vendaje de su pata, y luego le prodigó varias caricias largas y tranquilizadoras antes de bajar a desayunar y afrontar la inquisición que se avecinaba.
			

			
				Quizá «inquisición» era excesivo, se permitió mientras bajaba la escalera. Mariane y Leslie estaban preocupados por ella, por sus sentimientos, y solo querían ayudarla a sobrellevar la pesadilla en la que había caído sin querer. Anoche, eludió el tema prometiendo estar preparada para discutir a fondo las ramificaciones del «desafortunado incidente de la tía Rachel» durante la comida de la mañana. Era difícil imaginar que aprobaran su plan de convertirse en una Emma malvada, así que quizá lo mejor sería dejarles hablar y limitarse a asentir, mirando pensativa.
			

			
				Apenas puso el pie en el comedor, Mariane alzó la vista del plato, sonrió y dijo en voz baja:
			

			
				—Buenos días, Emma, querida. ¿Cómo te sientes?
			

			
				Confundida, enfadada, insegura.
			

			
				—Bien, gracias —respondió, acercándose al aparador y tomando un plato caliente.
			

			
				Leslie no se molestó en cumplidos ni preámbulos.
			

			
				—¿Quieres que llame a Loringham esta mañana y rescinda tu aceptación de su propuesta?
			

			
				Y, de paso, romperle la nariz, completó para sí. Sonrió mientras se servía salchichas y eligió con cuidado las palabras:
			

			
				—Eres muy amable, Leslie, pero creo que no. Al menos hoy. Me parece juicioso reflexionar un poco sobre decisiones tan importantes. Preferiría no actuar con precipitación por la conmoción y la emoción.
			

			
				—Un punto de vista muy maduro —admitió, con un tono que a Emma le sonó tanto suspicaz como divertido.
			

			
				Se volvió con el plato hacia la mesa y vio en la sonrisa de su hermana una tranquila aprobación cómplice; en sus ojos, un brillo agradecido.
			

			
				—Entonces —preguntó Mariane con dulzura, alcanzando su taza y su platillo—, ¿cuánto tiempo piensas dejar que se cueza, como dicen, en su propio jugo?
			

			
				Debió suponer que Mariane la vería a través. Y, ya que lo había hecho, no tenía sentido fingir.
			

			
				—No lo he decidido.
			

			
				—Pero —intervino Leslie, frunciendo el ceño—, sí piensas romper el compromiso al final.
			

			
				No había duda del rumbo que Leslie juzgaba correcto.
			

			
				—Estoy dispuesta a darle a Su Excelencia un poco de tiempo para intentar redimirse. Si lo hace de manera espectacular, seguiremos adelante. Si no… —se encogió de hombros—. Mi corazón no va a romperse.
			

			
				Mariane asintió, sorbió el café y dijo:
			

			
				—En materia de escándalos, haber sido vista saliendo de su casa ayer por la mañana palidece frente al fiasco de anoche. No te sientas obligada a seguir adelante con el matrimonio solo por guardar las apariencias.
			

			
				¿Todo Londres sabía ya lo del desafortunado incidente de la tía Rachel? No bastaba con la vergüenza de sorprenderlos juntos: ahora debía soportar las miradas de lástima. Maravilloso. La única razón para salir de casa la semana próxima sería un incendio. Y tendría que ser enorme.
			

			
				—Disculpen la intrusión, sus gracias.
			

			
				—¿Sí? —dijo Leslie, mientras Emma alzaba la vista del plato y veía al lacayo en la puerta con un paquete de papel en la mano enguantada.
			

			
				—Esto acaba de llegar por mensajero, Su Gracia —informó el hombre, acercándose a la mesa—, para su atención inmediata.
			

			
				—Gracias.
			

			
				El lacayo hizo una reverencia y se retiró. Leslie arqueó una ceja, rompió el sello y desplegó los pliegos. A medida que leía, fruncía más el ceño.
			

			
				—¿Y bien? —preguntó Mariane—. ¿Nos dirás qué es o tendremos que adivinar?
			

			
				—Es de Loringham —contestó Leslie, sin dejar de leer—. La oferta de matrimonio para Emma que él y yo discutimos ayer. Al menos se parece vagamente a lo convenido.
			

			
				—¿Ah, sí? —animó Mariane, diplomática.
			

			
				—Puedo concluir una de dos cosas —dijo Leslie, replegando el documento—: o lo devoran la culpa y el remordimiento por su conducta de anoche y pretende enmendarse, o está en tal dolor físico que se ha emborrachado hasta la generosidad desenfrenada.
			

			
				Mariane soltó una carcajada y Leslie sonrió. Emma los miró a ambos y, por fin, preguntó:
			

			
				—¿Dolor físico?
			

			
				Su hermana carraspeó suavemente y respondió con dulzura:
			

			
				—Rachel hizo un esfuerzo concertado por dejarlo sin hombría. En el sobresalto, cayó de espaldas sobre el sofá, sentándose con fuerza sobre un par de copas de champán. Al parecer, el dolor lo hizo avanzar, pero no ponerse en pie. Se desplomó del sofá y aterrizó de cara en la alfombra, donde se quedó a reflexionar sobre su mal juicio y, luego, a recoger lo que pudo de sí para volver a casa.
			

			
				—Qué horror —murmuró Emma. Había sido un canalla, sí, pero…
			

			
				—Hubiera quedado peor —gruñó Leslie— si lo hubiera encontrado allí cuando me enteré. —Alzó el paquete—. ¿Quieres ver lo que Su Gracia ofrece? Teniendo en cuenta, por supuesto, que el acuerdo no debe influir en tu decisión final de casarte o no con él.
			

			
				Sin decir palabra, tomó el paquete, lo abrió y empezó a leer. Había una cláusula relativa a la cordura de los firmantes —ella y Ryan— y otra, a la libertad de sus voluntades. A continuación, una disposición larga y sorprendente que transfería los títulos de dos casas —una en Mayfair y otra en Escocia— a un fideicomiso a perpetuidad, con independencia de la duración del matrimonio y de que ella le diera o no hijos.
			

			
				El descubrimiento más impactante fue la cuantía del dinero que el duque de Loringham delegaba como estipendios anuales para ella y para los eventuales hijos. Leyó el pasaje dos veces; aun así, le costó creérselo. Llamar «asignación» a tal suma rozaba lo ridículo.
			

			
				Tras la sección de ingresos anuales, aparecía una cláusula sobre el reparto de la herencia en caso de fallecimiento de Ryan Prescott.
			

			
				La leyó tres veces, incapaz de abarcar cifras tan grandes, aunque comprendiendo que los fondos y propiedades que él le legaba probablemente la convertirían en una de las mujeres más ricas de Inglaterra. Las previsiones para los hijos eran igual de cuantiosas. Claramente, como duquesa de Loringham no le faltaría dinero ni lo que este compra.
			

			
				Si tan solo el dinero pudiera comprar amor y dicha.
			

			
				Sabía de sobra que Ryan Prescott no se ofrecía a casarse por dictado del corazón. Dado lo ocurrido en la biblioteca de los Sullivan, tampoco parecía aborrecer el escándalo de manera permanente. En su propuesta inicial dejó claro que lo movían, ante todo, las obligaciones de su rango: producir el heredero esperado —y un recambio— para la continuidad del título. Sus motivos secundarios tampoco eran más íntimos: necesitaba a alguien que llevara su casa, y una mujer respetable y razonablemente atractiva para los actos sociales.
			

			
				Sin duda, en su opinión, cualquier soltera habría bastado. Si Emma no hubiese aparecido con Beeps y se hubiera visto, sin querer, comprometido, quizá habría escrito nombres de señoritas en papeles, los habría echado a un sombrero y sacado uno para dar el asunto por resuelto.
			

			
				Dadas esas realidades, el acuerdo era mucho más generoso de lo que estaba obligado a ofrecer. Leslie podía tener razón respecto de los motivos de Ryan Prescott, pero el escenario en que se encontraba podía marcar diferencia. El arrepentimiento genuino era una cosa; el desatino borracho y nublado por el dolor, otra. No pensaba permitir que la promesa de riqueza y comodidad afectase a su criterio, pero ansiaba conocer la razón de aquella excepcional y del todo innecesaria amabilidad.
			

			
				Emma dejó los papeles y preguntó:
			

			
				—¿Cuánto tiempo tengo para pensar si firmo?
			

			
				—Las buenas maneras —explicó Mariane— sugieren no más de uno o dos días.
			

			
				—Siendo las buenas maneras recíprocas —añadió Leslie con firmeza—, yo diría que puedes tomarte el tiempo que te plazca.
			

			
				Ella asintió, sopesó su curso y anunció:
			

			
				—Creo que me gustaría visitar a Su Excelencia esta mañana. —Ante la mirada furiosa de Leslie y el ceño fruncido de Mariane, añadió—: Si ha sido lo bastante amable para ofrecer un gran acuerdo, yo puedo serlo para comprobar si su seso quedó revuelto al caer anoche.
			

			
				Leslie murmuró que el seso de Ryan Prescott residía en otra región de su anatomía. Mariane le dirigió una mirada de aviso, dejó la servilleta junto al plato y, al levantarse, dijo:
			

			
				—Me encantará acompañarte. Deja que me cambie y salimos.
			

			
				Emma le dedicó a Leslie una sonrisa tranquilizadora mientras Mariane abandonaba el comedor.
			

			
				—Ten cuidado —advirtió él con otra mirada airada, recogiendo su periódico—. Las palabras son baratas. A un hombre se le juzga mejor por sus actos.
			

			
				Con esa sentencia abrió de golpe el diario y dio por zanjado el asunto. Emma asintió de todos modos y tomó nota del consejo.
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				Qué diferencia hacía la luz del día. La luz del día y no tener que preocuparse por llegar a casa antes de que la echasen de menos y comenzase el escándalo. Emma siguió al mayordomo a través del frío vestíbulo de mármol de la casa del duque y se obligó a no estremecerse. Mariane la seguía a uno o dos pasos, pero Emma no se atrevió a mirar atrás. Una sola mirada —por rápida que fuese— y su hermana sabría que su confianza se desmoronaba por momentos.
			

			
				La primera impresión cabal de la residencia de Ryan se formó cuando bajaron del carruaje y subieron por la escalinata delantera. Enormes sillares de granito gris oscuro, apilados hasta tres plantas, con tal aire de fortaleza que alzó el cuello buscando, en la línea del tejado, saeteras para arqueros. Había ventanas, por supuesto, en las tres alturas, todas exactamente iguales y rigurosas. Hasta los forros de las cortinas eran de la misma tela.
			

			
				La puerta principal, que en la oscuridad le había parecido solo vieja y gruesa, a la luz del día era también desmesurada y claramente concebida para impedir que los hunos se abrieran paso a golpes en demanda de té y pastas. El pobre par de topiarios de boj, cuidadosamente recortados y situados a ambos lados, pretendía ofrecer una bienvenida refinada y majestuosa. Por desgracia, el resto de la casa gritaba: ¡Vete!
			

			
				Un rápido examen del interior desde el umbral no hizo sino ahondar sus primeras impresiones. Evidentemente, Ryan no había escatimado gasto ni en la construcción ni en el amueblamiento de su residencia urbana. Las alfombras eran de Oriente, espesas y finamente tejidas. Solo sedas livianas y damascos exquisitos, con lujosos flecos, cubrían las ventanas. Los suelos estaban embaldosados en mármol gris casi negro, y paredes y balaustradas lucían paneles de maderas oscuras que hablaban tanto de bosques lejanos como de la pericia de los artesanos ingleses que las transformaron en obras de arte.
			

			
				El mobiliario, en conjunto, era claramente costoso y —se habría atrevido a apostar— procedente de las mejores colecciones de grandes casas de toda Gran Bretaña y del continente. Los manteles que cubrían las mesas eran de un blanco deslumbrante, probablemente irlandés. Por doquier, en consolas y estanterías, en hornacinas y aparadores, se alineaban los mejores objetos que el dinero podía adquirir en cualquier parte del mundo. Había figuras de cristal —elefantes, jirafas—, cajas de oro de todos los tamaños y plata… plata por todas partes: bandejas y candelabros, marcos y copones, incluso jarrones con flores.
			

			
				Y, pese a todo el dinero invertido en la casa de Ryan Prescott, el lugar resultaba lúgubre, oscuro y desalentador, con la misma calidez que un mausoleo de doscientos años. No dudaba de que una visita formal revelaría una gran estructura con amplias escaleras e innumerables habitaciones, todas perfectamente decoradas y meticulosamente atendidas.
			

			
				Sí, si los arquitectos y decanos de la moda doméstica la describieran, rendirían homenaje a cada rincón y moldura por hablar con elocuencia de gran riqueza y gusto refinado. No se les ocurriría mencionar que nada en aquella casa decía cosa alguna de su propietario, salvo su capacidad para gastar cuanto quisiera en adquirir cuanto le placiera.
			

			
				No había retratos de familia —ni vivos ni difuntos— en las paredes, ni objetos inequívocamente personales aquí o allá. Ni una carta en la mesa del vestíbulo ni un periódico sobre el sofá del salón —un monstruo tapizado en brocado de ciruela, última moda—. En realidad, hasta ese momento no había visto nada que sugiriese que alguien vivía allí. Desde luego, no era un hogar como ella los conocía.
			

			
				Emma inclinó la cabeza al mayordomo, que se retiró, y se volvió adrede para estudiar el salón con detalle. Sí, tal como temía: perfección. La detestó. Y de esa constatación nació una resolución firme: de ninguna manera aceptaría convertirse en la guía residente de aquel museo del privilegio y de la opulencia.
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				Ryan levantó la vista de los dibujos del arquitecto para mirar a su mayordomo.
			

			
				—Disculpe, Godfrey. Creo que no le he oído bien.
			

			
				—Su Gracia, la duquesa de Rochester se ha presentado con su hermana, Lady Emma Sheldon. Le esperan en el salón.
			

			
				Bueno, al menos no le fallaba el oído.
			

			
				—Gracias, Godfrey. Iré enseguida.
			

			
				—Muy bien, Su Gracia. ¿Desea que les sirvan un refrigerio?
			

			
				—Depende. ¿Van armadas?
			

			
				—Ambas mantienen una apariencia perfectamente normal.
			

			
				Ryan se frotó las yemas de los dedos en la frente, que se le fruncía con rapidez, y reformuló la pregunta:
			

			
				—¿Por casualidad notó lo que pudiera llamarse un brillo letal en los ojos de alguna?
			

			
				—No, Su Gracia.
			

			
				—Bien; si no le importa, preferiría que no me encontraran muerto, tendido sobre un carrito de té, con la cabeza en una tetera y los emparedados pringando la camisa. Ya veremos si pedimos el té. Por cortesía, informe a la señora Pittman de que tenemos invitadas y adviértale de que quizá me toque ejercer de anfitrión amable.
			

			
				—Enseguida, Su Gracia.
			

			
				Ryan aguardó a que Godfrey cerrase la pesada puerta de la consulta, se acercó al aparador, se sirvió una generosa ración de whisky y la apuró de un trago. No solía beber tan temprano y, desde luego, no en casa; pero si alguna vez hubo una conversación que exigiera fortaleza alcohólica, era la que le esperaba en el salón. Trató de recordar la última vez que había destrozado tanto una relación. No pudo. Anoche había descendido, tambaleante, a un nuevo nivel de bajeza.
			

			
				Las consecuencias eran un desastre cabal. A su juicio, la venganza de Lady Hesihing había sido desmedida, sobre todo considerando el grado de crueldad con que había perseguido su objetivo justo antes de que la puerta se abriera de golpe. Pasaría la semana siguiente con un malestar físico agudo y, al menos, otras dos antes de curarse del todo.
			

			
				Con todo, él se había ganado ese dolor. Emma, no. Lo que significaba que curar el de ella sería empresa mucho más ardua. Mientras viviese, recordaría las sombras heridas ensombreciendo sus hermosos ojos verdes; recordaría la visión de las lágrimas brotando en sus pestañas y cómo huyó antes de que rodaran por sus mejillas. Saber que él era responsable de su angustia…
			

			
				Y, Dios, su vergüenza. Personal y social. Una joven de aspecto dulce, inocente, tan dulce, esperanzada y confiada… Si tuviera un ápice de maldad, le entregaría una pistola e imploraría que le disparase. Bien sabía que lo merecía.
			

			
				Si al menos hubiese escuchado a su conciencia y no hubiese seguido a Lady Hesihing hasta la biblioteca. Si hubiese sido más tajante desde el principio, si hubiese mandado al diablo la delicadeza y anunciado sin rodeos su compromiso inminente. Todo el embrollo se habría evitado con facilidad.
			

			
				Pero no hizo nada sensato y ahora pagaría las consecuencias. Lo primero que se le ocurrió para reparar el daño fue aumentar drásticamente el acuerdo matrimonial. No porque esperase cambiar la opinión que ella tenía de él. Conocía poco a Lady Emma en lo personal, pero de una cosa estaba seguro: el dinero no era la razón por la que había aceptado casarse. No le extrañaría que Emma y su hermana lo aguardasen en el salón solo para arrojarle los papeles a la cara y despacharlo al infierno con pocas palabras.
			

			
				Y si lo hacían, tenía dos caminos: aceptar con elegancia que lo tirasen como basura y dedicarse a escoger otra duquesa, o hallar el modo de volver a ganarse el favor de Lady Emma. La primera opción no estaba exenta de tropiezos. Todo Londres hablaba ya de su aventura con Lady Hesihing, y los escándalos tendían a volver recelosos a los padres a la hora de entregar a sus preciosas hijas a un hombre de juicio dudoso y fidelidad incierta. Con todo, unas semanas harían pasar los peores rumores; los escrúpulos que quedasen podrían aplacarse con un acuerdo considerable. Sí, podría encontrar otra duquesa sin demasiada demora.
			

			
				Pero, en realidad, no quería. Era extraño lo resuelto que estaba a hacer de Lady Emma su esposa. Apenas la conocía hacía un día y medio y, sin embargo, no había habido entre ayer y hoy un solo minuto precioso en que no hubiese pensado en ella.
			

			
				¿Qué tenía esa mujer que consumía así su mente y su ánimo? Nadie había tenido jamás tal poder sobre él. ¿Valía la pena arrastrarse? Incluso al preguntárselo, sabía la respuesta: sí. Era la persona más decente, honesta y bondadosa que había conocido, y su mundo sería infinitamente más luminoso con ella dentro. Ryan se sirvió un segundo whisky, lo bebió tan rápido como el primero y se dispuso a hacer cuanto estuviese en su mano para salvar lo que quedase de la esperanza tras el desaguisado que había creado.
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				Ryan dio seis largos pasos a través del vestíbulo hasta las puertas abiertas del salón. Sin molestarse en anunciarse, cruzó el umbral.
			

			
				Un ángel delgado y dorado estaba de pie, mirando en silencio el fuego, con las manos enguantadas recogidas con recato ante sí. Ella se sobresaltó y se volvió al oírlo entrar, pero guardó silencio mientras su mirada lo recorría en rápida y crítica evaluación. La luz de las llamas, a su espalda, iluminaba los rizos pálidos y bruñía su silueta con un dorado cobrizo. Ryan tragó y llenó de aire unos pulmones súbitamente tensos. Dios, cada vez que la veía estaba más hermosa. Aquellos ojos, de un verde tan claro y limpio; aquellos labios rosados… sería una delicia besarlos: tan suaves, tan flexibles.
			

			
				Apartó la atención de la tentación y la condujo por los cauces debidos. Sin moverse del quicio, carraspeó suavemente.
			

			
				—Gracias por venir hoy, Lady Emma. —Se inclinó hacia su acompañante y añadió—: Y a usted, Su Gracia.
			

			
				Emma enderezó los hombros.
			

			
				—Está por ver si podremos llamar a esta visita un placer.
			

			
				La frialdad y la reserva no lo disuadieron; dadas las circunstancias, eran lo justo. Ryan asintió y encaró el asunto sin rodeos.
			

			
				—Le ofrezco mis más sinceras disculpas por mi conducta de anoche, Lady Emma. No intentaré excusarme ni explicarme. Nada bastaría para absolver mi falta de juicio.
			

			
				—Cierto. Pero aun así deseo oír su explicación. Por insignificante y endeble que sea.
			

			
				Las palabras, pronunciadas con calma y serenidad, le golpearon como un ladrillo bien lanzado. Parpadeó, atónito, y advirtió el brillo de indignación en aquellos ojos. El ángulo firme de la barbilla, los dedos fuertemente entrelazados… Dios todopoderoso. Nunca habría imaginado tanta fuerza en ella.
			

			
				Consiguió respirar lo bastante como para responder:
			

			
				—Como he dicho, no hay explicación suficiente para justificar lo de anoche. La culpa es enteramente mía.
			

			
				En el límite de su conciencia oyó a Su Gracia murmurar algo sobre estupidez y galantería, pero Lady Emma no le concedió tiempo para meditarlo.
			

			
				—Su Gracia —replicó, dando un paso hacia él—, jamás he tratado con un hombre tan presuntuoso, insensible y pagado de sí como usted. Y, por hablar claro, pese a su torpe intento de proteger a mi tía de toda culpa, lo visto de su proceder no habla bien ni de su honor ni de su carácter. Lo que me lleva a creer que no seríamos en absoluto adecuados para compartir la vida.
			

			
				Ryan guardó silencio, asombrado ante la serenidad feroz de su ira.
			

			
				—Sepa esto, Ryan Prescott —prosiguió—. Escríbalo con sangre y grábelo en piedra: me niego a ser nada más que un ama de llaves glorificada y una yegua de cría para ningún hombre. No toleraré a un marido que retoce con cuanta mujer esté dispuesta a alzar las faldas. Y si cree que ofreciéndome casas y asignaciones obscenas voy a volverme sorda, muda, ciega y dulcemente complaciente, desengáñese.
			

			
				A decir verdad, en algún momento lo creyó posible. Ayer mismo. Pero hoy era día nuevo, y exigía reajustar muchas cosas. Frunció el ceño, sopesando cuánto terreno podía permitirse ceder. Entre aceptar una sociedad con relativos iguales y entregar el gobierno de su vida a los caprichos de una mujer mediaba una línea muy fina.
			

			
				—Comprendo que necesite tiempo para reflexionar su decisión —dijo ella, haciéndose a un lado, lista para marcharse.
			

			
				Ryan dio también un paso, cortándole el paso.
			

			
				—No más del que ya he tenido, Lady Emma. Si acepta mis disculpas por lo de anoche y me concede la oportunidad de demostrarle que no soy la bestia infiel y mezquina que cree, le doy mi palabra de que nunca tendrá motivo para dudar de mi fidelidad ni de mi empeño por su dicha.
			

			
				Ella sostuvo su mirada largo rato. Al fin, lenta y cautamente, asintió. Sabiendo que la victoria era pequeña —y frágil si se la dejaba sola a reflexionar—, Ryan sonrió, se inclinó y dijo:
			

			
				—Gracias, Lady Emma. ¿Querrían ver el resto de lo que confío en que sea nuestro hogar londinense?
			

			
				Sus ojos se abrieron de par en par; él la vio tragar con dificultad. Los labios se entreabrieron y el pecho le subió y bajó con rapidez.
			

			
				—Nos encantará —gorjeó Su Gracia desde su rincón del salón.
			

			
				
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 7
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			L
				a única alegría que había encontrado, por fugaz que fuera, había sido en los rostros del personal de la casa, congregado con presteza en el vestíbulo.
			

			
				Se sintió mortificada cuando Ryan la presentó como la mujer que esperaba que llegase a ser la nueva duquesa, pero las exclamaciones ahogadas de sus sirvientes fueron de deleite. Sus sonrisas eran amplias y se sintió realmente acogida cuando la señora Pittman, la diminuta ama de llaves de aire abuelesco, presentó a cada miembro del considerable personal, detallando su antigüedad en el servicio y dándole un rápido resumen de sus respectivas responsabilidades con Ryan y con el patrimonio.
			

			
				Cuando terminaron las presentaciones y todos le hubieron hecho una reverencia o una inclinación, su mente era papilla, capaz apenas de susurrar, una y otra vez, que todos eran personas amables y que la ayudarían.
			

			
				Había dirigido una súplica rápida a Mariane cuando Ryan inició el recorrido por las salas públicas de su monstruosa morada. Sin embargo, la mente analítica y diseñadora de su hermana estaba tan inmersa en el nuevo entorno que se volvió absolutamente ajena a todo lo demás.
			

			
				Al principio se sintió traicionada por aquella absorción, aunque, a medida que avanzaba la visita, estuvo cada vez más agradecida. Mariane formuló mil preguntas y susurró «oh» y «ah» cada vez que doblaban una esquina o abrían una puerta.
			

			
				El evidente interés de su hermana y su animada conversación con Ryan hicieron que su propio silencio resultara menos notorio y mucho menos incómodo.
			

			
				—Espero que se sienta libre de hacer los cambios que desee —dijo Ryan mientras pasaban, uno al lado del otro, por las puertas dobles del salón; Mariane se deslizó tras ellos, por una vez en silencio.
			

			
				—Hay toda clase de alfombras y muebles finos en los almacenes. En su mayoría, piezas que mi abuelo y mi padre reunieron a lo largo de sus vidas. Si quiere verlos, la señora Pittman le mostrará dónde se guardan y los traerá para su inspección. Solo tiene que pedirlos —continuó cuando se detuvieron en el centro de la gran y fría estancia—. Si hay algo que no le guste en absoluto, mándelo a subasta y sustitúyalo por lo que prefiera. No hay nada en esta casa que me guste o disguste en particular. Bueno, salvo mi consulta y mi despacho —añadió con una sonrisa—. Le agradecería que me preguntara por las cosas de allí antes de que se las lleven.
			

			
				—Por supuesto —asintió ella.
			

			
				¿Cómo decirle que estaba completamente abrumada? ¿Que le parecía imposible convertir aquella mansión fría y poco acogedora en un hogar cálido y habitable? No había modo de expresarle con amabilidad que la única esperanza que veía consistía en vender cada mueble, cada pieza, antes de derribarlo todo y levantar una casa nueva.
			

			
				—Estoy segura de que, con el tiempo, se me ocurrirán algunos cambios que me gustaría hacer —añadió con diplomacia—. Suponiendo, claro, que con el tiempo llegue a ser dueña de cuanto veo. E incluso entonces, me tomaré un tiempo para ver cómo funciona su casa y hablar primero con usted cualquier modificación.
			

			
				—Es nuestra casa —corrigió Ryan—. No tiene que pedirme permiso para nada. Confío en su buen juicio y en su buen gusto.
			

			
				Ella sonrió y asintió en señal de aceptación, pero Ryan advirtió que la expresión no alcanzaba sus ojos. Como le ocurriera varias veces a lo largo de la visita, volvió a sorprenderse de lo terriblemente fuera de lugar que Emma parecía allí. Al principio había creído que era cuestión de que los colores masculinos de la decoración heredada chocaban con su gracia y elegancia, y de que las enormes habitaciones la hacían parecer aún más pequeña de lo que era. Pero, aunque aquello pudiera influir, intuía que había mucho más. Qué, sin embargo…
			

			
				—Perdone la intrusión, Su Gracia.
			

			
				Ryan dejó de pensar en Emma y se volvió para encontrar a Godfrey en el umbral del salón. Alzó una ceja en muda pregunta.
			

			
				—El señor O’Connor ha llegado, Su Gracia. Dice que el asunto es urgente y requiere su atención inmediata. Lo he conducido a su estudio.
			

			
				O’Connor no era hombre dado a la exageración ni al pánico. Si requería su tiempo, el asunto era bastante serio como para interrumpirlo.
			

			
				—Dígale que me reuniré con él de inmediato, Godfrey. Y, cuando haya transmitido el mensaje, avise a la cocinera para que prepare té para Su Gracia y Lady Emma.
			

			
				—También ha llegado un recado para Su Gracia, la duquesa —añadió Godfrey.
			

			
				—¿Ah, sí? —dijo Mariane, dejando de inspeccionar los jardines.
			

			
				Godfrey se inclinó levemente.
			

			
				—De parte de Su Gracia, su esposo. Le recuerda que las entrevistas para la niñera están fijadas para esta tarde, Su Gracia.
			

			
				—Lo había olvidado por completo —exclamó Mariane; a los oídos de Emma, sonó algo menos que absolutamente sincera—. Gracias, Godfrey —añadió, acercándose—. Y gracias, Ryan, por la visita a su casa. La he disfrutado mucho.
			

			
				—Ha sido un placer, Su Gracia. Por favor, no dude en volver cuando quiera.
			

			
				Emma no tuvo que fingir la sonrisa; su alivio era real.
			

			
				—Sí, gracias, Su Gracia. Quizá podamos quedarnos a tomar el té la próxima vez.
			

			
				Mariane rodeó con un brazo los hombros de Emma y le dio un abrazo rápido.
			

			
				—Que yo me vaya no significa que tú tengas que hacerlo, Emma, querida. A plena luz del día, con el servicio atareado y un compromiso formal a pocas semanas, los requisitos del decoro pueden estirarse un poco.
			

			
				Una protesta le afloró a la lengua, pero vio la resolución en los ojos de su hermana. Ella y Jodie la llamaban La Mirada. Parte piedra, parte amor, toda determinación: decía sin palabras que Mariane había fijado un rumbo y ninguna súplica, negociación o discusión lo alteraría. Emma no tenía idea de por qué Mariane había decidido que debía quedarse, pero sabía que no convenía montar una escena. Más tarde, cuando por fin escapara y regresara a casa, sin embargo…
			

			
				Mariane sonrió dulcemente, saboreando la victoria, le besó la mejilla y dijo:
			

			
				—Disfruta de tu tarde, —y se dirigió a la puerta sin una sola mirada de arrepentimiento o de apaciguamiento.
			

			
				Godfrey carraspeó.
			

			
				—¿Prefiere milady tomar el refrigerio en el salón o en el comedor?
			

			
				Atrapada, abandonada, Emma calculó mentalmente la distancia de ambas estancias a la cocina y optó por incomodar lo menos posible al personal.
			

			
				—En el comedor, por favor —respondió.
			

			
				—Como desee, Lady Emma.
			

			
				Se inclinó de nuevo y se retiró.
			

			
				Ryan se volvió hacia ella y, ahora que estaban solos, decidió tutearla otra vez, pese a la confianza que ello implicaba y que él mismo había desperdiciado.
			

			
				—Lamento dejarte tan bruscamente y en mitad de la visita. Procuraré resolver con rapidez cualquier preocupación o pregunta del señor O’Connor.
			

			
				—No se preocupe —se apresuró a asegurarle—. Entiendo que surgen asuntos que exigen atención. Tómese el tiempo que necesite y no se ocupe de mí. Contemplaré posibles renovaciones hasta su regreso.
			

			
				Eso, o un incendio provocado, añadió en silencio.
			

			
				Parecía querer añadir algo, pero, al cabo de un momento, se limitó a asentir, se volvió y la dejó sola en el lujoso, lúgubre salón, a contemplar lo mal que se le había puesto el día.
			

			
				Fijando la vista en la alfombra persa negra y dorada, Emma negó con consternación. Había acudido con intención de representar a la doncella recatada y profundamente herida, para que él viera lo distinguida y gentil que era y se sintiera gusano por su infidelidad. Pero, como suele pasar con las mentiras y fingimientos, todo se vino abajo. Él entró en el salón con aspecto de estar preparado para recibir otra paliza, y el corazón de Emma se retorció y se ablandó. Enfadada consigo por su debilidad, fue todo menos recatada, gentil o amable.
			

			
				Y, pese a haber tomado el atizador de la chimenea y haberle «cortado la cabeza», él no solo se disculpó, sino que se humilló. De acuerdo: con dignidad; pero rendición al cabo. Y, al acceder a cada una de sus exigencias, no le dejó más remedio que mostrarse magnánima en la victoria y otorgarle la oportunidad de redimirse.
			

			
				A partir de ahí… Cuando su plan comenzó a desmoronarse, no hizo sino acelerarse. Mariane aceptó la invitación de recorrer la casa, cortando de raíz cualquier retirada rápida. El servicio dio por hecho que ella había aceptado la propuesta del duque y que pronto sería su ama. Al animarla a hacer cuantos cambios quisiera, Ryan supuso, una y otra vez, que ella acabaría aceptando. Maldita sea. Mariane también lo supuso, o no la habría dejado sola allí.
			

			
				Emma alzó la cabeza y cuadró los hombros. Los demás podían suponer cuanto quisieran. Ella no haría lo mismo. Puede que hubiese aceptado verbalmente la propuesta de Ryan, pero, hasta firmar los papeles del acuerdo, nada era oficial ni estaba obligada legalmente a casarse. Y no firmaría nada hasta que Ryan Prescott demostrase ser capaz de ser un marido decente y genuinamente afectuoso.
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				Emma se sentó sola en lo que parecía un pasillo, sorbió su té y recorrió con la vista la larga mesa del comedor, que creyó de palisandro. Fuera la madera que fuese, estaba pulida hasta lucir como un espejo. Había veinticuatro sillas, treinta y seis si contaba las arrimadas a las paredes. Dios mío, si ella y Ryan llegaban a cenar alguna vez solos en aquella cueva, la única forma de mantener una conversación sería haciendo que los criados corrieran de un extremo al otro con mensajes escritos.
			

			
				No comprendía por qué elegían cenar allí. La pared exterior estaba formada por una hilera de altas ventanas, espaciadas a intervalos regulares. La pared interior albergaba tres enormes chimeneas de mármol con repisas talladas, útiles de latón bruñido y magníficas pantallas de fuego. Eran hermosas, sin duda, pero las llamas no lograban templar la estancia. El té, que había sido servido humeante, se había enfriado en segundos. La comida, por muy caliente que llegara de la cocina, no se mantenía así más de un par de minutos.
			

			
				Con los dedos entumecidos, Emma alisó la seda verde bosque de su manga y se subió el puño de terciopelo negro por encima de la mano. Dios santo, con lo gélido de aquel lugar, o Ryan no ofrecía cenas con frecuencia, o poco le importaba que sus invitados se sintiesen lo bastante cómodos como para quedarse. De lo contrario, habría mandado bajar el techo con un falso artesonado: un buen carpintero y un yesero con talento lo lograrían sin que nadie lo notara. El comedor sería más acogedor y el calor de las chimeneas alcanzaría a los comensales y a la comida. Sacudió la cabeza y apuró el resto del té frío, pensando que, si nunca se había preocupado por semejante reforma, era porque jamás había visto necesidad de ella.
			

			
				El tintineo de unas llaves la sacó de sus poco caritativos pensamientos. Alzó la vista y vio a la señora Pittman en el umbral, con un pequeño marco de plata entre las manos.
			

			
				—Si prefiere estar sola, mi lady —dijo—, puedo volver en otro momento.
			

			
				—No, por favor —replicó Emma con rapidez, haciéndole un gesto—. Me encantaría tener compañía. Hay una taza más, y como Su Excelencia no ha concluido aún su reunión, quizá el té conserve algo de calor. 
			

			
				—Sí, suele hacer un poco de frío aquí por las tardes —convino la ama de llaves mientras se sentaba a su derecha. Depositó el marco boca abajo sobre la mesa y añadió—: Es algo mejor más tarde, cuando el sol calienta las paredes y los fuegos han hecho su trabajo.
			

			
				Emma asintió y, mientras servía, compartió con ella la idea de bajar el techo.
			

			
				La señora Pittman sonrió con amplitud al aceptar la taza.
			

			
				—Oh, mi lady, son las maravillas que todos esperábamos desde que Su Excelencia decidiera sentar cabeza y casarse. No puede imaginar lo feliz que está el servicio con el compromiso, lo complacidos y tranquilos que estamos con su elección.
			

			
				No era honesto dejarla suponer tanto.
			

			
				—Gracias, señora Pittman. Es reconfortante saber que sería bien recibida, pero aún no he aceptado formalmente la propuesta de Su Gracia.
			

			
				La otra abrió la boca, la cerró y se refugió en su té. Emma, deseosa de mantener una franqueza absoluta, añadió:
			

			
				—Por favor, dígame lo que piense. No doy gran importancia a las formalidades, y si decido casarme con el duque, la consideraré mi socia más valiosa en la administración de esta casa. Francamente —suspiró—, no sabría ni por dónde empezar sin usted. Nunca he prestado atención a cómo lo hace mi hermana.
			

			
				La sonrisa de la mujer mayor se ensanchó.
			

			
				—Agradezco su sinceridad, mi lady. Estaré encantada de ayudarla en todo. He servido a esta familia muchos años y respeto a Su Excelencia profundamente, como hombre y, tras la muerte de su padre, como señor. Sé que a veces parece distante, pero es un hombre decente; nada mezquino, como otros de su...
			

			
				Antes de que Emma la animara a continuar, dejó a un lado la taza y tomó el marco.
			

			
				—Pensé que le gustaría ver esto —dijo, entregándoselo—. Es un retrato a tinta de Su Gracia, dibujado por mi difunto esposo hace muchos años, cuando empezamos aquí.
			

			
				Emma miró el dibujo y sintió que una mano invisible se cerraba suavemente en torno a su corazón. El rostro era el de Ryan con apenas cinco años. Sus rasgos —la línea definida de nariz y pómulos, la firmeza de la mandíbula, el arco de las cejas— seguían allí, reconocibles. Pero la semejanza terminaba en eso. El niño del retrato tenía una sonrisa traviesa y unos ojos llenos de luz: alegría de vivir, apertura, disposición a amar. Nada que ver con el hombre sereno, reservado y dominante en que se había convertido.
			

			
				—A veces —dijo la señora Pittman en voz baja— vuelvo a ver a ese niño. Siempre en momentos insospechados, cuando olvida que es duque y que el peso del mundo recae en sus hombros. —Suspiró—. No importa lo duro que parezca, ese niño sigue dentro. Tan ansioso por agradar, tan feliz cuando lo consigue. Habría sido un hombre muy distinto con otros padres.
			

			
				Emma recordó que él había mencionado a sus progenitores la tarde anterior, cuando compartieron el banco del jardín. Sin dar detalles, su tono transmitió la imagen de un hogar infeliz y de expectativas rígidas. Ella apenas conservaba sombras de su propia infancia: desde que Mariane y Leslie la acogieron, todo recuerdo amargo había sido reemplazado por el calor de una familia que la amaba sin condiciones y alentaba sus sueños. No tener eso...
			

			
				—Gracias por enseñarme esto —logró decir, devolviendo el retrato. Y por recordarme que no debo juzgar a un hombre al que apenas conozco, añadió en silencio.
			

			
				—Supe en cuanto la vi que era usted el tipo de mujer que lo apreciaría —sonrió la señora Pittman mientras se levantaba—. ¿Desea que la cocinera prepare más té?
			

			
				—Es muy amable, pero estoy bien.
			

			
				Cuando la ama de llaves se retiró, Emma permaneció a solas en el comedor, sumida en la reflexión. Por primera vez desde que conociera a Ryan, se permitió considerar con honestidad lo que él despertaba en ella. No podía negar lo atractivo que le resultaba. No solo era un hombre de belleza imponente, sino que poseía una constitución poderosa. Cómo alguien tan grande podía moverse con la agilidad letal de un felino… Podría partirla en dos con facilidad. No lo haría, lo sabía en lo más hondo: jamás le haría daño a propósito.
			

			
				Era un cirujano excelente y los motivos que le llevaron a la medicina hablaban de conciencia y de vocación de servicio. Ninguna tacha había en que se rebelara contra sus padres para seguir esa senda; al contrario, no sentía por ello más que admiración.
			

			
				Pero había algo en él que la inquietaba, que sembraba una vaga desconfianza. ¿De qué?, se preguntó, frustrada. Ni siquiera podía definirlo. Tomó un sándwich sin corteza y mordisqueó mientras ordenaba sus impresiones sobre Ryan Prescott. Guapo. De espíritu independiente. Instruido e inteligente. Rico y generoso. Persistente, sin duda.
			

			
				¿Amable? Sí. Había salvado la vida de Beeps y le ofreció matrimonio para proteger su reputación. El asunto de la tía Rachel había sido menos una crueldad que un pésimo instante de mal juicio, agravado por la fatal coincidencia de la ocasión.
			

			
				Quizá —caviló mientras cogía otro sándwich— su desconfianza no tenía tanto que ver con él como consigo misma. ¿Qué era, entonces? Sacudió la cabeza y recordó la última vez que había sentido que todo estaba en calma. Su vida había sido serena, predecible, hasta que… hasta que la tía Rachel la arrastró a aquel baile en busca de pretendientes. Desde ese momento, el destino pareció empujarla sin remedio. Fue sin resistencia, alegre, sin sospechar que su mundo se pondría patas arriba tan rápido y giraría después con tanta lentitud.
			

			
				Emma suspiró y cerró los ojos. Todo era tan complicado y, al mismo tiempo, tan sencillo. No sabía qué le depararía la vida, pero intuía que, si aceptaba a Ryan Prescott, ya no tendría el control de su mundo. Seguiría habiendo momentos de serenidad, sí, pero también sentimientos salvajes y arrolladores, distintos a todo lo que había conocido. No podía nombrarlos aún, aunque los sentía acercarse, acumulándose al borde de sus mañanas. Y en lo más profundo de su alma comprendía que, si se casaba con él, esos sentimientos la consumirían y la transformarían para siempre. Y era la perspectiva de no poder controlar ese cambio lo que la inquietaba. Quizá incluso la asustaba.
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				Ryan caminaba junto a Emma por el sendero del jardín, con las manos firmemente entrelazadas a la espalda y la mirada fija, deliberada, en los adoquines. La prudencia dictaba que no era buena idea quedarse a solas con ella. Ryan sonrió con pesar y admitió en silencio que sus heridas, la noche en vela y el día de decisiones inesperadas habían dejado exhausto lo que restaba de su buen juicio. Estaba demasiado cansado para pensar con claridad, demasiado mareado por los giros de los dos últimos días como para preocuparse tanto por el decoro.
			

			
				El silencio se cernió entre ambos, denso y tenso. Las nubes cruzaban con prisa el cielo de la tarde, y Emma se arrebujó en la capa de terciopelo negro. Ryan, a su lado, notó la brisa fresca que barría los jardines y deseó que ella no hubiera traído la capa para poder ofrecerle su abrigo. Al menos aquello les habría dado tema de conversación.
			

			
				—Estoy segura —dijo Emma con suavidad, tan consciente del incómodo silencio como él— de que Mariane podría decirle los nombres en latín y los hábitos de crecimiento de cada una de estas plantas. Tiene una mente asombrosa para el diseño.
			

			
				Ryan se detuvo a examinar un brote.
			

			
				—¿También e gusta la jardinería?
			

			
				—Me temo que mi enfoque es mucho menos informado y bastante menos preciso que el de Mariane. Ella planifica y planifica, dibuja, y puede quedarse horas, entrecerrando los ojos e imaginando. Yo hago jardinería porque me gusta la sensación y el olor de la tierra recién removida. Mi planificación consiste en mezclar paquetes de semillas y esparcirlos por todas partes. Cuando brotan… me gusta la sorpresa.
			

			
				Él asintió.
			

			
				—Así que Su Gracia ve la jardinería como un ejercicio para la mente, mientras que tú la ves como un respiro para el alma.
			

			
				La plenitud de aquella comprensión la dejó atónita. Emma sonrió, con el ánimo alzado.
			

			
				—Perfectamente expresado —respondió—. ¿Deduzco que a usted también le agrada la jardinería?
			

			
				—Como a tu hermana, disfruto de la planificación y de la plantación inicial. Hay una satisfacción singular en transformar un terreno desnudo en algo ordenado y hermoso.
			

			
				—¿Usted diseñó estos jardines, entonces?
			

			
				Asintió.
			

			
				—Oh, me creía el gran planificador por entonces, pero con el tiempo comprendí que Charles, el marido de la señora Pittman, era muy diestro guiando. Tenía mano suave y trato fácil. Trabajamos casi tres temporadas para trazar y sentar la planta básica. —Su sonrisa se volvió triste—. Luego me enviaron a la escuela y me volví demasiado importante para pasar tiempo con el jardinero.
			

			
				—Debe de guardar muy buenos recuerdos de aquellos días —se aventuró Emma.
			

			
				—A veces —dijo en voz baja, mirando lejos— los dones más pequeños son los que más significan: el tiempo, la amabilidad, la paciencia. Qué lástima que tantas veces no comprendamos lo especiales que son algunas personas hasta años después. —Volvió la atención a ella—. Espero que te sientas libre de hacer aquí cuantos cambios desees, Emma. Planta lo que quieras, donde quieras. Regálate sorpresas a tu antojo.
			

			
				—No quisiera alterar el diseño suyo y de Charles. Es encantador y atesora buenos recuerdos para usted.
			

			
				Como si el cielo secundara su observación, una nube se apartó y la luz dorada del sol se derramó sobre el jardín. Tocó los planos cincelados del rostro de Ryan justo cuando alzaba la vista. A Emma se le cortó la respiración. Tan guapo, tan triste. Tan, tan solo.
			

			
				—En realidad —dijo—, a Charles no le habría importado en absoluto. Repetía que los jardines que no cambian delatan imaginación muerta y alma estancada. He pensado a menudo que, si volviera a hacerlo, haría varias cosas de manera distinta. Por ejemplo… —posó la mano en su hombro e inclinó el cuerpo para señalar a lo lejos—. ¿Ves aquel peral? El arrinconado. No ha tenido espacio para extender las ramas y crecer como debe; convendría trasladarlo a un lugar más abierto.
			

			
				Ella murmuró algo, pero su atención no estaba en el árbol remoto, sino en Ryan, tan cerca, en el calor y la suave fuerza de su tacto. Le llegó el almidón de la camisa y la tibieza de su piel; la voz grave le atravesó el pecho; la presencia de él, protectora, la envolvió. ¿Cómo no había reparado en que el cabello oscuro se rizaba en la nuca y enmarcaba el latido de las sienes? ¿Siempre le latía así el corazón cuando él estaba cerca?
			

			
				—Una lila o una forsitia quedarían bien ahí —sugirió Emma, procurando distraerse—. O quizá una enredadera en flor.
			

			
				—Excelentes ideas. —Él retiró la mano de su hombro y, medio volviéndose, indicó un banco con un gesto del brazo—. ¿Por qué no nos sentamos y comentamos otros cambios que nos gustaría hacer?
			

			
				Su primer pensamiento fue que él volvía a suponer que iban a casarse. Lo desechó al recordar el relato de Mariane sobre la ira de la tía Rachel y sus consecuencias.
			

			
				—¿Está cómodo para sentarse? —preguntó, antes de pensarlo mejor.
			

			
				Sus ojos chispearon y la sonrisa se le torció de la manera más encantadora y desarmante.
			

			
				—Entiendo que alguien le ha contado el castigo de Lady Hesihing.
			

			
				—Mariane. ¿Siente mucho dolor?
			

			
				—Si me apuran, diría que he tenido días mejores. Pero he visto a hombres mucho peor maltrechos seguir adelante, así que haré lo propio sin quejarme ni compadecerme.
			

			
				Emma se acomodó en el banco. Contuvo el aliento y fijó la vista en los setos de boj mientras Ryan tomaba asiento a su lado y se recostaba. Ante su suspiro silencioso, lo miró: la luz revelaba líneas de fatiga en las comisuras de la boca y arrugaba el espacio entre las cejas oscuras.
			

			
				Sentados codo con codo, el silencio volvió a posarse. Esta vez, sin embargo, no fue tenso. Emma no habría sabido decir por qué, pero su compañía le resultaba agradable.
			

			
				Ryan apoyó los hombros en el respaldo.
			

			
				—Un silencio rico —murmuró, soñador.
			

			
				Emma lo observó quedarse dormido. La tensión se le deshizo de los labios y el ceño se le alisó. De pronto ya no era un duque de gran importancia ni un cirujano de mente afilada y manos doctas, sino un hombre exhausto, vulnerable, necesitado de protección. Se le hinchó el corazón y las lágrimas se acumularon en la base de la garganta. Le costó un gran esfuerzo mantener las manos en el regazo y acariciar la línea de su mejilla solo con la mirada.
			

			
				Un pájaro trinó en el peral, llamando a su pareja. El sonido debió de abrirse paso en la conciencia de Ryan, porque abrió los ojos y miró alrededor, confuso, un segundo. La mirada se posó en Emma y se detuvo. La sonrisa volvió torcida, juvenil.
			

			
				—No era mi intención quedarme dormido —dijo—. Te prometo que no tuvo nada que ver con la calidad de tu compañía.
			

			
				—Estás muy cansado, Ryan —respondió Emma en voz baja—. Y me halaga saber que te sientes lo bastante cómodo conmigo como para relajarte.
			

			
				Había en los ojos de ella una luz que Ryan no le había visto nunca: suave, tierna, afectuosa. Le tocó el espíritu y apaciguó algo muy hondo.
			

			
				—Eres una mujer increíblemente hermosa, Emma Sheldon.
			

			
				A ella se le tiñeron las mejillas del rosa más suave y bajó la vista a las manos. Ryan las tomó con delicadeza entre las suyas. Cuando las alzó, encontró sus ojos, y en lo profundo de aquel verde entrevió un destello de incertidumbre.
			

			
				—No podría haber elegido mejor esposa, Emma —declaró—. Te prometo que nunca te arrepentirás de haber aceptado casarte conmigo.
			

			
				Los labios de ella se entreabrieron; aunque no pronunció palabra, él sintió cómo se le aceleraba el pulso. Lentamente, giró la mano izquierda de Emma, la dejó con la palma hacia arriba e inclinó la cabeza para besarle, leve, la piel.
			

			
				Al incorporarse, volvió a mirarla, recompensado por el regreso de aquella luz suave a sus ojos. Una tímida sonrisa tocó las comisuras de su boca, y él sintió que no solo tenía una oportunidad de arreglar lo que había estropeado la noche anterior, sino una verdadera posibilidad de un matrimonio feliz y cumplido.
			

			
				El instante se hizo añicos cuando llovieron cristales sobre el jardín y un orinal cayó en la fuente. Emma lo miró con los ojos desmesurados. Sin otra opción, él forzó una sonrisa, carraspeó, le apretó las manos con un gesto tranquilizador y comenzó:
			

			
				—Probablemente debería hablarte de Corine.
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			M
				ientras él y Emma se dirigían al interior y hacia la sala trasera del tercer piso, Ryan explicó con rapidez los hechos básicos: cómo había conocido a la madre y al padre de Corine, cómo había llegado a ser su tutor y cómo la muchacha había quedado lisiada al huir del incendio que mató a sus padres. Se abstuvo de detallar su conducta cotidiana; dijo únicamente que se había convertido en un problema para el servicio. En el rellano entre la segunda y la tercera planta se detuvo y miró a la belleza de ojos verdes que lo seguía en silencio.
			

			
				—¿Hay algo más que quieras saber? 
			

			
				Ella arqueó una ceja pálida.
			

			
				—Solo por pura curiosidad ociosa y lasciva: ¿soy la única mujer del Imperio con la que no ha tenido una aventura?
			

			
				—Sé que debo parecer falto de control —admitió—, pero soy muy exigente.
			

			
				Ella puso los ojos en blanco y señaló las escaleras. Decidió dejar el asunto y abrió camino por el pasillo sin intentar defenderse, mientras repasaba mentalmente los años y las mujeres —incluso aquellas cuyos nombres no conocía o no recordaba ya— que habían pasado por su vida de una u otra manera romántica. Siguió contando hasta alcanzar un número que lo sorprendió incluso a él.
			

			
				Dios santo. Algo torcido debía de haber en un hombre que aprovechaba cada ocasión para hacer el amor sin sentir nunca nada más allá de una apreciación superficial por la disposición de su pareja. Decía poco de su salud emocional el hecho de que jamás se le hubiera ocurrido entablar una relación verdaderamente personal con ninguna. Ni siquiera fugaz. Había encantado y engatusado con un único propósito, actuado con pericia —y para su placer también—, luego se había vestido, había dado las gracias y se había marchado sin pensarlo dos veces.
			

			
				Al llegar a la puerta abierta de la habitación de Corine, se detuvo e hizo un gesto para que Emma lo precediera. Ella pasó deslizándose y él entró detrás, pensando que, si calzara sus delicadas zapatillas, ella también se lo pensaría dos, tres y cuatro veces antes de casarse con él.
			

			
				—¿Quién eres?
			

			
				Ryan parpadeó y volvió a sí, fijándose por fin en los detalles del cuarto. E, instantáneamente, deseó estar en cualquier otro lugar. Corine estaba sentada en su silla junto a la cama; el cabello, enmarañado y pegado a la cabeza; las trenzas oscuras, colgando en grumos grasientos sobre los hombros. El vestido, como de costumbre, sucio; y, como siempre, los ojos negros ardiendo de furia al mirarlo. Ruth, una de las criadas de cocina, estaba arrodillada ante la chimenea, inmóvil en el acto de recoger con una bandeja de plata abollada trozos de porcelana rota y montones de comida arrojada.
			

			
				—Lo siento mucho, Su Gracia —murmuró con voz temblorosa, mirando al suelo.
			

			
				—No pasa nada, Ruth —la tranquilizó—. No es culpa suya. Baje y cálmese, por favor. Deje todo donde está. Ya nos ocuparemos más tarde del almuerzo de la señorita Corine.
			

			
				Dejó la bandeja, se irguió de un salto.
			

			
				—Sí, Su Gracia.
			

			
				Salió disparada, un torbellino de faldas negras y enaguas blancas, y, de algún modo, aún tuvo tiempo de hacerle una rápida reverencia sin aminorar el paso.
			

			
				Mientras seguía con la mirada a la doncella, su vista pasó por encima de Emma. Volvió a ella, aturdido por la sonrisa que curvaba las comisuras de su boca. ¿Por qué demonios sonreía? Probablemente, pensó con amargura, porque, si no se casaba con él, la joven gorgona de la silla de ruedas no sería su problema. No más allá de una breve conversación que, con toda seguridad, no sería muy cortés por parte de Corine.
			

			
				—Lady Emma Sheldon —dijo, acometiendo las presentaciones—, permítame presentarle a mi pupila, la señorita Corine Masters, de Nueva Delhi. —Fijó la mirada en la muchacha y alzó una ceja a modo de advertencia—. Corine, te presento a Lady Emma, la mujer que espero que algún día sea mi esposa.
			

			
				La mirada de Corine permaneció clavada en la de él; la furia seguía danzando en aquellas profundidades oscuras; el músculo de la mandíbula se marcó al apretar y aflojar los dientes.
			

			
				—Hola, Corine —dijo Emma con suavidad, acercándose sin un susurro de tela—. Es un placer conocerte.
			

			
				Por fin Corine apartó la vista de él y la posó en Emma. Abrió la boca como para hablar, pero, al parecer, lo pensó mejor. La cerró y, un latido después, dijo secamente:
			

			
				—Estoy segura de que ha oído hablar de mí.
			

			
				—Un poco —respondió Emma, imperturbable ante la grosería—, y lo justo para saber que necesitamos conocernos mejor. —Señaló la cama sin hacer, con sábanas sucias—. ¿Puedo sentarme?
			

			
				Ryan se mordió la lengua; ella podía ver que, por ese gesto de sociabilidad inútil y poco apreciado, quizá tendría que quemar el vestido.
			

			
				—Si quiere —dijo Corine, mirando con rencor la ventana por la que, minutos antes, había arrojado el orinal.
			

			
				Emma apartó la ropa de cama y halló un hueco relativamente limpio donde acomodarse. Ryan la observó, asombrado de que hubiese elegido sentarse tan cerca; con apenas extender la mano habría podido tocar a su pupila. A esa distancia, el olor debía de ser casi insoportable.
			

			
				Estaba conteniendo la tentación de dar un paso atrás cuando Emma dijo:
			

			
				—Tengo entendido que solo llevas unos meses con Su Gracia.
			

			
				—Sesenta y tres días, diecisiete horas y… —Corine miró el reloj colgado de su mugriento cuello— cuarenta y ocho minutos y medio.
			

			
				Emma frunció los labios, pareció sopesar la respuesta y asintió antes de preguntar:
			

			
				—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que tus padres te fueran arrebatados de forma tan trágica?
			

			
				—El incendio fue el trece de octubre.
			

			
				Emma alzó una ceja y asintió despacio; luego dejó resbalar la mirada por la habitación.
			

			
				—Veo que pintas.
			

			
				—Lo que ve —replicó Corine con sorna, lanzándole a Ryan una mirada de odio— es que lord Loringham me compró pinturas pensando que puedo, o podría, quererlas.
			

			
				—También veo materiales de costura —prosiguió Emma, animosa.
			

			
				—Odio la costura. Me duelen los dedos.
			

			
				Emma consideró la estantería atestada de libros y preguntó:
			

			
				—¿Tampoco lees?
			

			
				La barbilla de Corine se alzó en ángulo altivo.
			

			
				—Sé leer perfectamente. Simplemente no me gusta.
			

			
				De nuevo Emma frunció los labios; de nuevo se tomó un instante antes de preguntar, con naturalidad:
			

			
				—Entonces, ¿en qué ocupas los días, señorita Corine?
			

			
				—A veces miro por la ventana.
			

			
				—¿A los jardines?
			

			
				—No hay otra cosa que mirar.
			

			
				—¿Has bajado a verlos de cerca? —preguntó Ryan.
			

			
				—No —espetó—. No lo he hecho.
			

			
				—¿Te gustaría?
			

			
				—No.
			

			
				Por primera vez desde la presentación, Emma miró a Ryan. Se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y respiró hondo. Ryan no esperó a que hablara.
			

			
				—Siéntate libre de intervenir como consideres oportuno —dijo—. Dios sabe que a mí no se me han ocurrido grandes ideas.
			

			
				—Gracias —respondió ella dulcemente, antes de volver a su pupila—. Tanto si Su Gracia y yo nos casamos como si no, aquí hace falta mano firme, señorita Corine. Comprendo que necesites comprensión tras las tragedias repentinas y horribles que has soportado. Pero sé por experiencia que la bondad absoluta y la tolerancia sin freno no le hacen bien a nadie. Hay cambios importantes que introducir en tu mundo.
			

			
				—Estoy bien como estoy —declaró Corine.
			

			
				—No importa si eso es cierto —replicó Emma con calma—. Lo que importa es que haces desgraciados a cuantos te rodean. —Se levantó de la cama con una sonrisa amable—. Su Gracia y yo vamos a dejarte ahora para tratar la situación en privado. Volveremos en breve.
			

			
				Corine se inclinó, aferró las ruedas de la silla y se volvió hacia Ryan, gruñendo:
			

			
				—Vas a mandarme a algún sitio, ¿verdad?
			

			
				Emma respondió antes de que él pudiera tranquilizarla:
			

			
				—¿Para que puedas ser una tirana mezquina en otra casa con otras personas? —planteó con dulzura, pasando junto a él hacia la puerta. Se detuvo en el umbral—. No, señorita Corine. Lamento decepcionarte, pero no irás a ninguna parte. Ahora, si nos disculpas unos minutos.
			

			
				Y se fue por el pasillo, dejándolo a él para sufrir las miradas furiosas y resentidas de Corine o para correr tras Emma como un cachorro adorador. La siguió, cerrando la puerta, y se dijo que no era tanto adoración como desesperación y desconcierto. La encontró esperándolo a menos de metro y medio, sacudiendo la cabeza en silencioso reproche.
			

			
				—No está contenta —dijo él al alcanzarla.
			

			
				—¿De veras? —replicó—. No lo había notado.
			

			
				No era lo más sagaz que podía decir. Optó por la confesión.
			

			
				—No tenía idea de que pudieras ser tan… tan…
			

			
				—¿Malvada? —sugirió ella.
			

			
				—¡En absoluto! —protestó—. Deliberada. Y fríamente resuelta.
			

			
				Ella rió entre dientes.
			

			
				—Parece que apuntarle con una pistola al pecho no le causó mucha impresión.
			

			
				—Fue distinto. El calor del momento, la preocupación por tu gato y todo eso. Lo que me recuerda: ¿cómo está hoy Beeps?
			

			
				—Comiendo y bebiendo alegremente —aseguró, con una sonrisa que le hacía cosquillas en las comisuras y brillo divertido en los ojos—. Se acicala y ha recuperado su puesto en mi edredón. ¿Nos movemos un poco, no sea que Corine salga a interrumpir?
			

			
				—Podemos ir al asiento de la ventana, pero solo para sentarnos y hablar. Corine no ha salido de ese cuarto desde que la llevé allí al llegar —dijo, encaminándose al final del pasillo—. Y sí, antes de que preguntes, la han invitado innumerables veces. Se niega.
			

			
				—El problema, Ryan, está en que le das a elegir. Como te dije, la amabilidad no siempre redunda en beneficio de la persona.
			

			
				—¿Y debería arrastrarla? —preguntó cuando llegaron al asiento de la ventana y Emma se acomodó con elegancia—. ¿Y llevarla adónde?
			

			
				—Para empezar —repuso ella, mirándolo—, a una modista. Si lo que lleva ahora es representativo de su guardarropa, la chica necesita ropa nueva con urgencia.
			

			
				—Se lo he ofrecido una y otra vez. Se niega. Rotundamente.
			

			
				—¿Y usted la deja?
			

			
				Se pasó los dedos por el pelo y, con un suspiro de genuina exasperación, explicó:
			

			
				—Ha pasado por un infierno, Emma. Huérfana y lisiada, arrojada a la casa de un desconocido en un país que no ha visto en su vida. Todo en apenas seis meses. Solo un ogro aumentaría su miseria.
			

			
				Ella extendió la mano y tomó la suya con delicadeza. Al mirarlo, los ojos le brillaron con una ternura y una compasión que lo dejaron sin aliento. Él entrelazó sus dedos con los de ella, hallando fuerza y calma en ese contacto.
			

			
				—Sé que solo ha tenido las mejores intenciones —le aseguró con suavidad—, pero al permitirle salirse con la suya en todo, sin querer le ha creado una vida en la que lo único que tiene que hacer es revolcarse en la ira y la autocompasión. No le hace bien. Necesita que su mente se oriente a otra cosa.
			

			
				—Eso pretendía al comprarle pinturas, materiales de costura y libros. —Dios… sonó tan patético como le parecía.
			

			
				—No la presionaste, Ryan. Le proporcionaste… y luego la dejaste elegir no usarlos.
			

			
				—¿Qué sugieres? —preguntó, frustrado—. Además de arrastrarla, gritando y pataleando, a una modista para comprar un vestuario que no quiere y que estropeará adrede.
			

			
				Su evidente mal humor no la desconcertó.
			

			
				—Cuando Mariane y Leslie me rescataron, yo no hablaba. No lo recuerdo, pero me hacía entender de otras formas y todos me complacían. Hasta que descubrieron que podía hablar y que había elegido no hacerlo. Desde entonces, no se me permitió callar. Podía señalar y mirar suplicante cuanto quisiera; se negaban a ceder hasta que hablara. Aunque eso significara quedarme sin cenar una o dos noches o que Beeps durmiera en otra habitación.
			

			
				—¿Tomaron a tu gato como rehén? ¡Bestias!
			

			
				Ella rió suavemente y le apretó la mano.
			

			
				—Beeps no sufrió y yo entré en vereda. Ahora sé que sus expectativas eran razonables. Corine hará lo mismo.
			

			
				Él apoyó el hombro en el marco de la ventana y respondió con tristeza:
			

			
				—Ella no tiene gato.
			

			
				—Mejor: un gato no es el animal adecuado. Son demasiado sedentarios de día y demasiado independientes siempre. Necesita un perro. Uno joven, que exija horas de entretenimiento y crea que el sol sale y se pone por él.
			

			
				—¿Cómo lo cuidaría? —reflexionó en voz alta—. Habría que darle de comer, de beber, sacarlo a correr…
			

			
				—Eso es algo que ella debe averiguar.
			

			
				Como si fuera a hacer el esfuerzo.
			

			
				—No lo sé, Emma.
			

			
				Pedirle a uno de los empleados que saque al perro varias veces al día sería…
			

			
				—No, sería tarea de ella sacar al perro y ocuparse también de todas sus demás necesidades.
			

			
				—Pedirle a uno de los empleados que la suba y la baje por las escaleras cada vez que el perro necesite salir… —sacudió la cabeza—. No, no puedo exigirles otra carga más con respecto a Corine. Si lo hiciera, dimitirían en masa. Y no los culparía lo más mínimo.
			

			
				—Por lo que vi en esa habitación, tu personal tiene la paciencia de los santos y ya ha hecho más de lo razonable. Bien merecen librarse de las exigencias y rabietas de Corine.
			

			
				—De acuerdo. ¿Cómo propones lograrlo?
			

			
				No vaciló ni un segundo.
			

			
				—Tienes muchísimo espacio en esta casa, Ryan. Y, si no recuerdo mal de nuestro recorrido, hay un segundo salón en el lado sur de la planta principal.
			

			
				—Creo —dijo, recorriendo mentalmente la planta baja— que lo llaman el solárium.
			

			
				—Muy apropiado —admitió con alegría—. Es la estancia más luminosa que tenéis. No veo cómo Corine podría mantener esa actitud lúgubre viviendo allí.
			

			
				¿Vivir?
			

			
				—¿Dices que debería convertirse en su dormitorio?
			

			
				—¿La echarías de menos como sala común?
			

			
				—No. En absoluto —admitió, atónito y un poco avergonzado de no haber pensado en instalarla allí el mismo día de su llegada.
			

			
				—Y, si se acondiciona para ella —prosiguió Emma—, podrá sacar la silla y recorrer todas las estancias de la planta principal. Incluso podría llegar a la mesa del comedor para las comidas.
			

			
				No quería sonar pésimo ni derrotado, pero había realidades que no podían ignorarse.
			

			
				—Comidas que nunca son de su gusto.
			

			
				—Entonces que pase hambre y espere a la siguiente a ver si hay algo que sí le agrade. Con el tiempo —y me inclino por un «más pronto que tarde»— será mucho menos crítica con lo que se le ponga delante.
			

			
				—Está bien —concedió, esforzándose por imaginar a Corine rodando por la casa y comiendo con civilidad. La esperanza brilló un instante, pero no estaba dispuesto a convertirla en faro en la tormenta diaria—. ¿Y cómo se las arreglaría con las necesidades de un perro al aire libre?
			

			
				Emma cerró los ojos y frunció el ceño un segundo. Ryan la observó, preguntándose si estaría a punto de admitir que lo de la mascota había sido optimista. Entonces abrió los ojos y le sonrió.
			

			
				—Si uno de tus carpinteros construye una rampa larga, de ligera pendiente, desde la puerta del solárium hasta el camino del jardín, podrá entrar y salir cuando quiera, sin molestar a nadie.
			

			
				—Eres muy buena en esto —observó él, sonriendo también.
			

			
				—Tengo mucha experiencia cuidando animales heridos o lisiados. Las personas no son muy distintas, salvo que, a diferencia de los animales, a veces carecen del instinto natural para adaptarse a las limitaciones. Y cuando sucede, hay que obligarlas, de un modo u otro, a hacerlo. —Vio la oportunidad en sus propias palabras y la tomó—. Obligar a Corine no parece ser un talento que tengas de forma natural.
			

			
				Emma rió quedo, y el sonido añadió ligereza a su corazón recién aligerado.
			

			
				—¿Es una forma indirecta de pedirme que supervise su rehabilitación social?
			

			
				—Te lo agradecería por siempre jamás. —Y, ya que fingir indiferencia era absurdo, añadió—: ¿Cuándo podemos empezar?
			

			
				—Su transformación no saldrá adelante sin contratiempos, Ryan —repuso tranquila—. Lo sabes, ¿verdad?
			

			
				—Así son las tareas importantes.
			

			
				—También implicará gastos considerables.
			

			
				Dios… solo en porcelana y plata rota de los últimos tres meses…
			

			
				—El dinero no debería ser nunca una de tus preocupaciones. Por favor, gasta lo que consideres necesario. Incluso frívolamente, si quieres. De verdad, no me importa lo que cueste.
			

			
				—También habrá algunos cambios en tu vida.
			

			
				—¿Como cuáles? —preguntó con cautela, recordando de pronto cómo lo había hecho trizas la mañana anterior.
			

			
				—A mi juicio, Corine necesita tener la mente ocupada en algo que no sean sus pérdidas y lo mucho que detesta sentirse una carga para ti.
			

			
				—¿Por qué pensaría eso? —se horrorizó—. Desde luego, no la considero una carga.
			

			
				—No; la consideras un completo misterio… y un problema para tu personal.
			

			
				Emma, siempre serena. Era un prodigio de paciencia y clarividencia.
			

			
				—Tienes toda la razón respecto a mi percepción —admitió—. Y debemos ser justos con la del servicio: ella sí les genera mucho trabajo extra.
			

			
				—Tiene catorce años, Ryan. A esa edad, cada queja, cada reticencia, cada suspiro de los criados es un mensaje que —a su entender— les llega de tu parte.
			

			
				—No —replicó, estupefacto—. Eso no es cierto en absoluto.
			

			
				—Yo lo sé; pero no tengo catorce años ni dependo de tu benevolencia. ¿Cuándo fue la última vez que te sentaste a compartir una comida con ella?
			

			
				Se aclaró la garganta para disimular un gemido de culpa.
			

			
				Emma alzó una ceja y sonrió con complicidad.
			

			
				—Deberías planear compartir, al menos, el desayuno y la cena.
			

			
				De acuerdo. Podía hacerlo. Tenía que comer en alguna parte; y, si no iba a ser Corine quien le arrojase los platos, por lo menos podría hacerle compañía… Dios, ojalá tuviese alguna solución propia para su pupila; estaba muy por encima de su experiencia, y lo único sensato era encomendarse a la sabiduría y la bondad de Emma.
			

			
				—¿De qué demonios vamos a hablar?
			

			
				—Del perro —respondió al instante—. De las cortinas y alfombras nuevas que habrá ayudado a elegir. Del mobiliario que habrá escogido y colocado. De los diseños que le proponga la modista.
			

			
				—Hablabas en serio sobre los gastos, ¿verdad? No —se apresuró a añadir—, no tengo la menor objeción.
			

			
				—Tiene que tener alicientes para salir de su cuarto, Ryan. Motivos para esperar con ilusión el nuevo día y lo que traiga. Si lo único que haces a diario es mirar por la ventana un jardín al que no puedes llegar, ¿qué razón hay para estar alegre y ser agradable, aparte de exigir que otros lo sean contigo?
			

			
				—Eres absolutamente, completamente increíble.
			

			
				A ella se le tiñeron las mejillas de un rosa suave y los ojos le brillaron.
			

			
				—Y tú también podrías —dijo— si, cuando te sobre un momento, te ofreces a enseñarle el jardín y le preguntas por sus ideas.
			

			
				—Puedo hacerlo. Tal vez los tres, juntos.
			

			
				Asintió levemente y soltó su mano.
			

			
				—Y si acaso tienes otros intereses, seguro que al menos estará dispuesta a escucharte con cortesía. Sospecho que la educaron en la delicadeza y en la práctica de los buenos modales. Le haría bien ejercitarlos de vez en cuando.
			

			
				Mis únicos otros intereses —admitió, sin querer inflar las expectativas de Emma— son la medicina y la construcción del hospital. Difícilmente temas que interesen a una mujer, de cualquier edad.
			

			
				Ella ladeó la cabeza.
			

			
				—¿Estás construyendo un hospital?
			

			
				—Suponiendo que el señor O’Connor, mi encargado del proyecto, resuelva el permiso con la Oficina del Alcalde, mañana deberían empezar el martilleo y el serrín.
			

			
				—Cuéntame más, por favor —pidió con amabilidad, incorporándose, los ojos encendidos—. ¿Qué clase de hospital? ¿Dónde?
			

			
				Alguien había enseñado a Lady Emma Sheldon el arte de mostrar interés educado. Corine podría aprender mucho de ella.
			

			
				—El edificio es una de las propiedades que heredé de mi padre —explicó—. Aquel en cuya pasarela yacía el hombre con la pierna gangrenada.
			

			
				—Sí; me hablaste de él.
			

			
				—Se llamaba Patrick O’Sullivan. El hospital llevará su nombre. Sus puertas se abrirán a cualquiera que necesite atención, sea quien sea y pueda pagarla o no.
			

			
				—Nunca faltará quien lo necesite desesperadamente. Trabajarás hasta la muerte, Ryan.
			

			
				Qué amable por su parte preocuparse por su bienestar.
			

			
				—No estaré solo —la tranquilizó—. Mis colegas han prometido tiempo, materiales y suministros. Y he acordado con la universidad que los estudiantes adquieran práctica bajo la guía de quienes nos ofrezcamos allí.
			

			
				—Yo también querría ofrecerme, Ryan. Sé un poco…
			

			
				—Creo, querida Emma —la interrumpió con suavidad—, que vas a estar muy ocupada con Corine durante un eón o dos. Pero agradezco tu entusiasmo. Te sorprenderías de cuántos me dicen que un hospital gratuito para pobres va contra la naturaleza.
			

			
				La tristeza y la decepción sombrearon sus ojos. Apartó la mirada, negó con la cabeza y observó en voz baja:
			

			
				—Quien nunca ha carecido de nada rara vez imagina lo que es estar desesperado y solo; lo curativo que resulta saber, simplemente, que a alguien le importas.
			

			
				—Hermosa, compasiva, resuelta y con una sabiduría que supera su edad.
			

			
				Su sonrisa pareció extrañamente forzada. Él se preguntó si su familia la elogiaba alguna vez, cuando ella se puso en pie y se volvió hacia él.
			

			
				—No tenemos por qué esperar para empezar con Corine —dijo de pronto—. Si tu personal fuese un poco más insistente en tu nombre, podríamos llevarla con sus cosas al solárium esta misma tarde.
			

			
				—Seguro que no les importará —admitió, aún desconcertado por el brusco cambio—. Sobre todo si hay la mínima esperanza de menos imposiciones.
			

			
				Alisándose las faldas, la vista fija en la puerta del pasillo, declaró:
			

			
				—Entonces, decidido. Si eres tan amable de buscar unos cuantos brazos y espaldas fuertes, yo me ocuparé de preparar a Corine para la mudanza.
			

			
				—Con mucho gusto.
			

			
				Cuando ella se alejó, una inquietud floreció en su pecho. Algo se había torcido entre ellos; no sabría decir qué, pero percibía una distancia que no estaba allí al principio. No le gustaba. Nada.
			

			
				—Gracias, Emma —la llamó, intentando reparar mágicamente la grieta—. Desde el fondo de mi corazón, gracias. Para siempre.
			

			
				—No hago esto por ti —dijo sin volver la cabeza—. Lo hago por Corine.
			

			
				Ryan seguía buscando el motivo del cambio cuando ella abrió la puerta de la habitación de su pupila y desapareció. Pasándose los dedos por el cabello, murmuró:
			

			
				—Mujeres —y echó a andar hacia el final del pasillo para hacer lo que le habían pedido.
			

			
				Emma se detuvo apenas dentro del cuarto de Corine, con la puerta abierta a su espalda y la joven irascible frente a ella. Sí, hacía esto por Corine: por la muchacha que lo había perdido todo y creía no tener «ni oportunidad» de volver a ser feliz. No tenía nada que ver con complacer a Ryan Prescott ni con facilitarle la vida. Y, desde luego, nada con ese vuelco del corazón ni con la sangre que se le calentaba cuando él la tocaba. No, en absoluto.
			

			
				Pero si Ryan se impresionaba con el desarrollo de los acontecimientos… Si se le ocurría que la mujer a la que había pedido por duquesa era algo más que una cara bonita con un poco de sentido común… Si descubría que poseía mucha inteligencia y no poca comprensión médica… era una esperanza frágil que Emma guardó, aun así, en el corazón. Y si no lo hacía…
			

			
				Si no se molestaba en mirar más allá de la superficie para ver quién era en realidad, decidió Emma —sonriendo a Corine—, un corazón acelerado y una sangre encendida por el deseo no bastaban para firmar los papeles del acuerdo y comprometer el resto de su vida a ser nada más que la decoradora, la intendente del salón y la amante ocasional —y estoicamente obediente— de Ryan Prescott.
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			R
				yan se sentó a la mesa del comedor y observó la mancha de grasa en la pared junto a la chimenea. La mancha, justo al lado de la repisa y un poco más abajo —donde la gallina de Cornualles había impactado instantes antes de la cena de anoche—, parecía haber crecido durante la noche. Aunque, ¿cómo sería posible?
			

			
				Miró a la derecha y vio la amplia mancha de salpicaduras. El tinte amarillo atestiguaba que un delicioso pilaf de arroz al curry se había desperdiciado pecaminosamente. Y un papel pintado de moaré en perfecto estado, completamente arruinado. Lo que resumía bastante bien todo el primer intento de traer a Corine de vuelta al mundo de la cena elegante y la cortesía en general.
			

			
				Sacudió la cabeza, deseando que todo hubiese ido mejor y preguntándose qué podría haber hecho de otro modo. Había sido cordial, pero firmemente claro, al traerla desde la terraza acristalada. Camino del comedor, le explicó lo que se esperaba de ella y, con igual claridad, las consecuencias de comportarse mal. Sí, ella lo fulminó con la mirada cuando él se sentó y pidió la cena, pero no detectó el menor indicio de que pensara desatar la locura en cuanto se alzaran las campanas de plata de los platos.
			

			
				Aparentemente, él fue el único ingenuo. Mientras él inspiraba hondo, apreciando la maravilla de la comida y preparando mentalmente sus cumplidos a cocina, los lacayos se retiraron con discreción. Su rapidez y tino salvaron sus camisas blancas, mientras que el arroz se desparramó desde el comedor hasta la terraza.
			

			
				No obstante, llevar a Corine de vuelta a su cuarto sin cenar no fue tan difícil como esperaba. No es que lo hiciera quedar bien a la luz del nuevo día, pero en ese momento no le importó en absoluto que se acostara con hambre. No: se enfadó más aún cuando la dejó rodar hasta el centro de la estancia que Emma había preparado para ella. Estuvo firme al despedirse y, recordando las instrucciones de Emma, antes de cerrar las puertas la dejó con el deseo de que pasara una noche agradable y con la esperanza de que encontrara el desayuno más de su agrado.
			

			
				Y ahora que había llegado el desayuno… Ryan suspiró, tomó la cafetera de plata y se sirvió una taza de humeante fortaleza negra. Tal vez se hubiese reformado por completo durante la noche. Amable. Agradable. Limpia. Nada de eso era ni remotamente probable, pero la esperanza era todo lo que tenía.
			

			
				—Buenos días, Su Gracia.
			

			
				Se puso en pie de un salto y se volvió hacia… Emma vestida con un batín verde pálido y lavanda.
			

			
				—Buenos días, Emma —atinó a decir, con la lengua de pronto gruesa—. Hoy estás preciosa.
			

			
				—Gracias —respondió, absteniéndose amablemente de señalar que el cumplido implicaba que ayer no lo estaba.
			

			
				Él adelantó una silla y la acercó a la mesa cuando ella se sentó; resistió la tentación de besarle la oreja y encontró la fuerza mental para ofrecerle una taza de café.
			

			
				Mientras servía, ella preguntó:
			

			
				—¿Ya ha comido Corine y ha vuelto a su habitación?
			

			
				No quedaba sino ser sincero. Quizá, si sonaba lo bastante desesperado, ella se apiadaría y lo eximiría de seguir implicado. No había más esperanzas de eso que de que Corine hubiera cambiado de la noche a la mañana.
			

			
				—Aún no ha venido. Y confieso que casi espero que decida perderse otra comida.
			

			
				—¿Deduzco que la cena de anoche no fue un primer intento del todo fluido?
			

			
				—Corine tiene un tono muy suave y muy poderoso. La pobre gallina de Cornualles quedó completamente aplastada. Honestamente, he visto cosas salir de debajo de las ruedas de un carro con más forma que la que le quedaba a ese pájaro cuando por fin se desprendió de la pared y cayó sobre la alfombra.
			

			
				Ella arqueó una delicada ceja y miró hacia el lado de la ventana.
			

			
				—Al otro lado —indicó él, recostándose y mirando sus botas—. Junto a la chimenea más cercana. Un poco a la derecha y ligeramente por debajo del nivel de la repisa.
			

			
				—Oh. Eso no va a salir del papel pintado.
			

			
				—Eso me dijo la señora Pittman —admitió con un suspiro—. No estoy seguro, pero creo que Corine apuntaba a mi cabeza. Yo me incliné hacia delante para saborear el aroma de la buena cocina en el momento justo, y falló.
			

			
				Emma entrecerró los ojos.
			

			
				—¿Qué había de amarillo en la cena?
			

			
				—Un delicioso pilaf al curry. No es que mi querida pupila se molestara en probarlo antes de tirarlo al suelo, detrás del pollo.
			

			
				El ángel de la bondad, imperturbable, asintió levemente, tomó un sorbo y preguntó:
			

			
				—¿Y cuál fue tu respuesta a un comportamiento tan horriblemente inapropiado?
			

			
				—En mi descargo, no la estrangulé —respondió—. Admito que estuve muy tentado.
			

			
				—Es comprensible.
			

			
				—En su lugar, en un arrebato de madurez y contención, apreté los dientes, me levanté y la devolví a su cuarto, donde la dejé con unas palabras concisas: esperaba que hoy fuese mejor.
			

			
				—¿Y cuál fue su respuesta?
			

			
				—Ni idea. Cerré la puerta y me fui. Y, siguiendo tus instrucciones, el servicio la dejó sola para prepararse para acostarse.
			

			
				Emma sonrió con aprobación, calentándole el corazón hasta un grado ridículo y elevándole el ánimo a alturas vergonzosas.
			

			
				—Muy bien hecho, Su Gracia.
			

			
				Él carraspeó y tomó la cafetera.
			

			
				—Ojalá me llamaras Ryan.
			

			
				—Intentaré recordarlo y hacer un esfuerzo.
			

			
				Era más de lo que Corine estaba dispuesta a ofrecerle. Y, a decir verdad, que Emma lo intentara bastaba para satisfacerlo. Sus ojos recorrieron los rasgos finamente tallados de su rostro; la observó sorber con delicadeza y cayó en la cuenta, poco a poco, de lo encantado que estaba con la mera presencia de Lady Emma Sheldon en su mesa. Y cuando ella le sonrió, miró hacia él y se sonrojó de rosa melocotón…
			

			
				Qué interesante, pensó: jamás la inocencia le había resultado ni un poco excitante. En realidad —se corrigió, moviéndose incómodo en la silla—, era más frustrante y desconcertante que interesante. Nunca había sentido una atracción así; no tenía idea de cómo perseguirla. Suponiendo que ella lo perdonara por el incidente de Lady Hesihing y aceptara su propuesta… ¿cómo se seduce a alguien tan inocente sin destruir lo que la hace tan atractiva y única? ¿Sin asustarla hasta hacerla huir a casa?
			

			
				—¿Te preocupa algo, Su…? —cerró los ojos un segundo y sonrió—. Ryan.
			

			
				Él le devolvió la sonrisa mientras su mente buscaba la mejor respuesta. Sí, estaba preocupado, pero confesar que intentaba averiguar cómo llevarla a su cama… No, la honestidad no era la mejor política.
			

			
				—Pensaba en Corine —mintió con suavidad—. Me preguntaba si debería ir a buscarla.
			

			
				Ella ladeó la cabeza y miró hacia el otro extremo de la mesa.
			

			
				—Podría ser que se haya quedado dormida. Quizá podamos ir juntos a ver si hay que despertarla.
			

			
				Le cruzó por la cabeza sugerirle que se quedara a pedir el desayuno, pero la conciencia se rebeló ante la cobardía; se puso en pie. Caballerosamente, se situó detrás de su silla e inhaló su aroma. Flores, sí; pero no las dulzonas y delicadas de invernadero. Más bien algo que trepaba y florecía en el corazón del bosque: lo que las hadas eligen para hacer sus camas. Hadas escasamente vestidas y deliciosamente perversas.
			

			
				Parpadeó para despejar la imagen y completó su tarea lo más rápido posible. Con las manos en los bolsillos, respondió a la mirada perpleja de Emma con una sonrisa tensa.
			

			
				—Seguiré tu ejemplo.
			

			
				Ella sonrió y bromeó:
			

			
				—Ojalá hubiera convencido a mis maestros de baile de ser tan complacientes.
			

			
				Pasó junto a él dejándolo en un remolino de un aroma demasiado tentador. Él clavó la vista en la alfombra, se recordó que estaba decidido a redimirse y, contra sus instintos, la siguió hacia la terraza acristalada.
			

			
				Se detuvo en el umbral para evaluar la situación y agradecer el retraso en el comedor. Si hubiese sido él quien abriese primero, habría… Bueno, las arcadas seguían siendo una posibilidad clara. Corine estaba en la misma silla y en el mismo lugar donde la dejó anoche. Llevaba la misma ropa. Lo que había cambiado era que, en las horas transcurridas, había ensuciado repetidamente tanto su vestimenta como la silla.
			

			
				Emma, para su asombro y disgusto, no mostró la menor aversión a colocarse frente a su repugnante, y muy despierta pupila. Dios, ¿cómo soportaba el hedor…?
			

			
				—Eres mala —le gruñó Corine—. ¡Mala! ¡Viciosa! ¡Cruel!
			

			
				Ryan tuvo que tragar saliva y decirse que fingiera estar en un hospital de campaña antes de poder mover los pies. Ni Emma ni Corine prestaron atención a su tardía y obviamente reacia llegada.
			

			
				Emma asintió levemente y se recostó en el escritorio de caoba.
			

			
				—Entiendo por qué lo piensas, Corine —respondió con calma, los dedos dulcemente entrelazados ante sí—. Si no pudieras usar todo tu cuerpo y tu mente estuviera dañada, sería culpable de lo que dices. Pero no estás completamente lisiada, y eso marca una gran diferencia.
			

			
				Ryan se detuvo a un metro, intuyendo que Emma no necesitaba su intervención. Ni su apoyo, puestos a ello. Para ser tan pequeña, tenía una presencia innegable. Acero. Todo suavidad, dulzura y curvas por fuera. Y, por dentro, un espíritu de acero finamente templado.
			

			
				—Eres perfectamente capaz de levantarte de esa silla para atender tus necesidades personales —prosiguió con suavidad—. Podías haberte arrastrado hasta la silla con inodoro en cualquier momento de la noche. Podías haber ido al armario, ponerte el camisón y meterte en la cama para descansar. Pero elegiste no hacer nada de eso. Elegiste ser miserable.
			

			
				—¡Te odio!
			

			
				¿Y había alguna razón para querer a Corine? Compadecerla, sí. Pero quererla…
			

			
				—Yo diría —replicó Emma, imperturbable ante el veneno— que lo que odias es la expectativa de que abandones tanto la ira por la injusticia de la vida como tu mezquina tiranía sobre Su Gracia y su personal.
			

			
				—Mis padres están muertos.
			

			
				Emma asintió con sincera simpatía.
			

			
				—Lo sentimos mucho, Corine. Si estuviera en nuestras manos cambiar lo sucedido, lo haríamos al instante. Pero no podemos, y te queda aceptar tus circunstancias y seguir adelante, como tus padres esperarían de ti.
			

			
				—¡No quiero!
			

			
				—Es evidente —dijo Emma con suavidad—. Y comprensible. Pero también inaceptable. No sería nada amable permitir que pases cada momento del resto de tu vida revolcándote en la miseria por lo perdido.
			

			
				—¿Qué sabes tú de pérdidas, Lady Perfecta?
			

			
				—Mucho, Corine.
			

			
				—¿Qué sabes de vivir paralizada?
			

			
				Emma pareció meditar un instante antes de responder:
			

			
				—Lo suficiente para saber que se puede vivir feliz pese a las limitaciones e imperfecciones. —Se encogió de hombros—. Si superar esas limitaciones es el camino que eliges.
			

			
				—Pues yo no —casi siseó Corine—. Me niego.
			

			
				De todas las declaraciones estúpidas y obstinadas que había oído, esa…
			

			
				—Es tu elección —admitió Emma, serena—. Pero entiende que nosotros también tenemos la nuestra. Y no es la de respaldar el absurdo desperdicio de tu vida. No vamos a correr para evitar que sufras las consecuencias de tus decisiones. Si decides no comer en la mesa y con civilidad, se te permitirá pasar hambre. Si decides quedarte en la silla toda la noche en lugar de dormir en la cama cómoda que tienes, se te permitirá estar rígida y dolorida. Si decides ensuciarte en lugar de usar tu silla-orinal, se te permitirá sentarte ahí y apestar.
			

			
				Oh, quizá eso fuera un poco demasiado…
			

			
				—Dejando a un lado el asunto del hedor —prosiguió Emma, al parecer ajena a que el estómago de Ryan se revolvía—, debes saber que, si persistes en ensuciarte y sentarte encima, tu piel se ulcerará, los tejidos se infectarán y corres un serio riesgo de morir. Dolorosamente.
			

			
				Corine, al menos, parecía estar pensándolo. Tal vez la razón se impusiera por fin. Aunque reconocerlo le sería difícil. En cualquier caso, no le costó girar la silla para mirarlo con desprecio.
			

			
				—No me dejarías morir —declaró, con los ojos ardiendo de desafío.
			

			
				Estuvo tentado de sostener que sí lo haría, pero decidió que la La frivolidad no ayudaría. Optó por una verdad general.
			

			
				—Los médicos no son Dios, Corine —repuso, procurando igualar la calma de Emma—. No podemos salvar a la gente de sí misma. Si deseas destruirte, al final lo conseguirás por mucho que yo intente intervenir o convencerte de lo contrario.
			

			
				Respiró hondo y añadió:
			

			
				—Conviene señalar que llega un momento en que una persona sensata deja de golpearse la cabeza contra la pared y acepta la necesidad de dejar que las cosas sigan su curso.
			

			
				Con las cejas fruncidas y la boca hecha un nudo sin sangre, Corine giró la silla para no mirar a ninguno de los dos. Ryan miró a Emma, esperando una señal sobre qué decir o hacer a continuación. Solo obtuvo una breve sonrisa tranquilizadora antes de que ella volviera la mirada a la espalda de Corine.
			

			
				—¿Quieres que te traigan agua caliente para un baño? —preguntó con amabilidad—. Estaremos encantados de esperar el desayuno mientras te aseas y te vistes.
			

			
				—No.
			

			
				—Es tu decisión. Y la nuestra es permitirla —replicó, soltando los dedos y apartándose del borde del tocador. Deslizándose por la estancia, añadió—: Si cambias de opinión antes del almuerzo, el cordón de la campana está aquí, junto a la puerta. Ten en cuenta que se instruirá al servicio para que te lleve únicamente agua para el baño.
			

			
				—¡Quiero que limpien el suelo!
			

			
				—Estoy segura de que sí —respondió Emma alegremente, sin volver la cabeza. Se acercó a él y se detuvo para sonreírle—. ¿Vamos a desayunar? Estoy hambrienta.
			

			
				—Yo también —mintió. Señaló la puerta abierta—. Después de usted, mi lady. —Esperó a que Emma saliera al pasillo y, entonces, se inclinó un poco y dijo—: Espero que elijas bañarte y luego te unas a nosotros, Corine.
			

			
				Su pupila no dijo nada ni se movió. Sintiéndose derrotado, salió y cerró la puerta con suavidad.
			

			
				Emma lo aguardaba, con los ojos —habitualmente luminosos— nublados por una preocupación evidente.
			

			
				—Espero que no pienses que he sido demasiado dura.
			

			
				Todos sus instintos pedían rodear sus hombros delgados y atraerla, alzarle el rostro y, suave, lenta, completamente, besar cada inquietud.
			

			
				—Creo que has manejado la situación de forma impecable —la aseguró, hundiendo las manos en los bolsillos—. Mucho mejor de lo que lo he hecho yo. Necesitaba oír lo que has dicho y…
			

			
				El estrépito fue intenso. Y, en el espacio de un latido, vino otro. Y otro. Ryan se volvió hacia la puerta, con los dientes apretados, mientras escuchaba los chillidos de ira y los golpes de devastación al otro lado.
			

			
				—Bueno —dijo Emma en voz baja, también mirando la puerta—, la buena noticia es que ha tenido que rodar la silla hasta el lavabo para poder arrojarlo. Es un progreso.
			

			
				—Solo una optimista de cuna —gruñó él— vería una rabieta violenta como señal positiva.
			

			
				—Cuando no le quede nada que romper —lo consoló— y comprenda que nadie va a entrar a limpiar ni a procurarle objetos nuevos que tirar, tal vez tenga una revelación entre los escombros.
			

			
				O no. Inspiró despacio.
			

			
				—Suponiendo que los milagros existan, ¿cuánto crees que tardará?
			

			
				—No tengo idea, Ryan. Depende de lo terca que sea y de lo acostumbrada que esté a salirse con la suya portándose mal. ¿Sus padres solían concederle cada capricho?
			

			
				—Los padres de Corine, más bien, solían ignorarla —respondió, ofreciéndole el brazo. Ella lo tomó sin vacilar, se acercó y posó la mano en su antebrazo. Cómo podía un gesto tan inocente resultar tan increíblemente atrayente, cómo un apéndice tan pequeño y delicado podía encender un calor tan inmediato… Con el corazón acelerado y la sangre ardiendo, la guio por el pasillo—. El doctor Masters era un hombre frío y distante: tenía su consulta y sus amantes. Amanda se escondía en su círculo social y se vengaba con sus propios affaires. Corine era un estorbo que se dejaba a los criados. Y los criados estaban solo para servir…
			

			
				—Entonces, la reforma de Corine puede llevar tiempo.
			

			
				Por su tono sereno, la posibilidad de repetidas frustraciones no parecía angustiar a Emma. Era, de veras, la mujer más asombrosa; poseía mucha más fortaleza de la que cualquiera imaginaría con solo mirarla. También había en ella una hondura inesperada, una especie de pasión callada. Ryan había conocido a algunas mujeres a las que describiría como apasionadas en silencio. Si Emma resultaba tan excitante como ellas… Apartó el pensamiento, asqueado de sus instintos más básicos.
			

			
				—¿Ocurre algo? De pronto estás tenso.
			

			
				Bajó la mirada a sus ojos verdes, compasivos y penetrantes. Inclinarse… Ella cerraría los ojos cuando sus labios rozaran los suyos. Murmullos de consentimiento, su cuerpo derritiéndose contra él, los susurros tornando en gemidos suaves mientras él la exploraba…
			

			
				Ryan carraspeó y alzó la barbilla.
			

			
				—Me da lástima Corine —dijo, aferrándose a la primera explicación plausible que pasara el cedazo de su conciencia—. Por la infancia que ha debido soportar. Por tener que pasar el resto de su vida lisiada.
			

			
				Por suerte llegaron a la escalera y él retiró el brazo para que Emma arreglara las faldas.
			

			
				—Solo estará tan lisiada, Ryan —replicó ella mientras bajaban—, como permita que una infancia infeliz ensombrezca toda la esperanza de su presente. Tan lisiada como decida que sus piernas dañadas dicten lo que quiere hacer.
			

			
				—En otras palabras, solo estará tan lisiada como yo se lo consienta.
			

			
				—Y como ella se ponga excusas.
			

			
				Él la siguió, maravillado de cómo aún sentía el lugar exacto de su brazo donde descansó su mano, cómo aún notaba el latido acelerado del propio corazón. Maldita sea: le dolía que hubiese de pronto un hueco entre los dos. Metió las manos en los bolsillos, frunció el ceño a los peldaños enmoquetados y bajó al vestíbulo. Qué condenado estaba. Emma hablaba de la calidad de vida de otra persona mientras él pensaba en cómo se sentiría en sus brazos, en los deliciosos sonidos que haría al hacerle el amor despacio.
			

			
				Jesús. Ni su derrumbe físico ni su humillación personal parecían importarle. Tampoco su promesa de mostrarse un hombre decente y honorable, digno de casarse con una mujer buena e inexperimentada. Un toque, una mirada, y ya rozaba el borde de arruinar su última posibilidad de redención. Dios: su única esperanza real para resistir la tentación de esa belleza de ojos verdes era mantener la mayor distancia posible. Si no… Mejor ni pensar en lo bajo que caería a sus ojos.
			

			
				—Por cierto, Beeps ya puede saltar de la cama a su antojo —anunció Emma alegremente, a distancia prudente, mientras cruzaban el vestíbulo rumbo al comedor—. Anoche le quité los vendajes. De todos modos, los llevaba medio deshechos.
			

			
				—¿Nunca te desanimas por nada? —preguntó en voz alta, mientras la ayudaba a sentarse y volvía a inhalar el embriagador aroma de aquellas flores de hadas perversas.
			

			
				—No por mucho tiempo. ¿Y tú? ¿Te desanimas alguna vez, Ryan?
			

			
				—De cuando en cuando —admitió, tomando el timbre de mesa y agitándolo—. ¿Por qué?
			

			
				—Por muchas cosas —respondió, encogiéndose de hombros al tomar asiento.
			

			
				—¿Como cuáles?
			

			
				Había sido él quien había iniciado la conversación; no podía escabullirse de contestar. Además, pensar en otras frustraciones lo distraería de la tentación de alargar la mano y desabotonar, uno a uno, los pequeños botones de perla de su corpiño perfectamente recatado.
			

			
				—Veamos —empezó, mirando al techo—. La salud de los pobres de Inglaterra. Mi madre. Corine. Las mezquinas expectativas sociales de un duque. Mi madre. Los niños hambrientos en la India. En China. En Whitechapel. Mi madre. La increíble cantidad de papeles que archivar y permisos que solicitar para emprender algo no solo caritativo, sino justo y desesperadamente necesario. Y, luego, mi madre.
			

			
				Ella rió quedo.
			

			
				—Detecto un tema recurrente.
			

			
				—Sí: mi querida madre, la nube perpetua de tristeza y desaprobación que sobrevuela mi vida.
			

			
				El lacayo apareció en la puerta con una reverencia. Ryan contestó con una leve inclinación de cabeza y dijo:
			

			
				—Estamos listos para el desayuno. Y, por favor, avise a la señora Pittman y a la cocina de que, si la señorita Corine tira del cordón, le lleven únicamente agua para el baño. Nada más. Llenen la bañera y márchense. Bajo ninguna circunstancia han de limpiar el desastre de su cuarto ni ayudarla a bañarse o a vestirse.
			

			
				—Sí, Su Gracia.
			

			
				Ryan tomó la cafetera.
			

			
				—¿Más café, Emma?
			

			
				—Por favor. —Le tendió la taza y, mientras él servía, aventuró—: Alguna cosa habrá en ti que tu madre encuentre aceptable.
			

			
				No se le ocurrió cuál, así que negó con la cabeza, sonrió y cambió de tema.
			

			
				—¿Qué planeas hacer hoy si Corine decide no salir de su habitación?
			

			
				—Planear los cambios del solárium a su alrededor, charlando con ella y pidiéndole opinión sobre colores, telas y demás. O se verá obligada a participar por mi entusiasmo… o por el horror que le causen mis sugerencias.
			

			
				Sí, una optimista hasta la médula.
			

			
				—Podría limitarse a quedarse sentada mirándote con rencor.
			

			
				—Podría —admitió, con sonrisa pícara y brillo en los ojos—. Pero entonces tendría que vivir rodeada de un homenaje a la historia naval británica.
			

			
				—¿Historia naval? —preguntó con recelo.
			

			
				—Es lo menos femenino que se me ocurre: metros de banderines de la Union Jack, restos de barcos por aquí y por allá, clavados en las paredes, y, presidiéndolo todo, un retrato de lord Nelson.
			

			
				—Por supuesto.
			

			
				—Por supuesto —aseguró ella, sonriendo—. Y un enorme lienzo de la batalla de Trafalgar.
			

			
				Dios, ya podía verlo. Y era horrible. Riéndose, la previno:
			

			
				—Por favor, no metas un cañón de verdad ahí dentro. A menos que pienses clavarlo al suelo. Ya se ha hecho suficiente daño.
			

			
				—Un cañón… —susurró Emma, con la delicia danzándole en los ojos—. Es una gran inspiración, Ryan. ¿Sabes dónde podría conseguir uno?
			

			
				—No —mintió, disfrutando del juego—. Pero, si me apuran, quizá logre dos ratas de alcantarilla.
			

			
				Ella se irguió y ladeó la cabeza.
			

			
				—Convenientemente bañadas y…
			

			
				—¡Estaba bromeando! Nadie traerá ratas a esta casa.
			

			
				—Las mantendríamos en una jaula.
			

			
				—¡Nada de ratas!
			

			
				Las comisuras de sus ojos se arrugaron cuando su sonrisa se volvió amplia y luminosa. Luego echó la cabeza atrás y rió. El sonido lo recorrió, le alegró el corazón y le levantó el ánimo. Tenerla riendo así, con tanta dicha, mientras la acunaba en sus brazos y la llevaba hasta el…
			

			
				Oh, era un hombre en apuros. En serios, serios apuros.
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				rees que deberíamos aclarar estos parterres? —preguntó Corine, usando un rastrillo ligero para apartar una hoja rezagada de los brotes recién reverdecidos—. Quizá podamos trasplantarlos a un parterre nuevo en el lado sur de la casa.
			

			
				Emma sonrió y se acercó hasta la silla donde Corine se había detenido, maravillándose de cuánto había cambiado la pupila de Ryan en los últimos días. Es cierto que la primera semana fue difícil para todos, pero al cabo Corine aceptó que la dejarían acostarse con hambre y que tendría que salir rodando de la sala acristalada si quería algo más que la compañía de sus propios pensamientos. Superados esos dos escollos…
			

			
				—¿No te parece, Emma?
			

			
				Clavó la vista en lo que creía que serían lirios.
			

			
				—A decir verdad, no sé nada sobre cuándo hay que podar, ni cómo hacerlo ni dónde poner las plantas después.
			

			
				—Entonces, ¿por qué estamos en el jardín?
			

			
				—Porque confío en que me enseñes lo que sabes —respondió.
			

			
				Por un segundo, Corine le dedicó una sonrisa radiante; luego su mirada se disparó hacia el patio trasero. Emma no necesitó darse la vuelta: ya oía los cascos.
			

			
				El primer día completo de su plan de reforma, Ryan estuvo allí para recibirla. Pasó con ellas casi toda la mañana, cada vez más callado y distante y, justo después del almuerzo, se marchó a supervisar las obras de su hospital. Desde entonces, las mañanas se repitieron idénticas. Él salía a cabalgar un par de horas, regresaba para bañarse y cambiarse, y se encerraba en su despacho con sus libros de medicina hasta la hora del almuerzo. Sonreía con esfuerzo a la mesa, fingía interés por lo hecho en su ausencia y, en cuanto la urbanidad lo permitía, se levantaba y abandonaba la casa. Emma se marchaba antes de que él regresara por la noche.
			

			
				Esta mañana fue un poco diferente. Su primo Nick irrumpió en el comedor cuando Ryan estaba en el ritual de desearles buen día. La obligación de presentarlos lo irritó, y su irritación derivó en abierta molestia cuando Nick se sentó, charló alegremente y tomó una tostada; dos minutos después, con una tostada en cada mano, salía por la puerta hacia un paseo que no deseaba.
			

			
				—¿No es Ryan la figura más increíble a caballo? —preguntó Corine—. Mi padre decía siempre que había nacido en la silla.
			

			
				Como parecía extraño no hacerlo, Emma se volvió para ver a Ryan y a su primo de regreso. Los caballos venían espumosos; el esfuerzo de la mañana estaba bien ganado. Emma sonrió: Nick parecía haber atravesado algún seto a rastras; Ryan, en cambio, lucía igual que al partir, con la misma expresión adusta y sombría que lo acompañaba mañana, tarde y noche desde hacía una semana.
			

			
				—Sí, es muy apuesto —admitió Emma, observando la longitud de sus piernas, la anchura de sus hombros, la seguridad de sus manos en las riendas—. Y tan insondable.
			

			
				—Quizá necesitáis pasar un rato a solas —sugirió la muchacha—. Hace días que no lo hacéis.
			

			
				Siete, para ser precisos. No desde que caminaron hasta el final del pasillo de arriba y acordaron qué hacer con Corine. Y pensar que Emma salió de aquella conversación con la esperanza de que su relación floreciera. Qué optimista era.
			

			
				—¿Por qué no le pides ideas sobre el jardín y dais un paseo? Yo distraeré a lord Bettles por ti.
			

			
				Emma no alcanzó a aceptar ni a rechazar el plan. Corine hizo señas a Nick y lo llamó, anunciándole que habían horneado tartaletas de limón en su ausencia. Con el corazón apretado, Emma cruzó la mirada con Ryan y le sonrió en silenciosa bienvenida e invitación.
			

			
				El pulso de Ryan martilleó al verla en el césped, mechones dorados escapando del sombrero y la brisa marcando, a través de la seda, las suaves curvas de sus caderas y sus piernas.
			

			
				—Dispárame —murmuró—. Y acaba con mi miseria.
			

			
				—¿Perdón? —saltó Nick a su lado.
			

			
				La mano alzada de Corine, reclamando su atención, lo libró de contestar. No hubo igual salvación para librarse de la aguda conciencia de Emma. Incluso cuando acortó la distancia, él percibió cómo la mirada de ella lo recorría: la cálida luz en sus ojos al medir la longitud de sus piernas, el lento ascenso hacia la amplitud de sus hombros, y al fin sus manos.
			

			
				Necesitó todo su autocontrol para sofocar un gemido. Debería mejorar ignorándola, se reprendió. Había pasado incontables horas en la última semana conteniéndose. Sabía que ella no lo atormentaba adrede, que ignoraba el efecto que ejercía, pero eso no cambiaba la verdad ni su respuesta: Emma Sheldon era una seductora nata. Le bastaba ser ella y franquear un umbral, o rozar el borde de su conciencia, para que él rozara, una y otra vez, el impulso de arrastrarla a sus brazos y besarla hondo y largo.
			

			
				Y pensar que se creyó a salvo de sus instintos; que las magulladuras y la humillación sufridas por su estupidez en el baile de los Miller-Sanders bastarían para aplacar durante el tiempo necesario esos derroteros carnales. Si se premiasen las esperanzas ciegas, él acapararía los lauros.
			

			
				La pura verdad era que jamás estaría tan malherido como para no advertir su presencia. Demonios: lo consumían visiones de Emma incluso cuando ella no estaba; cabalgar no lo agotaba lo suficiente; el hospital solo posponía unos minutos las fantasías; y al dormir… soñaba desde que la cabeza tocaba la almohada. Sueños de Emma tendiéndole las manos, de ojos verde oscuro encendidos de deseo, de labios hinchados por la prueba de su pasión desesperada.
			

			
				Fuese por la inquietud del sueño o por la tensión de fingirse caballero, las consecuencias eran claras: no lograba concentrarse para ejercer sin poner en riesgo a los pacientes, bebía demasiado y a menudo, estaba huraño, y al borde de ceder a esa vocecita que le susurraba que sucumbiese a la tentación, porque tarde o temprano ella descubriría al canalla obstinado que era.
			

			
				Mantenerse lejos de Emma era su única esperanza. Y odiaba cada minuto. Solo la certeza de lo que ocurriría si no se esforzaba lo mantenía en la obra o en los pasillos del hospital cuando lo único que deseaba era estar en casa.
			

			
				—Buenos días, Ryan.
			

			
				Se sobresaltó y bajó la vista, aspirando con fuerza al verla a un palmo de su pierna. Ella sonrió y se apartó un mechón sedoso de la mejilla con el dorso de la mano.
			

			
				—¿Nick y tú habéis tenido un buen paseo?
			

			
				Por el placer de recorrer con los dedos esos pómulos… Apartó la tentación, carraspeó y respondió al fin:
			

			
				—Ha estado bien.
			

			
				Ella asintió y se humedeció los labios con la punta de la lengua. Ryan apretó las riendas hasta poner nervioso al caballo.
			

			
				—Falta un rato para el almuerzo —dijo ella, entornando los ojos con la mano al mirarlo—. ¿Podría convencerte de que paseemos por el jardín hasta que nos llamen?
			

			
				Ryan arrancó la mirada del tejido tensado por el brazo alzado sobre sus pechos.
			

			
				—No —respondió secamente al desmontar—. Debo llevar el caballo al establo y asearme.
			

			
				Ella inclinó la cabeza con una sonrisa; la línea esbelta del cuello parecía invitarlo a morderle la nuca.
			

			
				—Iré contigo al establo —propuso Emma, alegre.
			

			
				A solas en el heno con Emma… Él apretó los dientes y se recordó con severidad que su reputación importaba más que su necesidad.
			

			
				—Las damas no entran en los establos. Nos vemos en el comedor.
			

			
				Bajó las riendas por la cabeza del caballo. Vio cómo ella seguía sus hombros y su espalda, cómo tomaba aire al ritmo de sus movimientos, cómo se aceleraba el pulso en el hueco de su garganta. Por un segundo, estuvo tentado de mandar todo al diablo, coger su mano y llevarla arriba.
			

			
				Otra vez, los jirones de la decencia se interpusieron entre él y la dulce tentación. Respiró hondo, alzó la barbilla y se recordó que había padecido privaciones peores. No que acertara a nombrar alguna en ese instante.
			

			
				—De verdad, Ryan —protestó ella, con las mejillas encendidas y el labio inferior temblando de indignación de un modo que él halló increíblemente atractivo—. He estado en un establo antes. Muchas veces.
			

			
				—Bueno, conmigo no vas a venir —zanjó. Y, antes de que ella destrozara el poco autocontrol que le quedaba, se alejó.
			

			
				Emma lo vio marcharse y trató de decidir si estaba más herida o más enojada. Parpadeó para contener las lágrimas, alzó la barbilla y se dijo que el rechazo de Ryan no importaba. Cuando él le expuso sus razones para pedirle matrimonio, ni una gran pasión ni el deseo de intimidad emocional figuraban en su lista.
			

			
				Y, pese a la facilidad con la que trazaron el plan para ayudar a Corine hace una semana, nada sustancial había cambiado entre ellos. Su negativa a estar a solas con ella lo decía todo: no le resultaba atractiva ni intelectual ni físicamente, y desde luego tampoco emocionalmente. Bajó la mirada a sus manos, preguntándose si él pensaría que podía contagiarle alguna enfermedad espantosa.
			

			
				La ridiculez de la idea… Negando con la cabeza, Emma se volvió hacia la casa. Con los dobladillos por encima de los tobillos, subió los escalones a toda prisa, con la mente barajando un sinfín de cursos posibles, todos ellos basados en su negativa a ser despachada con indiferencia. Si el doctor Ryan Prescott pensaba pasar por la vida ignorándola, estaba muy equivocado. Pondría su casa patas arriba y, si persistía en su papel de tonto distante e insensible… Puede que no se arrepintiese de devolverle sin firmar la oferta de acuerdo, pero podía estar segura de que pensaría en ella a cada paso durante la eternidad que le llevaría borrar sus huellas de su mundo. Una semana más. Le daría una semana más y, si no recobraba el sentido…
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				Ryan hizo girar el carruaje hacia la parte trasera y se detuvo en el pasaje de servicio, lejos de la puerta principal. Era la hora del almuerzo; tenía hambre, y dentro había comida. También había caos y tentación constante: la consecuencia de haber animado a cierta lady Emma Sheldon a hacer cuanto se le antojara.
			

			
				Cinco días desde el incidente de «Iré al establo contigo…». Le había llevado cinco días derribar todos los pilares de la vida tal y como él la conocía. Había agujeros en las paredes y apenas quedaba una cortina colgando en las ventanas. Nunca sabía dónde iba a encontrar los muebles en una habitación, si es que había alguno. Había obreros por todas partes, montones de herramientas en cada esquina y polvo cubriendo todas las superficies.
			

			
				Y en medio de todo, Emma: riendo, corriendo de una estancia a otra, siempre rebosante de entusiasmo y deseosa de mostrarle los cambios, apremiándolo para que le diera su opinión y sus preferencias, sin darse cuenta de lo profundamente, y dolorosamente, que lo torturaba en el proceso.
			

			
				Iba a tener que hacer algo con ella. O mudarse de casa o… rendirse. Dejar de luchar por mantener a raya su fascinación y dentro de los límites de la decencia. Rendirse a sus deseos y acabar con la farsa de ser un hombre decente y digno de una mujer tan perfecta. Y luego verla huir, mortificada y asqueada.
			

			
				Enderezó los hombros, decidido a aguantar un día más, y subió los escalones. Sonrió cuando la puerta se abrió como por arte de magia a su llegada. Ah, Godfrey. La última constante intacta en su vida.
			

			
				—Buenas tardes, Su Excelencia.
			

			
				—Godfrey —agradeció—. ¿Cómo…?
			

			
				El sonido de uñas diminutas rasgando el suelo interrumpió la frase. 
			

			
				—Maldito perro —murmuró mientras el mayordomo cerraba y Jack, el terrier de su pupila, doblaba la esquina del vestíbulo a la carrera en su dirección. Un hombre no debería tener que lidiar con un perro al ataque nada más cruzar el umbral de su propia casa, refunfuñó para sus adentros. Su pantalón se libró de quedar destrozado gracias a la rápida y oportuna intervención de la señora Pittman. Ella se agachó y alzó al pequeño monstruo en brazos.
			

			
				Ryan frunció el ceño y alzó una ceja mientras Jack se retorcía de júbilo y lamía la barbilla del ama de llaves.
			

			
				—Muy de agradecer, señora Pittman —dijo, entregando el abrigo a Godfrey—. ¿Sigue aquí lady Emma?
			

			
				—Está en el salón, Excelencia —respondió la señora Pittman, mientras Jack le clavaba a Ryan su mirada diminuta y penetrante y gruñía—. Trabajando como siempre.
			

			
				Asintió y rodeó a la ama de llaves, cuidando de evitar a Jack. Él y Emma tendrían que llegar a un acuerdo respecto de aquel perrillo feroz que ella había comprado para Corine. Costaba imaginar que una criatura tan malhumorada procediera de alguien tan dulce. Emma era un auténtico ángel; Jack, Gengis Kan sobre cuatro patas con muelles y pelaje de retazos.
			

			
				En sus momentos más oscuros, Ryan fantaseaba con enviar a Jack de viaje en una caja por correo. Solo la certeza de que tanto Corine como Emma quedarían desconsoladas le impedía pagarle pasaje hasta el fin del mundo. Pronto sugeriría que tal vez Jack sería más feliz aterrorizando ardillas y otras alimañas en la casa de campo, en vez de acechar los pasillos de la adosada, al acecho de piernas de pantalón que masticar. Por intentarlo no se perdería nada.
			

			
				Su preocupación canina terminó de golpe al franquear la puerta del salón principal. Se detuvo a contemplar los cambios. Ningún general británico había conducido una campaña con la precisión y determinación con que Emma acometía la redecoración de su casa.
			

			
				Apenas reconocía ya el lugar. Ella había retirado las cortinas, y las estancias antes oscuras y lúgubres se inundaban ahora de claridad y sol. Había reorganizado cada mueble de cada sala tomada por asalto, creando pequeños corrillos de sillas y mesas que, según dijo, facilitarían y animarían la conversación. Aunque él refunfuñó porque nadie, salvo ellos y el servicio, entraba en las habitaciones, tuvo que admitir que la nueva disposición resultaba mucho más agradable a la vista.
			

			
				Frunció el ceño al ver, apilada junto a la pared del fondo, una pila ordenadísima de madera, con bandejas de herramientas de mango de madera a un lado. ¿Qué pretendía Emma con tanta tabla? Solo Dios lo sabría; él no tenía la menor idea. Estaba, sin embargo, seguro de que ella tenía un plan muy específico y de que implicaría, con toda probabilidad, el empleo de al menos una docena de carpinteros durante un mes.
			

			
				Sacudió la cabeza, asombrado, mientras dejaba vagar la vista. En apenas semana y media desde que aceptó ayudar a civilizar a Corine, Emma había puesto la casa patas arriba. Y no era nada, se recordó, comparado con lo que había hecho en su vida en las dos semanas desde que llegó a su puerta con Beeps y una pistola cargada.
			

			
				No se arrepentía en absoluto de ninguno de aquellos cambios. Eran, sin discusión, lo mejor que le había sucedido. No había un solo hombre en Londres, en toda Inglaterra, que no envidiara de veras cada faceta de su existencia. Inspiró con satisfacción: el aire traía el leve y dulce aroma de la colonia de Emma.
			

			
				Sonrió al advertir cómo ese aroma se extendía ya, suave y omnipresente, por los rincones de su mundo en transformación. Sí, su vida mejoraba de forma decidida.
			

			
				Corine había progresado de forma notable en los últimos doce días. Mucho más de lo que él habría creído posible en una vida. Sí, como Emma predijo, hubo momentos difíciles; mas, a la luz de hoy, fueron breves y no tan arduos. Y ahora…
			

			
				Llevaban nueve días seguidos sin una sola queja suya. Se decía que la cocinera cayó de rodillas en gratitud tras la primera comida sin vajilla rota. Más asombroso aún, corría el rumor de que Aneesh, su cocinero indio, la ayudó a levantarse y, encantado, la abrazó. A juzgar por la súbita variedad de platos en la mesa desde entonces, ambos parecían considerar aquel episodio como el inicio de una distensión tanto territorial como culinaria.
			

			
				Lo más importante: desde el primer instante, Corine había estado dispuesta a llevar a Jack al jardín siempre que el perro quisiera salir. La luz en sus ojos cuando Emma cruzó el umbral con el pequeño monstruo trotecito y correa… Mientras viviera, esa chispa definiría para él el poder transformador de la esperanza.
			

			
				Ryan llegó al vano y se quedó helado. Emma estaba en el último peldaño de una escalera al otro extremo, el chal verde oscuro deslizándose por un brazo mientras estiraba la mano en un ángulo imposible para descolgar las cortinas. Dios bendito, aquella mujer carecía de todo sentido de la autoconservación. Si no intervenía, sería viudo antes siquiera de ser esposo.
			

			
				Temiendo asustarla si la advertía, cruzó la estancia a toda prisa. No fue fácil: ella había empujado todos los muebles en un revoltijo al centro. Llevaba un vestido de muselina amarillo pálido con un estampado diminuto que Ryan notó distraídamente mientras avanzaba; el color favorecía su piel de porcelana y su cabello dorado. Hizo una mueca y maldijo por lo bajo al golpearse la espinilla con el balancín de una silla, pero no se detuvo.
			

			
				En cuanto sus manos se ciñeron a aquella cintura menuda, Emma jadeó y se volvió. No perdió tiempo en instrucciones: simplemente la alzó y la bajó de la escalera. Sus manos volaron a sus hombros y ella le sonrió alegremente mientras él la depositaba en el suelo.
			

			
				Su cuerpo rozó el suyo; aun de pie, quedó lo bastante cerca para que las faldas ligeras se enredaran en sus botines, para que el calor y el aroma de su piel le inundaran los sentidos. Su sonrisa era pícara y abiertamente tentadora; encendía sus nervios y le calentaba la sangre. Le había pedido que se casara con él, susurró el deseo. Y aunque aún no había firmado los papeles, estaba redecorando su casa. ¿Qué daño podía hacer un beso? Solo uno.
			

			
				El buen juicio titubeó, advirtiéndole por enésima vez que, una vez desatados, sus instintos serían casi imposibles de mantener dentro de los límites de la decencia, y que algún criado —o cualquiera de los muchos obreros— podía sorprenderlos. No podía, en conciencia, poner a Emma en trance tan embarazoso y comprometedor. No cuando aún intentaba olvidar que lo habían pillado con su tía Rachel.
			

			
				Al diablo con la redención, susurró el deseo.
			

			
				Ryan retiró las manos de su cintura, se apartó y respiró hondo antes de decir:
			

			
				—Por favor, deja de ponerte en peligro, Emma. Mi corazón no lo soportaría. Quédate ahí y dirige al servicio o a los obreros en lo que quieras que hagan.
			

			
				—No seas ridículo, Ryan —replicó al punto, con los ojos brillantes y una amplia sonrisa—. Mariane me ha tenido subiendo escaleras, quitando y poniendo cortinas prácticamente toda la vida. Sé lo que hago y no tienes absolutamente ninguna razón para preocuparte.
			

			
				Negó con la cabeza.
			

			
				—El decoro sugiere…
			

			
				—Sugiere es la palabra clave —lo interrumpió, sonriendo—. No exige, de modo que me deja margen para interpretar qué es y qué no es apropiado. —La sonrisa se le ensanchó—. Y ahora mismo me estoy divirtiendo tanto que he decidido una interpretación bastante flexible. ¿Has visto ya el salón principal?
			

			
				Era casi imposible mantener una indignación razonable ante aquel entusiasmo. Volvería a la cuestión de su temeridad más tarde.
			

			
				—Me detuve a mirar camino de aquí. Supongo que hay un plan para toda esa madera.
			

			
				—Estoy mandando fresar nuevas molduras de cornisa. Las viejas son tan pesadas que hacen que el techo parezca aplastarte los hombros.
			

			
				—En otras palabras, ¿vas a derribar el techo?
			

			
				—Bueno, no del todo —replicó, alisándose las faldas y ajustándose el chal—. Parte del yeso se caerá cuando retiren las molduras, pero el yesero, el señor Stanley, me ha asegurado que las reparaciones pueden hacerse sin que nadie note los parches. Trabaja de maravilla. ¿Has visto lo que está haciendo en el comedor?
			

			
				Ryan arqueó una ceja.
			

			
				—Supongo que, sea lo que sea, me está costando una pequeña fortuna.
			

			
				Emma rió quedo.
			

			
				—Tiene dos hijos que quieren ir a Oxford.
			

			
				—Bien —asintió Ryan, disfrutando de la broma—, lejos de mí interponerme en la huida de dos jóvenes del mundo del yeso, la paleta y la crin de caballo.
			

			
				—El señor y la señora Stanley también tienen tres hijas: Lydia, Dora y Eve.
			

			
				Ryan cruzó los brazos, ensanchó la postura e intentó aparentar aburrimiento.
			

			
				—¿Por qué tengo la impresión de que no solo los muchachos albergan aspiraciones?
			

			
				—Lydia quiere aprender a montar —informó Emma con una sonrisa feliz—. Al parecer, adora los caballos y se le dan bien. Quiere entrenarlos para la silla.
			

			
				—Solo para espíritus muy abiertos.
			

			
				—Por supuesto —admitió—. Dora quiere su propia sastrería. Cose toda la ropa de su familia y lo que he visto demuestra no solo habilidad y buena mano, sino auténtico talento. Podría ser tan buena como Mariane algún día. Y Eve, la pequeña, sueña con abrir una confitería.
			

			
				—La prole del señor Stanley es, sin duda, ambiciosa. ¿No podíamos haber contratado a un yesero más joven? ¿Alguien sin familia?
			

			
				Ella lo miró, hizo un mohín encantador y lo contempló a través de las pestañas en lo que, sin duda, consideraba juguetón. Que él lo percibiera como una invitación descaradamente carnal… Al menos le quedaba el consuelo de comprobar que las partes maltratadas de su cuerpo volvían a pleno rendimiento.
			

			
				—Me dijiste que podía gastar cuanto quisiera en rehacer la casa, Ryan. Dijiste que podía gastar frívolamente, si quería. ¿Lo recuerdas?
			

			
				Ryan rió.
			

			
				—Recuerdo que entonces dijiste que irías poco a poco. Que te tomarías tiempo para ver cómo funcionaba la casa y que discutirías conmigo cada cambio antes de hacerlo.
			

			
				Emma sonrió y comenzó a doblar las pesadas cortinas de brocado que ya había retirado de otra ventana.
			

			
				—Bueno, eso fue entonces. Desde entonces he hecho varios descubrimientos importantes. El primero: Corine, pese a su reticencia a mostrarlo o admitirlo, tiene ojo artístico e interés por la decoración. Al darle algo que hacer, he descubierto lo divertido que es esto y por qué le gusta tanto a Mariane. Y, en segundo lugar, ¿de qué otra manera voy a procurar que los hijos del señor Stanley tengan oportunidades? Todo el mundo debería tener la ocasión de perseguir sus sueños.
			

			
				Ryan soltó una carcajada.
			

			
				—La dulce y generosa Emma, siempre optimista… En verdad no me importa lo que gastes ni a quién ayudes por el camino. Pero prométeme que tú y el estimado señor Stanley dejaréis mi despacho y mi consulta tal como están. Ya sé que mis cubículos no son elegantes ni están muy ordenados, pero me resultan familiares y cómodos.
			

			
				—Hablando de cubículos…
			

			
				—Oh, no.
			

			
				Echó una ojeada rápida a la sala y tragó. Estaba disfrutando tanto del juego… Mientras mantuviera quietas las manos, no había mal alguno en continuar.
			

			
				—Oh, sí —canturreó ella—. El señor Pembroke, el venerable encargado de los carpinteros, me enseñó el dibujo del aparador más ingenioso para guardar la mantelería del comedor. Quedará oculto en los muros del propio comedor, con un pestillo escondido; completamente invisible. Nadie sabrá que está ahí y nada en los paneles del revestimiento delatará el secreto. Se le ocurrió al señor Pembroke y lo diseñó él mismo. Dice que nadie más tiene algo parecido.
			

			
				Ryan puso los ojos en blanco.
			

			
				—Somos tan afortunados…
			

			
				—¿Y el nuevo espacio que está creándose sobre el comedor es…?
			

			
				—¿Nuevo espacio? —repitió, alzando una ceja—. Juraría que el espacio antiguo era el techo y, luego, el cielo. No me digas que vais a quitarlo para cenar al aire libre.
			

			
				—Claro que no —lo tranquilizó, con manos en las caderas y la barbilla alzada, riéndose al sostenerle la mirada—. El señor Stanley está instalando un falso techo; lo baja para que la estancia no sea tan cavernosa y fría. Pero al bajarlo se crea un hueco muy apañado encima. El señor Pembroke consideró poco apropiado desperdiciarlo. Odia el espacio desaprovechado.
			

			
				—Por supuesto —dijo Ryan con voz lenta, asintiendo con la cabeza—. Y estoy seguro de que esbozó otro dibujo de una idea maravillosamente única cuya construcción no va a costar tanto, en el gran esquema de las cosas, que nadie más tiene.
			

			
				—El Sr. O'Connor recomendó tanto al Sr. Stanley como al Sr. Pembroke —le informó ella alegremente—. Dice que son los mejores artesanos de Londres. Sin duda le creo. Como siempre ha dicho Leslie, un cierto grado de visión perspicaz y creatividad inusual es la esencia de lo que separa a un artesano de calidad del comerciante de variedades de jardín. Realmente creo que deberías sentirte increíblemente honrado de que tanto el Sr. Pembroke como el Sr. Stanley estén dispuestos a hacer magia para que tu hogar sea tan hermoso.
			

			
				Con un suspiro, Ryan sonrió y levantó las manos en señal de rendición.
			

			
				—¿Y qué ha diseñado el ilustre Sr. Pembroke para lo que antes era la parte superior del comedor formal?
			

			
				Ella lo miró durante un largo momento con sus brillantes ojos verdes.
			

			
				—Quizás sería mejor si te lo mostrara.
			

			
				—Corríjeme si me equivoco, Emma —dijo Ryan mientras ella lo conducía fuera del salón, cruzando el vestíbulo y hacia la amplia escalera—, pero ¿no hay una pared sólida de la suite principal que linda con…?
			

			
				De repente, una imagen mental se le vino a la cabeza y supo con precisión lo que ella pretendía hacer con esa habitación recién creada. Su corazón se aceleró y su sangre se calentó.
			

			
				Ella le dedicó una brillante sonrisa por encima del hombro mientras seguía guiándolo por las escaleras, pero esa fue toda la respuesta que obtuvo.
			

			
				No podía soportar no tener la respuesta.
			

			
				—¿Van a derribar esa pared, por casualidad? —insistió.
			

			
				—Yo diría que el proyecto está un poco más avanzado que por casualidad. Aunque empezaron a trabajar en esa fase esta misma mañana —le dijo mientras bajaban por el pasillo de arriba—. El Sr. Dylan me dice que no cortarán las nuevas ventanas en las paredes exteriores hasta más adelante en la semana. Lo que, por supuesto, significa que, por el momento, tu habitación sigue siendo reconocible.
			

			
				Y funcional.
			

			
				—Entiendo, entonces, que tienes planes de ampliar mi dormitorio.
			

			
				Ella se sonrojó y evitó su mirada.
			

			
				—Eres un hombre muy perspicaz, Ryan Prescott —respondió en voz baja.
			

			
				Él no pudo resistir la tentación.
			

			
				—¿Estás planeando cambios similares en tu propia suite?
			

			
				El color de sus mejillas se intensificó.
			

			
				—No considero ninguna de las habitaciones mías —comenzó. Respiró hondo—. Al menos no en este momento. Pero se me ha ocurrido que, si decidimos casarnos, podríamos estar dispuestos a prescindir de la noción de dormitorios separados.
			

			
				Las imágenes que de repente llenaban su cerebro hicieron que su sangre le latiera con fuerza por las venas. Ryan tragó saliva con dificultad y forzó deliberadamente su mente a seguir un camino diferente.
			

			
				—¿No nos dejará eso un gran número de habitaciones vacías en esta planta? ¿O esperas un flujo constante de invitados?
			

			
				Para su sorpresa, se sonrojó aún más.
			

			
				—Bueno, sí, está el asunto de acomodar a los huéspedes que se queden a dormir. Pero, en realidad, estaba pensando en lugares donde poner a los niños.
			

			
				Niños que tenían que hacerse antes de que tuvieran que ser colocados en algún sitio. Lo que significaba, dado que ella estaba pensando en esa dirección… Aparentemente, lady Emma estaba reconsiderando su aversión inicial a la idea de acostarse con él. Prueba de que existía un Dios razonablemente comprensivo, aunque no del todo benevolente. Ryan logró reprimir un gemido de puro deseo frustrado, pero por poco.
			

			
				—Oh —fue todo el comentario conciso e ingenioso que pudo reunir.
			

			
				Afortunadamente, Emma recuperó la compostura cuando entraron en su habitación y antes de que el silencio entre ellos pudiera volverse más incómodo o doloroso.
			

			
				—Me gustaría mucho saber qué te gustaría tener en cuanto a colores y estilos de muebles —dijo ella, pasando junto a los pies de su cama y manteniendo la mirada firmemente fija en el enorme agujero de la pared que tenían delante.
			

			
				—Dudo mucho que mis ideas sobre la decoración de un dormitorio sean modernas o estéticas —respondió él, siguiendo su estela, teniendo el mismo cuidado de no mirar su cama como ella.
			

			
				Se dijo a sí mismo que era mucho mejor evitar la tentación por completo que sucumbir brevemente a ella y tener que luchar contra el deseo frustrado durante incontables horas después, y pasar el mes siguiente disculpándose por haber sido tan canalla. Y eso ignoraba la posibilidad muy real de que perdiera el control de la situación y deshiciera toda la confianza que se había ganado desde el baile de los Miller-Sanders.
			

			
				Al diablo con la redención.
			

			
				Ryan apretó los dientes.
			

			
				—Estaba pensando en usar tonos medios de azul y dorado aquí —dijo ella, desviando su atención de su confusión interior—. ¿Te parece bien, Ryan?
			

			
				—Estoy seguro de que lo que elijas será absolutamente, maravillosamente perfecto —respondió él—. Tienes un gusto impecable.
			

			
				—Gracias —murmuró ella, volviéndose hacia él y, como siempre, enrojecida con un delicioso tono melocotón rosado—. Pero de verdad quiero escuchar tus opiniones. Me parece que un marido y una mujer deberían compartir sus vidas por completo, tomar decisiones juntos. Quiero compartir cada aspecto de mi vida contigo y espero que tú sientas lo mismo sobre compartir la tuya conmigo.
			

			
				Bueno, sí, cariño, hoy ha sido un día ajetreado. Le extraje el pus de la pierna a un anciano, pero sospecho que la semana que viene tendré que amputársela o llamar a la funeraria. Y hubo tres bebés que no respiraron por primera vez hoy y dos de las madres que cruzaron a la eternidad con ellos en brazos. Un destino más amable, sin embargo, que el del niño de diez años cuya cabeza fue aplastada bajo las ruedas de un tren.
			

			
				Ryan esbozó una sonrisa y fingió que sus pensamientos eran mucho más ligeros de lo que realmente eran.
			

			
				—El deseo de compartir nuestras vidas es un sentimiento encantador, Emma, y sin duda vale la pena intentar alcanzarlo. Solo espero que no te decepciones cuando la realidad no esté a la altura del ideal de vez en cuando.
			

			
				Ella ladeó la cabeza y lo estudió.
			

			
				—¿Por qué no estaría a la altura?
			

			
				Ryan oyó la fría distancia que bordeaba sus palabras, pero se encogió de hombros y le ofreció la única parte de la verdad que estaba dispuesto a darle a ella o a cualquier otra persona.
			

			
				—Dudo que las actividades diarias de un cirujano te resulten tan interesantes. Suelen ser bastante sangrientas y, la mayoría de las veces, deprimentes.
			

			
				—Si es parte de tu mundo, Ryan —replicó ella inmediatamente y con evidente sinceridad—, entonces me parecerían interesantes.
			

			
				Él asintió y, sabiendo que no ganaría ni resolvería nada si seguía por ese camino, decidió cambiar de tema.
			

			
				—¿Dónde está Corine esta tarde? —preguntó, mirando a su alrededor, como si ella pudiera estar escondida detrás de una puerta—. Sé que no está en el jardín porque Genghis Jack me recibió en la puerta principal. Solo la oportuna llegada de la Sra. Pittman salvó otro par de perneras de mis pantalones de la destrucción.
			

			
				Emma se mordió el interior de la mejilla y se tragó el miserable nudo que tenía en la garganta. Mientras ella estuviera animada, él estaba contento. Mientras ella decorara su casa y se ocupara de su pupila, él estaba dispuesto a bromear y hablar con ella. Pero en el momento en que ella traspasaba los límites de cuidadora y adorno, en el momento en que pedía que la dejaran entrar en el mundo que él conocía fuera de esta casa, él se cerraba y prácticamente la empujaba.
			

			
				No se podía negar que le dolía saber que la consideraba solo una pequeña parte de su vida. La parte que no tenía nada que ver con nada importante. Decirse a sí misma que solo habían pasado unas semanas desde que se conocieron no calmó su orgullo herido. Unas pocas semanas eran suficientes para hacerse una idea de los verdaderos sentimientos de alguien.
			

			
				Especialmente teniendo en cuenta el tiempo que habían pasado juntos en solo la última semana y media. Sí, él seguía montando a caballo por la mañana y se iba a supervisar la construcción del hospital después del almuerzo, pero en su compartir la comida del mediodía… Y en todo ese tiempo, nunca se había acercado a expresar ningún deseo de conocerla mejor.
			

			
				—¿Emma?
			

			
				—Corine está con Madame Evaline —respondió ella, entrelazando sus temblorosos dedos detrás de la espalda e intentando sonar nítidamente eficiente y para nada herida.
			

			
				—¿Y quién es Madame Evaline?
			

			
				—Está considerada la mejor estilista de Londres.
			

			
				—¿Corine se está peinando?
			

			
				—Lavada, cortada y peinada —aclaró Emma, cumpliendo con su papel de cuidadora—. Esta mañana dijo que odiaba su cabello y me preguntó si podía arreglarse el cabello. Envié a un sirviente a buscar a Madame Evaline con una nota sobre la desesperada necesidad de sus servicios. Dejó todo lo que estaba haciendo y vino corriendo.
			

			
				Él arqueó una ceja y sonrió.
			

			
				—No creerás que dejará que Corine la convenza de hacer algo imprudente o extremo, ¿verdad?
			

			
				—No, Ryan —le aseguró ella, dirigiéndose hacia la puerta del dormitorio—. Corine estaba encantada con la idea de que la mimaran y la trataran como si fuera valiosa y especial.
			

			
				—A las mujeres les gustan ese tipo de cosas —observó él mientras la seguía por el pasillo.
			

			
				—Incluso la ayuda no remunerada y la estrictamente ornamental —murmuró ella en voz baja.
			

			
				—Lo siento. No te he oído. ¿Qué has dicho?
			

			
				—Nada de importancia —le aseguró ella, llegando al final de las escaleras.
			

			
				Si él respondió, ella no lo oyó; no por encima del ruido de las uñas caninas que se acercaban rápidamente. Durante un escaso segundo pensó en no avisarle, pero su conciencia pudo más que ella. Haciendo una pausa, se volvió justo a tiempo para ver a Jack deslizarse por la esquina de las escaleras y lanzarse a la pierna de Ryan.
			

			
				—Mira…
			

			
				Fue todo lo que logró decir antes de que fuera demasiado tarde.
			

			
				Ryan se detuvo en seco, maldijo para sus adentros e intentó soltar a Jack. Emma arqueó una ceja y se preguntó si tenía idea de que Jack consideraba que sacudirlo no solo era aprobar el juego, sino participar activamente en él. En cuanto a todos los comentarios sobre la prole de Satanás… No pudo evitar preguntarse si Ryan había tenido alguna vez un perro propio. Estaba claro que no tenía ni idea de cómo funcionaban sus mentes, de cómo solo oían sus propios nombres y consideraban todo lo demás como el equivalente a «¡oh, juguemos!».
			

			
				—¿Su Excelencia?
			

			
				Ryan dejó de moverse para encontrarse con la mirada de su mayordomo y preguntar por encima de los gruñidos:
			

			
				—¿Está aquí el cartero?
			

			
				—¿Cómo dice, Su Excelencia?
			

			
				Bien, pensó Emma, al menos no soy la única que no sabe de qué está hablando.
			

			
				Los pies de Jack resbalaron sobre el suelo de mármol mientras intentaba sin éxito prepararse para girar mejor la cabeza y destrozar la tela.
			

			
				—¿Qué pasa, Godfrey? —preguntó Ryan por encima del sonido de los gruñidos.
			

			
				—Hace un momento ha llegado un mensajero del Dr. Mercer. Ha habido un accidente en una parte subterránea del ferrocarril de la ciudad y muchos heridos graves. Ha pedido que vengan lo antes posible.
			

			
				Emma vio cómo el color desaparecía del rostro de Ryan y su mandíbula se convertía en granito. Chasqueó los dedos y dijo en voz baja pero firme:
			

			
				—¡Voy enseguida!
			

			
				El perro dejó de jugar al instante y se sentó a su lado, mirando a Ryan con esperanza. Emma no sabía si el perro se le había pasado por la cabeza a Ryan, pero pudo ver claramente la resolución de acero en sus ojos y la determinación sombría en la tensión de sus labios cuando se volvió hacia ella.
			

			
				—Lo siento, Emma —dijo, con la mente obviamente en otro lugar—. Dudo mucho que pueda asistir al baile de esta noche en… en…
			

			
				—En casa de lord y lady Egan-Murray —respondió ella.
			

			
				Él asintió y se alejó, diciendo:
			

			
				—Iré a caballo, Godfrey. Es más rápido. Haga que ensillen mientras voy a por mi maletín médico.
			

			
				Jack empezó a seguirlo, pero ella chasqueó los dedos de nuevo y él se dio la vuelta, regresó y se sentó a su lado mientras el mayordomo corría hacia la parte trasera de la casa para preparar la montura de Ryan.
			

			
				A solas con el perro en el vestíbulo, Emma frunció los labios y arqueó una ceja mientras contemplaba la situación. Leslie había pedido permiso para no ir al baile esta mañana, en el desayuno, diciendo que tenía una reunión importante sobre una ley que estaba tratando de hacer aprobar en el Parlamento. Jodie había llegado a la casa diez minutos después para anunciar que Jonathan tenía un barco llegando a puerto y que consideraba que descargarlo era más importante que salir por la noche. Para sus hermanas, la falta de un marido presente marcaba la diferencia en cuanto a su compañía durante la velada. Para ella, sin embargo…
			

			
				¿Qué más daba que Ryan no estuviera allí? Ella no bailaba y, desde el día en que él le propuso matrimonio, Ryan tampoco lo había hecho. Entraba en el salón de baile, se servía una copa de champán, la encontraba enseguida y, tras unas palabras educadas pero totalmente vacías que no ofenderían a nadie ni aportarían ni un ápice de valor a los cotilleos, se ofrecía a traerle una copa de ponche.
			

			
				Bebían juntos; él parecía apenado, ella se sentía apenada, y mantenían una conversación más tonta hasta que se acababan las bebidas; luego Ryan se llevaba la copa de ponche de camino a encontrarse con su primo en una mesa de juego.
			

			
				Ese intercambio excesivamente educado, circunspecto e incómodo fue la suma total de su asistencia a un evento social «juntos», y sería todo lo que se les permitiría hasta que ella aceptara formalmente su propuesta y él pudiera acompañarla oficialmente a través de la puerta.
			

			
				Y pensar que, en los segundos posteriores a ser convocado a una emergencia horrible, él se había detenido para disculparse por no estar allí para su «interludio» nocturno. Dios, tenía que significar mucho más para él que para ella. O eso, o pensaba que significaban mucho para ella. En cualquier caso…
			

			
				Sacudiendo la cabeza, Emma se dio la vuelta y caminó de regreso hacia la cocina para ver cómo Corine disfrutaba de la atención y los mimos. Quizá, pensó mientras se dirigía, vería si Madame Evaline tenía tiempo para hacer algo mágico con su cabello.
			

			
				O quizá no, decidió, pensando que podría convencer a sus hermanas de quedarse en casa esa noche y disfrutar del simple placer de la compañía mutua sin que cientos de personas se interpusieran en el camino.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 11
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			E
				mma se acomodó en el asiento del carruaje y alisó las faldas, maldiciendo en silencio los requisitos de los buenos modales. Su sugerencia de que a nadie le parecería extraño que las tres hubieran enfermado la misma noche había recibido reacciones dispares. Jodie se había reído y dijo que eran náuseas matutinas; Mariane, en cambio, frunció el ceño y señaló que no podían cancelar a una hora tan tardía sin causar estragos en los planes de la cena de lady Egan-Murray.
			

			
				Al recordar que Leslie, Jonathan y Ryan se habían retirado ese mismo día, replicó que el problema ya estaba creado; la respuesta fue una fría sentencia: a los hombres se les permitía comportarse de manera descortés, a las mujeres no. Inmediatamente después llegó la mirada. Y eso fue todo.
			

			
				—Dinos, Emma —intervino Jodie desde el asiento de enfrente mientras el carruaje empezaba a rodar por el camino de entrada—. ¿Ya has decidido si te casarás con Loringham?
			

			
				—Depende de la hora del día que sea.
			

			
				A su lado, Mariane preguntó:
			

			
				—¿Cuál parece ser el punto de fricción? 
			

			
				Miró a una y otra entre sus hermanas.
			

			
				—Ryan.
			

			
				Jodie echó la cabeza hacia atrás y prorrumpió en carcajadas. Mariane, en cambio, se limitó a mirarla, frunciendo lentamente el ceño.
			

			
				—¿Qué tiene él que te hace dudar? —inquirió al fin.
			

			
				Emma suspiró y se pellizcó el flequillo del chal.
			

			
				—¿Crees que te es infiel? —insistió su hermana mayor.
			

			
				—Sinceramente, no lo creo —admitió—, pero la verdad es que no lo sé.
			

			
				—Está bien —dijo Jodie, con su siempre escasa paciencia agotada—. Basta de rodeos. No conseguimos nada. Dinos lo que te gusta de él, lo que cuenta a su favor.
			

			
				—Es guapo —reconoció sin dudar—. Muy guapo.
			

			
				—Eso es obvio —replicó Jodie—. También lo es que sea duque e increíblemente rico.
			

			
				—Lo importante, Jodie, es que emplea su riqueza para el bien y no es nada tacaño. Está construyendo un hospital, ¿sabes?
			

			
				—No, no lo sabía —respondió Mariane.
			

			
				—Es para los pobres. —Emma se animó—. Está convirtiendo en hospital una casa de vecindad que heredó de su padre. Quien necesite atención podrá recibirla allí, tenga o no dinero para pagarla.
			

			
				Mariane sonrió y observó:
			

			
				—Así que ambos sois muy parecidos.
			

			
				—No; el problema es que él no lo percibe así.
			

			
				Jodie arqueó una ceja, pero fue Mariane quien preguntó:
			

			
				—¿Y ahí radica el conflicto?
			

			
				—Oh, hay tantos problemas que no sé por dónde empezar —suspiró Emma—. Y, sinceramente, me siento como una arpía por quejarme. Él se preocupa de verdad por el bienestar de su pupila inválida y me ha dado carta blanca para introducir mejoras en su casa que hagan más fácil su vida diaria. Es educado y amable, tolerante con los animales que se portan mal y posee un sentido del humor encantador. Su sentido del deber y del servicio son nobles y realmente inspiradores.
			

			
				—¿Y aun así? —murmuró Mariane.
			

			
				—Me trata como si estuviera de paso. —Ante la mirada silenciosa y desconcertada de ambas, prosiguió, y de pronto las palabras y los sentimientos brotaron sin freno—. No cesa de decirme lo guapa que soy. Me felicita incluso por los más pequeños logros con Corine y por cada cambio que introducimos en la decoración.
			

			
				—Que era terriblemente oscura y pesada —explicó de inmediato Mariane a Jodie.
			

			
				—Y, por muy agradables que resulten los cumplidos, eso es lo único que son —continuó Emma, cada vez más airada—. Palabras. Solo palabras.
			

			
				Jodie se inclinó hacia delante y posó una mano sobre su rodilla.
			

			
				—¿Quieres decir que ni siquiera te ha besado?
			

			
				—Apenas se atreve a tocarme.
			

			
				Jodie se reclinó en el asiento, formando con los labios una pequeña “o”. Mariane respiró hondo, lenta y profundamente. ¿Sorprendidas? No más que ella misma.
			

			
				—Cuando hago incluso una pequeña insinuación —dijo, sin importarle sonar petulante—, se pone tenso, se retrae y encuentra la manera de poner fin al contacto en cuanto puede. Hoy mismo, en la única ocasión en que él inició un contacto físico, parecía inclinado a ir más allá, pero luego me soltó bruscamente y me dijo que el decoro exigía que las damas diesen órdenes a los sirvientes y se abstuviesen de subir escaleras.
			

			
				—¿Decoro, eh? —comentó Mariane con tono arrastrado.
			

			
				Jodie chasqueó la lengua y añadió con suavidad:
			

			
				—Bueno, para ser justas, quizá todavía le duela el ataque de la tía Rachel a sus partes más privadas. Ser estimulado podría no resultarle del todo placentero.
			

			
				—Y también podría suceder —añadió Mariane— que, consciente de tu inocencia, contenga sus impulsos naturales para no asustarte. Lo que tú ves como desinterés bien podría ser una muestra de respeto.
			

			
				¿Respeto?
			

			
				—No me respeta, Mariane —replicó Emma con vehemencia—. Y creo que ahí está la raíz de mis problemas. Nunca me ha preguntado cuál es mi color favorito.
			

			
				—Es el verde —intervino Jodie con firmeza—. Es bastante obvio. Preguntar entraría en la categoría de conversación inane. Hay que reconocerle al hombre que ha sabido observar.
			

			
				—Es más que simples colores, Jodie —replicó Emma—. Jamás me ha preguntado qué me gusta leer o cuáles son mis intereses más allá de cuidar animales heridos. Para él no soy más que un adorno bonito con una naturaleza amable.
			

			
				—En otras palabras —apuntó Mariane con serenidad—, no cree que seas especialmente inteligente o interesante.
			

			
				—Me considera una mujer de sociedad, un elegante adorno cuyo único propósito es facilitarle la vida. Y lo peor es que no ha hecho el menor esfuerzo por comprobar si sus suposiciones eran correctas.
			

			
				Jodie negó con la cabeza y luego se animó:
			

			
				—Podría golpearle en la cabeza con un objeto contundente, si eso le ayudara a ver lo superficial que es.
			

			
				—Gracias, pero no —repuso Emma con firmeza—. Si no es capaz de verlo por sí mismo, entonces...
			

			
				Durante un largo rato avanzaron por las calles de Londres en silencio. Fue Mariane quien, al fin, preguntó en voz baja:
			

			
				—¿Cuánto tiempo piensas darle para que abra los ojos?
			

			
				—No lo sé —admitió Emma, con el desánimo sustituyendo a su ira—. Sigo teniendo esperanza. No sé por qué.
			

			
				La sonrisa de Mariane fue suave, casi cómplice:
			

			
				—Quizá sea porque ves que tiene cualidades realmente notables que hablan en su favor.
			

			
				—Podría ser.
			

			
				—Eso —añadió Jodie con desenfado— y tal vez un poco de enamoramiento.
			

			
				Emma negó con la cabeza.
			

			
				—Si le ocurriera algo, si resultara herido o muerto, me sentiría fatal y lloraría, pero tanto por la crueldad de la vida como por la pérdida de Ryan. No es precisamente una señal clara de amor eterno.
			

			
				Mariane rió entre dientes y le dio una palmadita en la mano.
—Una mujer sabia me dijo una vez que solo las débiles y cobardes morían de amor perdido. Tenía razón, querida Emma. Yo quiero a Leslie con todo mi corazón, pero no me marchitaría si lo perdiera. Lloraría, sí, y luego llegaría el día en que me enderezaría y seguiría viviendo sin él. Ser capaz de seguir adelante sin un hombre no es una medida de cuánto lo amas.
			

			
				—¿Y qué lo es entonces? —preguntó Emma.
			

			
				Jodie respondió con soltura:
			

			
				—Yo diría que la verdadera medida es lo fácil que resulta tolerar sus estupideces.
			

			
				—Jodie —reprendió Mariane—. La idea es ser útil.
			

			
				—Bueno, si Emma cree que un hombre enamorado siempre será considerado, atento y sensible todos los días de su vida, necesita ayuda. En mi opinión —prosiguió—, la medida de nuestro amor está en la facilidad con que resistimos la tentación de matarlos cuando son insoportables y en la rapidez con que los perdonamos por ser egoístamente humanos.
			

			
				Emma hubo de admitir que era una forma curiosa de verlo. Muy al estilo de Jodie.
			

			
				—Y debo decir —prosiguió su atolondrada hermana— que parece que tiendes a concederle a Ryan Prescott el beneficio de la duda la mayor parte del tiempo. Te sugiero que la próxima vez que lo veas lo tomes por las solapas, acerques su hermoso rostro al tuyo, lo beses hasta dejarlo sin aliento y veas qué ocurre.
			

			
				—¡Jodie! —chilló Mariane.
			

			
				—Por el amor de Dios, Mariane. No digo que la dulce Emma lo tire al suelo y le arranque la ropa. —Sonrió maliciosamente a Emma y añadió deprisa—: Aunque puedo asegurarte que es muy divertido.
			

			
				—Dejando a un lado lo literal —rió—, lo que quiero decir es que te des cuenta de si, después, se te doblan los dedos de los pies y sientes que es el hombre más perfecto que Dios ha creado. Aunque la ilusión dure un instante, es una señal segura de que lo amas.
			

			
				Emma asintió, preguntándose si Jonathan tendría idea del torbellino con el que iba a casarse. Dios amparara a ese hombre; ella iba a ser muy amable con él desde entonces. En cuanto a seguir el consejo de Jodie para descubrir sus sentimientos por Ryan Prescott... Bueno, quizá lo hiciera. Pero solo si llegaba a estar completamente desesperada y la única alternativa fuera alejarse y abandonar toda esperanza. Tal vez mañana él sería distinto, se dijo. Tal vez comprendiera cómo la había estado tratando y resolviera las cosas entre ellos. Sin embargo, no sabía por qué se aferraba con tanta obstinación a esa esperanza.
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				Ryan estaba de pie en el jardín del hospital, moviendo los hombros en un intento de aliviar la tensión de sus músculos doloridos y procurando no analizar cada decisión tomada en el caótico ajetreo de la cirugía. Lo hecho, hecho estaba, y no había vuelta atrás para cambiar el curso de los acontecimientos. Había confiado en sus instintos y sabía que, la mayor parte del tiempo, las probabilidades habían jugado en contra de todas sus habilidades.
			

			
				Aun así, los fracasos pesaban demasiado en su alma. Siempre era así. Alzó la vista hacia las estrellas, con la esperanza de que su mente se vaciara mientras contemplaba el cielo resplandeciente.
			

			
				Una sonrisa curvó sus labios. Tendría que comprarle a Emma algunos collares de diamantes. No es que ella los necesitara para ser hermosa. No; si alguna vez hubo una mujer capaz de eclipsar el tesoro de un rey en joyas... Dios, podía verla tumbada entre las sábanas, llevando tan solo una sonrisa satisfecha y un delicado collar de diamantes y esmeraldas. El colgante caería bajo, hasta posarse en la hendidura de sus cremosos pechos. Un faro que lo llamaba a…
			

			
				Ryan suspiró y sacudió la cabeza para disipar la visión. Estaba cansado de luchar consigo mismo y dudaba de cuánto tiempo más podría mantener la decencia. Cada día su deseo por Emma se hacía más profundo, mientras que su capacidad para conservar la moderación de un caballero se desgastaba un poco más. Apenas quedaba ya nada de esa contención.
			

			
				Se había dicho que era cuestión de la reciente cercanía: que la redecoración emprendida por Emma y las comidas compartidas con Corine los mantenían en demasiado contacto. Sin embargo, evitarla cuanto pudo no había servido. En el instante en que regresó a casa, todas las explicaciones racionales se derrumbaron y su determinación de mantener una distancia segura se desvaneció. Sus sonrisas y el evidente placer con que transformaba aquel mundo le calentaban el corazón y destrozaban, sin descanso, su resolución.
			

			
				Sí, estaba perdiendo la batalla. Tanto que últimamente había pensado que no resultaba extraño que los matrimonios anunciaran al mundo bebés grandes y saludables un mes o dos antes de lo previsto.
			

			
				Como si Emma mereciera cargar con esos rumores, además de todos los demás que corrían en la alta sociedad londinense. Que él le hubiera pedido matrimonio ya era de conocimiento común; que ella siguiera considerando su propuesta tras la debacle con lady Hesihing… todos creían que estaba loca por darle el beneficio de la duda.
			

			
				De la oscuridad emergió William Mercer. Se encogió de hombros. Mercer era un buen cirujano, un hombre íntegro y cariñoso, puesto en la tierra, sin duda, para ser médico y el mejor padre y abuelo del mundo.
			

			
				Tras unos momentos, el colega de Ryan murmuró:
			

			
				—Hicimos lo mejor que pudimos.
			

			
				—Sí, lo hicimos. A veces es el único consuelo.
			

			
				Mercer asintió en silencio y alzó los ojos hacia las estrellas.
			

			
				—Mi esposa me ha dicho que has pedido a lady Emma Sheldon que se case contigo.
			

			
				Al parecer, todo Londres lo sabía.
			

			
				—Sí. Pero no ha aceptado.
			

			
				—Has hecho una elección excelente. Espero que creas que merece la pena esperar a que tome una decisión.
			

			
				Las palabras tardaron un instante en abrirse paso entre la niebla de su mente.
			

			
				—¿Ah, sí? —preguntó con cautela—. ¿Qué has oído de ella?
			

			
				Mercer rió entre dientes.
			

			
				—En realidad, la conozco. Varias veces la vi en mis clases antes de que se acercara a mí por primera vez. Siempre se sentaba al fondo, lejos de los demás estudiantes. Al principio, su presencia, siendo mujer y tan atractiva, causó un gran revuelo, pero rechazó con firmeza los avances inoportunos y mostró la seriedad de su interés. Nunca hablaba, por supuesto —prosiguió Mercer, ajeno a cómo la mandíbula de Ryan se hundía lentamente—. Nunca buscaba atención. Pero incluso antes de tratar con ella, al observarla, supe que era la mejor de mis alumnos. Siempre iba un paso por delante. Siempre tenía la respuesta mientras los demás aún daban vueltas a la pregunta.
			

			
				Ryan cerró la boca, humedeció el labio inferior y reunió aire suficiente para preguntar:
			

			
				—Hablas de tus clases de anatomía interna, ¿verdad?
			

			
				—Por supuesto. Es mi especialidad.
			

			
				—¿Y Emma asistió?
			

			
				Mercer asintió con entusiasmo.
			

			
				—No solo asistió. Escuchaba con atención, tomaba notas, hacía dibujos increíblemente detallados y, más adelante, se me acercó para plantear algunas de las mejores preguntas que me han hecho. Es muy inteligente y, confieso, cada vez que le negaba la entrada al quirófano, lo lamentaba y lo reconsideraba. Si no fuera mujer, sería una de las mejores médicas de Inglaterra. Es asombrosa. Simplemente asombrosa.
			

			
				Siempre había sabido que era extraordinaria, pero no tenía la menor idea de hasta qué punto. Pensó en ello, recordando fragmentos de conversaciones que no había sabido comprender ni apreciar, las sombras misteriosas que habían nublado sus ojos cuando él había desestimado con ligereza sus intentos de hablarle de sí misma y de sus habilidades.
			

			
				Mercer le posó una mano en el hombro y preguntó con suavidad:
			

			
				—No sabías nada de esto, ¿verdad, Ryan?
			

			
				—No, no lo sabía —admitió—. Y el hecho de ignorarlo habla muy mal de mí.
			

			
				—¿Nunca te mencionó su interés por la medicina?
			

			
				—No he estado escuchando. —Tragó el nudo en la garganta y buscó su reloj de bolsillo—. Mercer —dijo, mirando la hora antes de guardarlo—, ¿te importaría mucho si me marcho?
			

			
				—En absoluto. Han traído ya a todos los que tenían alguna posibilidad. Creo que hemos terminado por ahora. Aunque mañana… —Se encogió de hombros.
			

			
				—Si me necesitas antes, envía a un mensajero —indicó Ryan—. Durante la próxima hora estaré en mi casa. Después, en la de lord Egan-Murray. No dejes que un baile te impida mandar un mensajero si es necesario.
			

			
				Su colega negó con la cabeza y le dedicó una sonrisa cansada.
			

			
				—Me impresiona que tengas fuerzas para considerar siquiera bailar.
			

			
				—No voy a bailar, Mercer. Voy a humillarme para que me perdone.
			

			
				—Entonces, buena suerte. Y, si sirve de algo, no se me ocurre ninguna otra mujer, excepto la señora Mercer, por supuesto, que merezca el sacrificio de la dignidad.
			

			
				—Gracias —repuso Ryan, dirigiéndose hacia los establos en la parte trasera del hospital. Sin volverse, añadió—: Y avísame si es necesario.
			

			
				Mercer le hizo señas para que se marchara y luego regresó al interior.
			

			
				A Ryan le llevó solo unos minutos ponerse en camino. El agotamiento que lo había acompañado al salir de la operación había desaparecido, sustituido por una clara determinación. Había sido un necio, un presuntuoso egocéntrico que, cuando no se revolcaba en la miseria de cada hora de vigilia, había pasado las últimas dos semanas mostrando hosquedad y rencor hacia un ser humano decente y bondadoso.
			

			
				Claro que había grados de humanidad y grados de bondad. Y hasta que Mercer le había dado, sin saberlo, un golpe directo entre los ojos, no había comprendido lo malditamente superficial que había sido. Dios Todopoderoso, era un milagro que Emma no lo hubiese matado.
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				Emma suspiró y apoyó los codos en la balaustrada del balcón. Había pasado tanto tiempo en balcones de salones de baile en las últimas dos semanas… La gente empezaría a pensar en ella como una gárgola humana. Mejor eso, se dijo con tristeza, que ser considerada el patético ratoncito que obedeció y acudió al baile mientras el duque de Loringham retozaba por Londres con Dios sabe quién haciendo lo que Dios, y todos los demás, conocían demasiado bien. Si recibía una mirada más de lástima aquella noche iba a… a… Bueno, no sabía qué haría, salvo sentirse aún más desdichada.
			

			
				Una sombra se deslizó sobre las baldosas de mármol. Alzó una ceja mientras la veía avanzar con lentitud. Con suerte pertenecería a alguna de esas hordas de solteros insolentes que acechaban en los bailes buscando presas fáciles. Le apetecía dejar a uno con un ojo morado. Tal vez incluso aplastar despiadadamente algunos dedos del pie. Solo necesitaba la más mínima provocación.
			

			
				La sombra se detuvo justo cuando una brisa llevó hasta ella un aroma de colonia familiar. Se irguió; el corazón le retumbó, y las rodillas se le volvieron débiles. Miró al jardín, aferró la barandilla de granito y aguardó a que él se situara a su lado.
			

			
				—Es una noche encantadora, ¿verdad? —dijo él, quedándose tras ella.
			

			
				Su voz sonaba distinta. Había una suavidad en el timbre profundo que ella no le había oído nunca.
			

			
				—Las estrellas están tan cerca —respondió—. Parece que podrías estirar el brazo y atrapar una. Espero que el choque no haya sido tan grave como se temía al principio.
			

			
				Él suspiró.
			

			
				—Probablemente fue peor —contestó, acercándose a la barandilla junto a ella—. Hicimos cuanto pudimos, lo mejor que supimos, pero a veces la vida y la muerte quedan en manos más poderosas y resueltas que las nuestras.
			

			
				Un dolor floreció en lo más hondo de su alma.
			

			
				—Lo siento, Ryan. Debe de ser muy duro esforzarse tanto y fracasar.
			

			
				Él asintió despacio y carraspeó con suavidad.
			

			
				—El doctor Mercer te envía saludos.
			

			
				—Qué amable —dijo ella, con el corazón acelerado.
			

			
				—Me comentó que siempre se arrepintió, y lo pensó dos veces, antes de negarte el permiso para asistir a sus conferencias en el quirófano.
			

			
				Sí, el secreto se había descubierto. Y como no tenía sentido fingir que el estimado doctor William Mercer se equivocaba, aceptó la situación con toda la gracia y la despreocupación que pudo reunir.
			

			
				—Sospecho que es el único de los médicos docentes que se arrepiente. Cuando pedí al doctor Turner permiso para asistir a una disección circulatoria, no solo me dijo que no, sino que además me prohibió la entrada a su sala de conferencias.
			

			
				—Los hombres de mente estrecha abundan.
			

			
				—Eso es muy cierto.
			

			
				—Y, a veces, la gente es sencillamente torpe a ciegas —prosiguió él, con tono triste—. Se dejan llevar por suposiciones infundadas y por sus propios pensamientos, sentimientos y esperanzas, sin considerar que los demás también los tienen.
			

			
				—Eso también es cierto —asintió ella, con el dolor creciendo a cada palabra suya.
			

			
				Él se volvió hacia ella y alzó la barbilla para tragar.
			

			
				—Emma —dijo quedo—, he sido un completo imbécil. Ni una sola vez en estas últimas dos semanas…
			

			
				Se detuvo cuando ella se volvió.
			

			
				Tras tomar aire con rapidez, continuó con seriedad:
			

			
				—Para mi eterna vergüenza, desde que nos conocemos no se me ocurrió pensar que fueses algo más que una mujer hermosa, amable y apañada en la casa. Desde mi propuesta he estado consumido por el empeño de comportarme de modo ejemplar y mantener las manos quietas, de impresionarte con mi generosidad y compasión, de protegerte de los aspectos oscuros y horribles de mi oficio.
			

			
				—He estado tan preocupado por presentarme bien que ni siquiera se me pasó preguntar por tus intereses y pasiones intelectuales. Visto con retrospectiva, advierto que intentaste varias veces compartirlos conmigo y, para mi vergüenza, no estuve dispuesto a escuchar.
			

			
				—Ryan, yo…
			

			
				Alzó la mano y la interrumpió con eficacia.
			

			
				—Comprendo tu vacilación para aceptar mi propuesta. Hasta ahora solo he mostrado un juicio extraordinariamente erróneo y actitudes inexcusablemente egocéntricas y chovinistas. Además, me he aprovechado de tu buen corazón para resolver los problemas con Corine. Con la larga lista de mis defectos… —esbozó una sonrisa difícil— yo tampoco me casaría conmigo.
			

			
				—Que seas consciente de tus errores cuenta a tu favor —replicó con sinceridad—. Y también tu capacidad para ofrecer una disculpa verdadera.
			

			
				—Sí —admitió, encogiéndose de hombros—, pero falta ver si soy capaz de cambiar mi conducta y actitudes. Podría ocurrir que el matrimonio no fuese para mí más que una larga serie de hondas frustraciones e insultos solapados, salpicados de vez en cuando por disculpas que no alteran nada en lo sucesivo. No es, precisamente, la clase de vida doméstica que me resulte atractiva.
			

			
				Confiando en la bondad de su corazón y en el temple de su carácter, ella consideró la única inquietud que aún guardaba. La modestia le sugería callar y confiar en la suerte. La honestidad la obligó a preguntar:
			

			
				—¿Puedo hacerte una pregunta, Ryan?
			

			
				—Por supuesto. Lo que quieras.
			

			
				—¿Te resulto atractiva… físicamente?
			

			
				Él quedó boquiabierto; alzó las cejas. Tardó un momento en recomponerse lo suficiente para emitir un sonido ahogado:
			

			
				—Quiero decir, más allá de ser razonablemente guapa —insistió, temiendo haber sido indiscreta—. Es solo que no pareces inspirarte de la misma manera que…
			

			
				—¿Qué tu tía Rachel? —concluyó él, tras un segundo.
			

			
				—Pues sí.
			

			
				Deslizó con lentitud la yema del dedo por la línea de su mandíbula y descendió por la garganta, y susurró:
			

			
				—Al parecer, me he empeñado demasiado en redimirme.
			

			
				La sencilla caricia disipó las últimas dudas de Emma. Con un calor delicioso encendiéndole la sangre, aferró las solapas de su chaqueta, le sostuvo la mirada y dijo:
			

			
				—Te agradecería profundamente, Ryan, que te dieras por completamente redimido y dejaras de intentar ser un santo.
			

			
				—Será un placer.
			

			
				Se inclinó y posó en sus labios un beso lento. Sus brazos se cerraron en torno a ella, atrayéndola, y se tensaron para mantenerla cerca mientras la posesión se profundizaba y los sentidos de ambos ascendían en una rápida espiral de vértigo. Ella se fundió contra los duros planos de su pecho, rindiéndose dichosa al deseo que él avivó con tanta facilidad.
			

			
				—Oh… perdóname.
			

			
				Ryan se apartó, lanzó una ojeada fugaz a la puerta, ahora desierta, y le sonrió con el pecho subiendo y bajando al mismo ritmo acelerado que el de ella. Emma apartó con suavidad un mechón de ébano de su frente. ¿Había en el mundo un hombre más magnífico? Y pensar que estaba dispuesto a ser suyo.
			

			
				—Bien —dijo con voz arrastrada, sonriendo—. Eso cambia las cosas. He venido con la intención de retirar mi propuesta. Pero, hallándonos en un abrazo tan apasionado, me veo en la tesitura de volver a pedir tu mano.
			

			
				—No es necesario, Ryan —aseguró ella—. En absoluto.
			

			
				—Sí lo es. —Se retiró un paso, soltó su cintura para tomarle ambas manos—. Lady Emma Sheldon —dijo, mirándola de frente—, ¿me concederás el honor de proteger tu reputación y tu deliciosa persona el resto de mi vida?
			

			
				El corazón de Emma se derritió. El alma se le elevó.
			

			
				—Te lo concedo.
			

			
				Sonriendo, él metió la mano en el bolsillo interior del abrigo.
			

			
				—He llevado esto conmigo cada día, listo para aprovechar el primer momento de debilidad. —Le tendió una pequeña caja de terciopelo verde oscuro—. Espero que te guste.
			

			
				Ryan vio cómo los ojos de Emma se abrían mientras tomaba la cajita con dedos temblorosos y la abría despacio. Un leve jadeo se escapó de sus labios al contemplar el anillo de compromiso de diamantes y esmeraldas en su lecho de satén negro. Sus ojos, brillantes de asombro y deleite, ascendieron hasta encontrarse con los de él, tocándole el alma y dejándolo sin aliento.
			

			
				—Es absolutamente exquisito, Ryan —murmuró—. Gracias.
			

			
				—No creo que un compromiso sea oficial hasta que el futuro novio coloca el anillo en el dedo de su dama.
			

			
				Ella sonrió y le devolvió el estuche, aguardando a que extrajera la sortija de su nido antes de tender la mano izquierda. Él la acunó con la suya y deslizó el aro engastado en su diminuto dedo. Encajó a la perfección, tal como supo en cuanto lo vio en la vitrina de la joyería.
			

			
				—Es casi demasiado magnífico para llevarlo —dijo en voz baja, admirando su brillo en la mano.
			

			
				—Y, sin embargo, confío en que lo lleves.
			

			
				Le sonrió.
			

			
				—Nunca me lo quitaré.
			

			
				Ryan sopesó las opciones. Entablar una conversación ingeniosa no figuraba entre ellas. Decirse que, con un poco de juicio y autocontrol…
			

			
				—He oído que también es costumbre, y perfectamente aceptable, que en este punto los futuros novios se besen.
			

			
				—No podemos desafiar la costumbre —respondió Emma, con los ojos luminosos y una sonrisa acogedora. Le rodeó la cintura con los brazos—. Desde luego, no queremos que la gente hable, ¿verdad?
			

			
				—No me importa si lo hacen —susurró él, ciñéndola y acercando su boca a la de ella.
			

			
				El sentido común iba y venía cuando Ryan, por fin, escuchó su súplica muda y levantó el reclamo de los dulces labios de Emma. Ella suspiró, los ojos enormes, el color exaltado por los fuegos del deseo que aquel beso había encendido.
			

			
				Ryan carraspeó con suavidad y arqueó una ceja.
			

			
				—Creo que nuestro interludio debe terminar ahora. Me he comprometido a proteger tu reputación, no a arruinarla.
			

			
				Ella asintió y se apartó cuando él aflojó el abrazo.
			

			
				—Supongo que vas a procurar que me devuelvan al salón —dijo, ajustándose primero el corpiño y luego el drapeado del chal.
			

			
				—Supones bien, mi señora Emma. —Le ofreció el brazo—. Aunque confieso que anhelo el día en que podamos declinar invitaciones a estos festejos. Estoy seguro de que encontraremos entretenimientos privados mucho más gratos.
			

			
				El rubor de sus mejillas se intensificó levemente mientras sonreía, posaba la mano sobre su antebrazo y dejaba que la condujera fuera del balcón y de regreso al baile.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 12
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			E
				mma suspiró, se quitó los elegantes zapatos y se dejó caer en el borde del sofá del salón, sin preocuparse por arrugar el vestido de baile.
			

			
				—Estás muy satisfecha contigo misma, ¿verdad, Emma? —bromeó Jodie mientras también se descalzaba. Dejó el abanico en la repisa de la chimenea y se dejó caer sin contemplaciones en una silla junto al hogar.
			

			
				—¿Y por qué no habría de estarlo? —replicó Emma, estirándose a lo largo del sofá y suspirando con deleite—. Ha sido una velada espléndida. Ryan se disculpó más de lo que jamás imaginé y me pidió de nuevo que me casara con él. Esta vez con verdadero sentimiento y sinceridad.
			

			
				Extendió la mano y giró el dedo para que la luz del fuego hiciera brillar las piedras preciosas.
			

			
				—Tengo un anillo precioso del hombre más maravilloso del mundo, y el más guapo de todo Londres me acompañó durante la velada. No había una sola mujer que no estuviese locamente celosa.
			

			
				—De enfadada e insegura a sonrojada por una felicidad vertiginosa en el transcurso de una sola noche —observó Mariane al entrar en el salón—. ¿Entiendo que al fin te besó?
			

			
				Emma alzó apenas la cabeza para mirar a su hermana mayor y volvió a dejarse caer con una sonrisa amplia.
			

			
				—Profunda y repetidamente.
			

			
				—¿Y se te doblaron los dedos de los pies? —rió Jodie—. No lo sé. Nunca me he parado a pensar en los dedos de los pies —admitió.
			

			
				—No vamos a preguntar qué partes de tu cuerpo percibiste —bromeó Mariane, acomodándose en la otra silla junto a la chimenea.
			

			
				Jodie sonrió.
			

			
				—Yo sí lo haré.
			

			
				—Pregunta cuanto quieras —repuso Emma—, pero no te lo diré. Admito, eso sí, que tenías razón: hubo un momento en que me di cuenta de lo absolutamente magnífico —y más allá de la perfección— que es.
			

			
				—¿De veras? —dijo Mariane, recostándose y acomodándose—. ¿Cuánto duró?
			

			
				Emma sonrió y miró al techo.
			

			
				—Sigue siendo magnífico y perfecto.
			

			
				—Bueno, eso lo coloca muy por encima de todos los demás hombres que estuvieron allí esta noche —bromeó Jodie—. Hablando de aburrido, más aburrido y más aburrido. Como Jonathan no estaba y no tuve que apartarle las tartas toda la noche, tuve tiempo sobrado para observar lo que ocurría.
			

			
				—¿De veras? —se burló Mariane, con una sonrisa en la comisura de los labios—. Cuéntanoslo todo, querida Jodie. Todo.
			

			
				—Sí, y no escatimes detalles —añadió Emma, sumándose gozosa al juego—. Empieza por el principio.
			

			
				—Ese sería el momento en que anunciaron a Brenley. Justo después de que salieras a esconderte al balcón. Os digo que todas las mujeres menores de setenta… Nunca he visto tanto aleteo de abanicos ni tantos amagos de desmayo.
			

			
				—¿Brenley? —preguntó Emma, desconcertada por el súbito furor que despertaba el amigo soltero de Leslie. No es que lo hubiera hecho antes.
			

			
				—Se ha teñido el pelo —respondió Mariane con sequedad—. Y se lo ha dejado crecer.
			

			
				—Estáis bromeando.
			

			
				—Oh, no, en absoluto —se apresuró Jodie—. Negro azabache y casi hasta los hombros. Personalmente, me parece un zorrillo sin la raya, pero no soy una mente abierta en estas cuestiones.
			

			
				—Da la casualidad de que coincido contigo —dijo Mariane—. Pero parecíamos ser las únicas. Oí a lady St. Regis decir que le parecía un pirata romántico y apuesto que podría —y cito— «sacudir su hebilla y animar su roger» cuando quisiera.
			

			
				—¡Dios mío! —exclamó Emma, incorporándose para mirar a su hermana—. ¿La reina de los chismorreos dijo eso de verdad?
			

			
				—Así es.
			

			
				Jodie resopló, desdeñosa.
			

			
				—Y no fue lo mejor. Cuando devolvió la tarjeta de baile a lady Philben, ella la besó y luego le agarró el cinturón y se lo metió. Y, a juzgar por el gesto de Brenley, bastante abajo.
			

			
				Conteniendo la risa como pudo, Emma preguntó:
			

			
				—¿Qué hizo él?
			

			
				—Se marchó como un pirata. Un pirata pálido, octogenario, decididamente artrítico y patizambo.
			

			
				—Sus maderas —añadió Mariane con dulzura— habían sido sacudidas. O afeitadas.
			

			
				Pobre Brenley. No estaba bien reírse de su desgracia, pero ya que él la había invitado… Emma se secó las lágrimas de las comisuras de los ojos y respiró hondo.
			

			
				—Además de que Brenley se saltó todo decoro y toda prudencia de matrona —dijo—, ¿qué más viste esta noche?
			

			
				—Lord y lady Quinn llegaron poco después.
			

			
				—Dios mío —balbuceó Mariane—, pensé que iba a morir.
			

			
				—¿Qué ocurrió? —preguntó Emma, sonriendo.
			

			
				Mariane, riendo en silencio, indicó a Jodie que prosiguiera.
			

			
				—Bien —dijo su hermana de cabello oscuro—, los anunciaron y entraron: ella con un enorme tocado de plumas de grulla y él luciendo —y caminando— como un pingüino herméticamente fajado. Se acercaron para ser recibidos por lord y lady Egan-Murray.
			

			
				Mariane soltó una risita y se tapó la boca.
			

			
				—Lady Quinn hizo una reverencia a ambos. Lord Quinn estrechó la mano de lord Egan-Murray y luego se inclinó para presentar sus respetos a lady Egan-Murray. Ella tendió la mano, él se inclinó sobre ella y…
			

			
				—Allí sopló —exclamó Mariane—. Oh, Dios, Emma. Los cordones de su corsé reventaron, uno tras otro. Todo el salón se volvió. Fue estruendoso. Y, acto seguido, la chaqueta cedió por las costuras y él empezó a hincharse y a hincharse.
			

			
				—Como una galleta en un horno caliente —retomó Jodie—. Viendo sin duda más de lo que deseaba, lady Egan-Murray se hizo a un lado con dignidad horrorizada. Lady Quinn se quedó clavada con una expresión idéntica.
			

			
				—La dignidad estaba fuera de su alcance.
			

			
				—Lord Quinn, aún doblado, decidió escapar justo cuando la cintura de sus pantalones empezó a ceder. Giró buscando salida, metió la cabeza por accidente en el trasero de lady Quinn y, antes de poder frenarse, le propinó un empujón monumental.
			

			
				—Le arrancó el sombrero de plumas de grulla —dijo Mariane, saboreando el recuerdo— y, aferrada a él como si le fuera la vida, con los ojos como platillos… cayó como un árbol.
			

			
				Emma miró a una y otra.
			

			
				—No se hizo daño, ¿verdad?
			

			
				—No —negó Jodie con un gesto desdeñoso—. El tino de lady Egan-Murray fue perfecto. Siempre una anfitriona considerada, estaba en el lugar preciso para amortiguar la caída de lady Quinn. Si no hubiese chillado y golpeado cada peldaño, podría haber alegado que se sacrificó a propósito. Por desgracia, en ese instante no estaba para pensar.
			

			
				—¿Todo eso mientras yo estaba en el balcón?
			

			
				Mariane asintió.
			

			
				—Permaneciste allí fuera mucho tiempo.
			

			
				—¿Fue antes o después de que llegara Ryan?
			

			
				—Entró —respondió Jodie— justo cuando lord Egan-Murray sacaba a su esposa de debajo de lady Quinn. Y, con su llegada, todos olvidaron a los Quinn.
			

			
				—Oh, por favor —protestó Emma, alzando la cabeza para lanzar una mirada escéptica—. No me lo creo.
			

			
				Jodie arqueó una ceja.
			

			
				—Emma —empezó, con ese tono suyo cuando se considera mejor informada que nadie—, Ryan Prescott entró en la sala y prácticamente todas las mujeres dieron dos pasos al frente y alzaron la mano.
			

			
				De lo más ridículo…
			

			
				—Las únicas excepciones fuimos Mariane y yo. Y la tía Rachel. Ella salió disparada en dirección contraria.
			

			
				Bueno, aquello sí era un alivio.
			

			
				—El hecho de que no hicieran nada más que babear y devorarlo con los ojos, no demasiado discretamente, añado, se debió a que él vino directo hacia mí. Ni miró a la izquierda ni a la derecha.
			

			
				—¿Hacia ti?
			

			
				—Para preguntarme dónde estabas. Llegó completamente decidido y… preparado.
			

			
				Preparado era una excelente manera de decirlo. Emma se sonrojó y sonrió.
			

			
				—Sabes que es probable que estalléis antes de la boda —prosiguió Jodie.
			

			
				Bueno, sí. Y si tenían ocasión de besarse en un lugar apartado, sin riesgo de interrupciones, quizá ella misma explotara. De hecho, lo ansiaba. Pero había asuntos que una no compartía ni siquiera con sus hermanas, por mucha cercanía que hubiera, de modo que guardó la confesión y se limitó a sonreír con anticipación.
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				Ryan suspiró mientras el carruaje se dirigía a casa. Los huesos le crujían cuando el vehículo se balanceaba sobre los muelles, recordándole las horas que había pasado inclinado sobre la mesa de operaciones aquella misma tarde. Cuánto tiempo parecía haber transcurrido, cuán lejos quedaba todo. Incluso el dolor de perder ante la Muerte ya no era tan intenso. Resultaba asombroso lo que el favor de una buena mujer podía hacer por el alma.
			

			
				Bueno —enmendó—, el favor de una buena mujer, la limpieza que deja una humillación bien hecha y el fin de su penitencia por lady Rachel Hesihing. No podía decir que él y Emma estuviesen enamorados, pero, por el momento, podía estar bastante satisfecho con una lujuria mutua y sin aliento. Había muchas posibilidades de construir un matrimonio feliz a partir de eso.
			

			
				Sí; dejando a un lado el desastre, podía afirmar que había sido una velada maravillosa. Habría sido perfecta si él y Emma hubiesen podido escabullirse para estar a solas y comprobar cuánto ardor podían provocarse. Dios sabía que ella hacía hervir su sangre con un simple batir juguetón de pestañas. Para ser una mujer que nunca había sido besada, era muy diestra en ello. Cuando ganase un poco de experiencia… Ryan exhaló hondo para aliviar la tensión de la anticipación.
			

			
				Solo un poco más, se recordó.
			

			
				—Por milésima vez esta noche —murmuró, cuando el carruaje se detuvo suavemente en el camino frente a su casa.
			

			
				El baile de compromiso tendría lugar en solo tres días, y la boda, en menos de un mes. Después de haber aguantado tanto, podría ser paciente un poco más.
			

			
				Por supuesto —admitió mientras descendía del carruaje y tomaba el sendero—, iba a ser muy difícil mantener la paciencia si debía pasar todas las noches del próximo mes acompañándola a fiestas, bailes y galas. Resistirse a ella durante el día era una cosa. Llevaba recatados vestidos de casa que la cubrían del cuello a los tobillos y a las muñecas; y, aunque los corpiños no le colgaban como sacos, insinuaban más de lo que acentuaban.
			

			
				Pero al ponerse el sol… Aquella noche había lucido un vestido de baile de seda verde pálido, con la sobrefalda fruncida a los lados para mostrar una enagua apenas más oscura, de tejido vaporoso. Iba sin mangas. Y el escote… Si su intención era torturarlo con destellos de cremosas curvas que no podía tocar y con sombras de un prometedor canalillo vedado, había tenido más que éxito. Bueno, hasta cierto punto —concedió, sonriendo al recordar la sensación de tenerla apretada contra su pecho—.
			

			
				La sola visión de ella, vestida con tanta tentación, lo ponía en ascuas y hacía insoportable la conversación mientras compartían champán o ponche. Y aquella noche, después de haberla abrazado, de probar siquiera un atisbo de su pasión… verla sonreír, conversando con otros hombres, casi lo descompuso. Pasó buena parte de la velada con los dientes apretados, alternando entre recordarse que no había nada malo en un intercambio cortés de saludos y luchar contra la tentación de sacarla al jardín por los senderos oscuros.
			

			
				Al menos le consolaba saber que todos los caballeros presentes lo envidiaban. Emma había accedido, por fin, a convertirse en su esposa. Él se había adjudicado a la mujer más bella y amable del Imperio. Y Emma había gozado mostrando su anillo a sus hermanas, sonriendo y moviendo el dedo… Convencido de que tenía razones sobradas para ser el hombre más feliz del mundo, abrió la puerta principal y entró.
			

			
				Genghis Jack no apareció. Fue Godfrey quien salió a su encuentro. Que el hombre siguiera en pie a esas horas no presagiaba nada bueno.
			

			
				—¿Ocurre algo con Corine? —preguntó, quitándose el abrigo y tendiéndoselo.
			

			
				—La señorita Corine está bien. Su Excelencia, la duquesa viuda, se halla aquí para verle.
			

			
				El buen humor de Ryan se evaporó al instante. Al momento, el estómago se le volvió plomo.
			

			
				—Llegó hace unas horas y se ha negado a marcharse hasta hablar con usted. La hemos acomodado en su estudio, Su Excelencia, ya que es la única estancia que no está en obras.
			

			
				—Fue una decisión acertada, Godfrey —aseguró Ryan, mirando la puerta cerrada del despacho—. Gracias. Ahora, por favor, no se preocupe por ella y retírese a descansar. Si necesito algo, me ocuparé yo.
			

			
				—Sí, Excelencia —respondió con una inclinación, no sin que le brillara la aprensión en los ojos.
			

			
				Ryan aguardó a que el mayordomo se alejara, cruzó el vestíbulo y giró el pomo. Apenas había franqueado el umbral cuando una voz surgió desde un rincón en penumbra.
			

			
				—Buenas noches, Ryan. Me gustaría hablar contigo sobre tu elección de esposa.
			

			
				No parecía distinta de la última vez. ¿Cuánto hacía? ¿Dos años? Casi. El funeral de su padre. Delgada, canosa, un poco encorvada de hombros. Un buitre con forma humana.
			

			
				—Buenas noches, madre —replicó, dirigiéndose a los decantadores de la credencia—. Puede hablar todo lo que guste, pero yo elijo si escucho y respondo.
			

			
				—He hecho que mis agentes investiguen su pasado.
			

			
				Por supuesto. Se sirvió un whisky.
			

			
				—Imagino que fue un informe muy corto y tedioso. Espero que le haya costado una fortuna.
			

			
				—El actual duque de Rochester no nació en la nobleza y sirvió en el Cuerpo de Artillería de Su Majestad. Llegó al ducado solo porque no quedaban varones en la línea directa.
			

			
				—¿Y?
			

			
				—Y la mujer con la que se casó es ilegítima, Ryan. Y prima del duque. Era modista antes de atreverse a hacerse pasar por dama.
			

			
				Apuró un trago, recordando a Leslie y Mariane. Siempre amables y educados. Le caían bien; los consideraba de las personas más honestas y decentes que conocía.
			

			
				—La otra hermana también es ilegítima. Se rumorea que mató a varias personas antes de casarse con un comerciante.
			

			
				No sabía qué le parecía peor: los supuestos asesinatos o el matrimonio con un comerciante. Sabía, no obstante, que era mejor no preguntar. Probó otro sorbo y miró el reloj de la repisa. ¿Casi las tres? Bien, la noche había sido animada hasta hacía unos minutos.
			

			
				—Reivindica el título de marqués, pero ha pasado gran parte de su vida en Estados Unidos.
			

			
				No alcanzaba a ver cómo un hecho y otro condenaban a nadie. Habiendo hablado con lord Branwell en las salas de juego alguna que otra vez, no le cuadraba…
			

			
				—En el comercio.
			

			
				Por supuesto. Se le habría perdonado a Jonathan haber abandonado suelo inglés si hubiese dedicado el tiempo a disparar contra animales indefensos y a asistir a fiestas en casas de millonarios americanos. Pero usar su tiempo, sus manos y su ingenio para ganar dinero… Muy mal.
			

			
				—Y esa criatura que tú crees adecuada para ser duquesa —dijo su madre con brusquedad— está cortada por el mismo paño que sus hermanas. Sus hermanastras, en rigor.
			

			
				—Una modista y una asesina —reflexionó en voz alta—. Estoy deseando saber en qué conviertes a Emma.
			

			
				—Es una puta.
			

			
				Se limitó a mirarla, con la mente aturdida e indignada, incapaz siquiera de replicar.
			

			
				—Su madre fue una ramera común, que andaba por las calles ofreciéndose por dos peniques.
			

			
				—¿Y pretendes pintar a Emma con el mismo pincel que esgrime santurronamente contra su madre? —preguntó, cuando la ira superó a la moderación—. ¿Una mujer muerta que no puede defenderse? ¿De cuya infancia y elecciones no sabes absolutamente nada?
			

			
				—Mi agente informa de que esa tal Emma trabajaba en el burdel con su madre.
			

			
				—Su agente engorda la factura.
			

			
				—Mi agente es diligente, Ryan. Informa de que no solo continúa la práctica a la que la llevó su madre, sino que, además, hace alarde público de su falta moral.
			

			
				—Oh, cuéntame, madre —gruñó—. ¿Qué podría hacer ella tan increíblemente atroz?
			

			
				—Frecuenta, sin acompañante y con fines obviamente indecorosos, lugares reservados a hombres.
			

			
				Lugares «reservados a hombres»… Solo un agente pagado al peso de sordidez tergiversaría así una circunstancia loable.
			

			
				—Dios santo —murmuró—. Qué bajeza.
			

			
				—Me alegra ver que comprendes lo horriblemente inadecuada que es para ser tu duquesa. Retirarás tu propuesta de inmediato, por supuesto. A primera hora.
			

			
				—¿Le ha dicho su agente qué lugares frecuenta Emma?
			

			
				—Por supuesto que no. No es preciso escandalizar para informar.
			

			
				—Lady Emma siente inclinación por los estudios de medicina. Asiste a conferencias impartidas por médicos eminentes. Por mis colegas, madre. No acude allí a solicitar estudiantes.
			

			
				—Acude a encontrar uno lo bastante tonto y ciego como para casarse con ella.
			

			
				—No fue allí donde nos conocimos, madre.
			

			
				—Quítate el polvo de estrellas de los ojos, Ryan. Eres un duque. No puedes permitirte el lujo del romanticismo.
			

			
				—Ya no soy un niño, y haré lo que me dé la maldita gana.
			

			
				Ella arqueó una ceja nívea y dijo, con firmeza gélida:
			

			
				—No es una dama, Ryan. No la aceptaré como nuera.
			

			
				Que así sea. Y gracias por la liberación. Alzó la copa a modo de saludo.
			

			
				—Te echaremos de menos en las reuniones familiares, madre. Por supuesto, te enviaremos los anuncios del nacimiento de nuestros hijos y, por decencia, alguna nota para mantenerte al tanto de sus hitos y logros. —Sonrió con tirantez—. ¿Hago que traigan tu carruaje?
			

			
				—He enviado al chófer a casa con órdenes de regresar a última hora de la mañana. Tu ama de llaves me ha preparado una habitación.
			

			
				Godfrey podría haberle advertido. Estar allí, con un whisky en la mano y la boca abierta como un bobalicón, no era precisamente una posición de fuerza. Y con su madre, cualquier mínima debilidad dejaba cicatrices para toda la vida. Se echó el whisky a la garganta en un gesto de dominio que esperaba ocultase la desesperada velocidad a la que giraban las ruedas de su mente.
			

			
				De algo estaba absoluta, positivamente seguro: debía estar en casa de lord Rochester lo bastante temprano por la mañana para evitar a Emma. Si ella cruzaba el umbral de esa casa mientras su madre continuara allí… Dios, no quería ni pensar en lo hondo que la heriría.
			

			
				Oh, Jesús. Y Corine. El daño que su madre podía infligir a un alma joven… y tan frágil.
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			E
				mma apoyó el codo en la mesa del comedor, se llevó la mano a la cabeza y sonrió mientras bebía su café.
			

			
				—¿Satisfecha con la vida? —preguntó Leslie mientras se acercaba a la mesa con su plato de desayuno.
			

			
				Ella suspiró y miró a su cuñado.
			

			
				—Supremamente. —Alzó la mano—. Vaya anillo que llevo en el dedo.
			

			
				—¿Verdad? —asintió, girando la sortija para que la luz danzara en las facetas—. Me pasé toda la noche mirándolo. Beeps está muy impresionado, por cierto. Dijo que siempre había pensado lo mejor del doctor Prescott.
			

			
				Desde el aparador, Mariane rió entre dientes.
			

			
				—¿Dormiste algo?
			

			
				—No lo creo —admitió—. Estoy agotada esta mañana. —Probó el café—. Feliz, pero agotada.
			

			
				Mariane se sentó con su plato.
			

			
				—Quizá debieras volver a la cama un rato.
			

			
				Oh, qué tentación.
			

			
				—No puedo —se lamentó Emma—. Corine y yo vamos a cavar un parterre hoy. Y los yeseros planean colocar el medallón del nuevo techo del comedor; tengo que estar allí. El señor Gebhart traerá esta tarde sus muestrarios de papel pintado para que Corine y yo elijamos para el salón, el comedor y tres dormitorios. No tengo tiempo para volver a la cama.
			

			
				Mariane arqueó una ceja sin comentar y se puso la servilleta en el regazo. Leslie negó con la cabeza y desplegó el periódico. Con su café, su anillo y su recién hallada felicidad, Emma suspiró en silencio y confió en reunir energías para completar la lista del día. Aunque esa esperanza palidecía ante las ganas de pasar tiempo a solas con Ryan. Qué diferencia podía obrar una noche. Una conversación, en realidad. Una conversación honesta y directa. En un balcón bajo las estrellas, con el vals flotando alrededor.
			

			
				Ryan se preocupaba por ella. Por ella, no solo por lo que podía hacer para facilitarle la vida. ¿Alguna vez un hombre había visto y admitido con tanta facilidad el error de sus actos? ¿Y luego se había disculpado tan hondo y de veras? ¿Alguna vez una mujer había sido abrazada con tanta pasión? ¿Besada con tanta hondura? ¿Con tanta ternura, voracidad y sinceridad?
			

			
				—¡Buenos días, Emma!
			

			
				Se sobresaltó ante la voz familiar y, sin creérselo, miró a la puerta del comedor.
			

			
				—¡Corine! —exclamó, poniéndose en pie—. ¡Ryan!
			

			
				Él, con los ojos brillantes, sonrió mientras empujaba la silla de ruedas hasta la mesa.
			

			
				—¿Sorprendida? —canturreó Corine.
			

			
				—Encantadoramente.
			

			
				—Te dije que sería más divertido anunciarnos —proclamó la muchacha, triunfal, mirando por encima del hombro a su tutor—. Me debes un paseo a caballo.
			

			
				—Mañana por la mañana.
			

			
				¿Un paseo a caballo? ¿Por qué no? Ryan se las arreglaría para hacerlo con seguridad. Era ingenioso. Y amable. Y guapo. E ingenioso y…
			

			
				—Ejem.
			

			
				El discreto aviso de Leslie la hizo recuperar los modales.
			

			
				—Corine —dijo alegremente, acercándose—, me gustaría presentarte a mi hermana y a mi cuñado, el duque y la duquesa de Rochester. Para los fines formales. En casa son simplemente Leslie y Mariane.
			

			
				—Es un placer —respondió Corine, inclinando apenas la cabeza—. Lady Emma habla de ustedes todo el tiempo.
			

			
				Leslie hizo una leve reverencia. Mariane se dejó llevar por el momento con una amplia sonrisa.
			

			
				—Como nosotros de ti, Corine. Nos alegra mucho tu visita. ¿Habéis desayunado?
			

			
				—No, no lo hemos hecho —dijo la chica, mientras Ryan la colocaba a la mesa—. Estamos huyendo para salvar la vida. Solo nos dio tiempo a vestirnos.
			

			
				—¿Ah, sí? —sonrió Mariane.
			

			
				—Es una ligera exageración —concedió Ryan, aceptando el gesto de Mariane hacia las bandejas calientes del aparador—. Mi madre acampa en una de las habitaciones de invitados. Me aguardaba anoche. Como la discreción es la mejor de las virtudes, nos hemos escondido hasta que se dé por vencida y vuelva a su casa.
			

			
				Emma fue a servir un plato para Corine.
			

			
				—¿Y qué hay de los obreros que trabajan hoy?
			

			
				—A diez libras por cada insulto que reciban de mi madre, Godfrey y la señora Pittman se han ofrecido a supervisarlos mientras nosotros buscamos otros destinos.
			

			
				—Oh, Ryan —protestó—. Tu madre no puede ser tan mala.
			

			
				Él la miró con una ceja alzada. Leslie resopló. Mariane carraspeó discretamente.
			

			
				—¿Dijo si piensa asistir al baile de compromiso?
			

			
				—Lo dudo —repuso, sirviéndose huevos revueltos—. Y sinceramente espero que no.
			

			
				—No me aprueba, ¿verdad?
			

			
				Dejó la cuchara y se volvió. Con las yemas de los dedos bajo su barbilla, le alzó el rostro hasta encontrar sus ojos.
			

			
				—Emma, querida —murmuró, sincero—, te lo juro por la Biblia familiar que no es nada personal. Mi madre no aprueba a nadie salvo a sí misma.
			

			
				—Pero…
			

			
				—No —cortó con firmeza—. Sé adónde vas. Mi madre no puede cambiar. No malgastes en ella tu increíble bondad. Todos estaremos mejor sin su intervención.
			

			
				Estaba a punto de insistir en que, al menos, se le permitiera defenderse cuando un lacayo apareció en la puerta:
			

			
				—Ha llegado el correo matutino, Su Excelencia.
			

			
				Ryan le sonrió a Emma, le guiñó un ojo y la soltó, mientras Mariane aceptaba la correspondencia con un murmullo de agradecimiento. Emma siguió a su futuro esposo hasta el aparador, llenando el plato de Corine y preguntándose cómo tender un puente entre él y su madre. Era inaceptable que los niños crecieran sin conocer, y menos aún sin saber, quién era su abuela. Seguramente incluso la duquesa viuda tendría debilidad por unos hijos queridos, hermosos e inocentes.
			

			
				—Lady Rhoades me ha escrito —anunció Mariane, sacando un sobre de la pila. Rompió el sello y desplegó la carta—. Recuerda a Emma en su baile de la temporada pasada y espera que asistamos de nuevo este año.
			

			
				Emma reprimió un estremecimiento y se obligó a ser caritativa.
			

			
				—Y apuesto —dijo Leslie, seco— a que en la siguiente frase se deshace en halagos sobre cómo siempre pensó que Emma sería la esposa perfecta para su hijo blandengue.
			

			
				—En realidad, va en la misma frase —concedió Mariane, negando con la cabeza—. La pobrecita suena desesperada.
			

			
				—Lo está —sentenció Leslie—. Por el amor de Dios, Dudley debe de rozar los cuarenta. Y sigue en casa. Probablemente en el cuarto de los niños.
			

			
				—Me da lástima —suspiró Emma, dejando el plato ante Corine.
			

			
				—¡Oh, vamos, Emma! —resopló Ryan, mientras su pupila le sonreía en agradecimiento y se colocaba la servilleta—. Dudley parece haber estado a remojo en el Támesis una semana. Si no se moviera de vez en cuando, habría que tomarle el pulso.
			

			
				—Sin embargo, cuando se mueve, lo hace con pasmosa velocidad y puntería —añadió Leslie, ampliando la sonrisa—. Le he visto estrellar a media docena de hombres contra las palmeras cuando se anuncia la cena.
			

			
				Ryan cerró los ojos y negó.
			

			
				—Yo he sido uno de ellos.
			

			
				—Me parece tristísimo que la comida sea lo único que lo entusiasma —aseguró Emma, sentándose—. Debe de ser horrible no tener nada más en la vida que esperar a tres comidas al día.
			

			
				—¿Tres? —arqueó Ryan—. Para Dudley, el día es una única comida interminable.
			

			
				Leslie asintió, y remató:
			

			
				—Tiene un propósito, Emma. Pasa los días con sastres que le hacen costuras y trajes nuevos para adaptarse a su creciente talla. Suficiente para enloquecer a un espíritu débil.
			

			
				Mariane suspiró y lanzó a Leslie y a Ryan una mirada de advertencia que, poco a poco, borró sus sonrisas.
			

			
				—Hablando de sastres —dijo, tomando un paquete envuelto de la pila y tirando de la cuerda—. Hoy nos ha llegado un catálogo con los últimos diseños de madame Dupree. ¿Alguien quiere verlo?
			

			
				Ryan y Leslie negaron con ahínco. Emma declinó en silencio cuando Corine preguntó:
			

			
				—¿Quién es madame Dupree?
			

			
				—Una modista —explicó Mariane, entregándole el cuadernillo de bocetos coloreados.
			

			
				Esperó unos instantes, dándole tiempo a hojear mientras comía. Emma alzó su taza y sonrió, adivinando el plan de su hermana.
			

			
				—Entonces… —inició Mariane con dulzura—. ¿Qué te parecen sus ideas, Corine?
			

			
				—Bueno… —la muchacha reordenó con cuidado las láminas y alisó los bordes, buscando visiblemente una respuesta diplomática—. La moda es muy distinta en Inglaterra —concluyó—. Nadie en la India se viste así.
			

			
				—Madame Dupree tiene una visión única —aseguró Mariane, divertida—. Incluso para Inglaterra.
			

			
				—Me gusta el color de este —admitió Corine, pasando hasta una creación ridículamente abullonada, de mangas enormes y un azul real intenso—. Teníamos pavos reales en casa y, aunque no eran muy amables, siempre me parecieron muy, muy bonitos.
			

			
				Mariane se inclinó para ver el dibujo y luego se recostó, observando a Corine con cierta distancia.
			

			
				—Tu tono de piel pide esos colores —dictaminó, convencida—. Podrías llevarlos con facilidad. —Sonrió—. Claro que entonces Ryan tendría que fulminar con la mirada a todos los hombres a quienes les vuelvas la cabeza, así que sería una bendición con truco.
			

			
				Corine sonrió pero en un instante, el gesto se ensombreció.
			

			
				—Es muy amable por su parte, Alteza —musitó, con una sonrisa débil y temblorosa—. Pero nadie me mirará dos veces. Al menos no de un modo que sea un cumplido.
			

			
				Emma vio cómo a Ryan se le nublaban los ojos de tristeza. Incluso cuando él abrió la boca para consolarlas, Mariane lo ahorró.
			

			
				—Ay, querida Corine —dijo con alegría, posando la mano sobre su antebrazo—. Te subestimas mucho. Y sin necesidad. —Le dirigió a Ryan, al otro lado de la mesa, una sonrisa—. ¿Tienes planes concretos para hoy, Ryan?
			

			
				Él parpadeó; la mirada aturdida e incierta delataba que acababa de percatarse del remolino cuidadosamente trazado a su alrededor.
			

			
				—Nada más que la huida inicial —contestó con cautela—. Pensé que veríamos qué le apetecería a Emma.
			

			
				—Muy bien —murmuró Leslie, plegando el periódico—. Un marido nato.
			

			
				—¿Emma? —preguntó Mariane, dulcemente.
			

			
				—Estoy abierta a cualquier sugerencia que tengas —respondió al unísono—. Bueno, quizá a Ryan no le parezca interesante, pero para Corine y para mí sería divertidísimo pasar el día diseñándole un vestuario nuevo por completo.
			

			
				—Oh, no —jadeó Corine, muy abierta de ojos. Un destello de esperanza iluminó la oscuridad de su mirada y, bajo él, se agitó la luz inconfundible del arrepentimiento, esa sospecha de que tal vez la esperanza no fuese posible—. Eso no…
			

			
				—Mariane es la diseñadora que madame Dupree desearía ser —se inclinó Emma para susurrar—. Confía en mí, Corine. Sí quieres hacer esto.
			

			
				Tragó saliva y respiró hondo.
			

			
				—¿No sería una imposición?
			

			
				—En absoluto —declaró Mariane, radiante de satisfacción victoriosa—. Termina tu desayuno, querida. Vas a necesitar fuerzas. Hoy nos espera una gran y gloriosa aventura.
			

			
				Corine miró su plato, sonrió y dejó el tenedor a un lado.
			

			
				—No podría comer ni un bocado más.
			

			
				—Entonces recoge los dibujos de madame Dupree y nos vamos —ordenó Mariane, colocando la servilleta bajo el borde del plato. Se levantó, tomó la pila de correspondencia y se la entregó a Leslie—. Toma, cariño, termina de revisar el correo.
			

			
				Él se quedó sentado, mirándola con gesto imperturbable, mientras Mariane apartaba la silla de Corine y la conducía fuera del comedor.
			

			
				Asombrada de cómo los límites de la decencia se relajaban en cuanto una mujer lucía un anillo en el dedo, Emma consideró las inesperadas posibilidades del día. La más deliciosa era la de pasar tiempo a solas con Ryan. También la más temeraria.
			

			
				—He oído —dijo— que el doctor Fuller dará esta tarde una conferencia sobre las causas y el tratamiento de la gota.
			

			
				Ryan resopló y replicó secamente:
			

			
				—Bueno, él debería saberlo todo sobre la gota.
			

			
				—Entiendo que no te interesa mucho asistir.
			

			
				—Solo quiere que todos le miren los dedos de los pies y le tengan lástima.
			

			
				—Ustedes dos —intervino Leslie con voz arrastrada, dejando la correspondencia a un lado y volviendo a su periódico— tienen las conversaciones más fascinantes.
			

			
				A ella no le parecían raras en absoluto y, por la forma en que Ryan fruncía el ceño, tampoco a él.
			

			
				—Tachada de la lista una dudosa conferencia médica —reflexionó Ryan en voz alta—. Necesitamos algo público para evitar murmuraciones, pero no tanto como para compartir el tiempo con otros. 
			

			
				—¿Qué te parece un picnic en el zoo?
			

			
				—Me gusta —indicó él, con los ojos brillantes y una sonrisa lenta en las comisuras. Se contuvo antes de mirar a Leslie y preguntar—: ¿Tiene alguna objeción a la idea, Su Excelencia?
			

			
				—Es «el duque» —corrigió sin levantar la vista del periódico—. Y no tengo objeciones. Solo un consejo: manténganse lejos de la exhibición de monos. Lanzan cosas.
			

			
				Ryan rió entre dientes.
			

			
				—Anotado.
			

			
				Antes de que Leslie pudiera cambiar de opinión u ofrecerse a acompañarlos, Emma se levantó y se dirigió a la cocina:
			

			
				—Iré a hablar con la cocinera y veré si puede prepararnos una cesta. Vuelvo enseguida.
			

			
				Ryan la siguió con la mirada, hipnotizado por el vaivén de sus faldas y agradecido a las diosas de la moda, que dictaban diseños capaces de realzar tan bien las cinturas estrechas y las curvas generosas de unas caderas encantadoras. Podía prescindir de los cuellos abotonados hasta la garganta de los vestidos de día, pero el ajuste ceñido de los corpiños compensaba lo suficiente para mantener viva su imaginación.
			

			
				—Ejem.
			

			
				Jesús. Lo habían sorprendido devorando con los ojos a la cuñada del hombre. Tragó saliva y carraspeó con suavidad.
			

			
				—A pesar de las apariencias, me esfuerzo de veras por ser un caballero. Me he mantenido alejado de las mujeres.
			

			
				—Yo también he librado esa batalla —repuso Leslie, asintiendo despacio—. Y la perdí, igual que usted. —Clavó la mirada en Ryan y arqueó una ceja—. No puedo esperar que sea más santo de lo que yo conseguí. Todos somos humanos. Pero entienda que, cuando cruce la línea, quedará comprometido a cumplir con mis expectativas.
			

			
				—Lo cual, en el gran esquema, no dista de las mías —respondió Ryan con una sonrisa—. Su advertencia ha quedado debidamente anotada, Su Excelencia.
			

			
				—¿Le interesa la política?
			

			
				Ryan sopesó la franqueza frente a las exigencias de la armonía familiar y halló un equilibrio.
			

			
				—Me interesan ciertas áreas de la reforma social. Si el camino hacia ellas es la política, podría interesarme.
			

			
				Leslie dejó el periódico, apoyó los antebrazos en el borde de la mesa y sonrió despacio. Ryan respiró hondo y, con la sensación de un pájaro atrapado entre las garras de un gato, se sacrificó para causar la mejor impresión posible en su futuro cuñado.
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				—Estoy seguro de que encontrará hombres afines en el círculo reformista. Hombres de mente abierta que, aunque tengan sus propias preocupaciones, entienden que no todo el mundo siente el mismo tipo de pasión que ellos y aprecian la necesidad de intercambiar apoyo por apoyo. Tome a Thacker, por ejemplo.
			

			
				Su Excelencia siguió hablando, pero Ryan solo percibió vagamente el rumor de su voz. Pensar que había pedido a la mujer que estaba en la puerta que se casara con él simplemente porque había decidido elegir esposa la misma noche en que ella necesitaba un cirujano para su gato. El destino le había sonreído con creces. Le había entregado a la mujer más hermosa y angelical de toda la Creación.
			

			
				—Estoy lista para irnos cuando tú lo estés, Ryan —anunció ella, mientras él, de algún modo, lograba recordar los buenos modales y ponerse en pie—. La cocinera ha mandado la cesta a tu carruaje mientras me cambiaba.
			

			
				No vestía de verde. Por primera vez desde que la conociera, no llevaba un vestido de ese color. No adivinaba por qué había elegido un conjunto de paseo de rosa ahumado con una capa corta a juego, pero sabía que, de algún modo, sus ojos se veían más grandes y verdes, su piel más alabastrina y los rizos, apilados en lo alto y asomando bajo el sombrero, aún más dorados.
			

			
				—Levanta la mandíbula y pon un pie delante del otro —oyó que Leslie le ordenaba en voz baja a su espalda.
			

			
				Cerró la boca de golpe, movió los hombros para aflojar el súbito aprieto del cuello de la camisa y respiró hondo. Nada de eso calmó los latidos ni estabilizó el temblor de las rodillas.
			

			
				Por el amor de Dios, se reprendió. Era un hombre con sobrada experiencia en el mundo. Había visto belleza antes. Más veces de las que podía contar. También había visto inocencia, quizá no tan a menudo como belleza, pero aun así… Y, sin embargo, la visión de lady Emma Sheldon, perfectamente correcta en su atuendo de paseo, sonriéndole con dicha e invitándolo, lo convertía en un… bueno, en un maldito colegial torpe y ruborizado…
			

			
				—Muévase.
			

			
				No fue tanto la orden susurrada lo que lo puso en marcha como la vergüenza de necesitarla. Eso y la desesperación por alejarse de quien sabía muy bien cuán desconcertado estaba. Dio un paso, le ofreció el brazo, musitó una tontería sobre lo bien que le sentaba el rosa y sugirió ponerse en camino.
			

			
				Ella arqueó una ceja al tomar su brazo; no había duda del esfuerzo por mantener a raya la sonrisa. Miró por encima del hombro mientras salían del comedor y aseguró a su cuñado que regresarían a recoger a Corine antes de la hora del té.
			

			
				Corine. Dios, se había olvidado por completo de su pupila. La había entregado a lady Rochester y, en un instante, la borró de la mente. Era una miserable excusa de ser humano. Superficial y desconsiderado. Bueno, desconsiderado en el sentido de no considerar. Pensamientos no le faltaban. La mayoría consistían en dejar a Emma con apenas un vago recuerdo de su inocencia carnal.
			

			
				—Espero que Leslie no te haya acosado demasiado —dijo Emma mientras él la ayudaba a subir al carruaje—. A veces puede ser increíblemente obstinado.
			

			
				Ryan subió y tomó el asiento opuesto, de espaldas a la marcha, con un encogimiento de hombros y una sonrisa.
			

			
				—En realidad —concedió, mientras el cochero los sacaba al tráfico—, fue interesante. Al menos fue honesto respecto a las posibilidades de reformas significativas a corto plazo.
			

			
				—¿Y a largo plazo? —preguntó ella, alzándose para quitarse el alfiler del sombrero.
			

			
				—El cambio lento y gradual parece ser el modo en que se hacen las cosas cuando interviene el Parlamento. —¿Se estaba quitando el sombrero? ¿Por qué?— Tengo la nítida impresión de que la política se parece a un juego de trileros —prosiguió, observando cómo lo dejaba en el asiento a su lado—: pones un guisante bajo una cáscara, barajas hasta que todos pierden la pista y llamas a votación mientras el tahúr se saca ases de la manga.
			

			
				Se quitó los guantes, dedo a dedo.
			

			
				—No suena muy honesto.
			

			
				—Pero, al parecer, funciona. En pasos menudos que no alarman lo suficiente a nadie como para montar una oposición capaz de tumbarte. Al final, lo que cuenta son los resultados.
			

			
				—Supongo que tienes razón —admitió, dejando los guantes junto al sombrero—. ¿Hay alguna reforma sanitaria ahora mismo bajo esas cáscaras?
			

			
				—Que yo sepa, no —respondió Ryan, distraído, mientras ella desabrochaba el corbatín de la capa—. Pero no significa que no pueda proponer una en el futuro.
			

			
				—Después de haber apoyado los intereses reformistas de otros.
			

			
				—Es usted una mujer muy perspicaz, Emma Sheldon.
			

			
				Ella rió quedo.
			

			
				—Adivinar cómo actuará el Parlamento no es tan difícil. Cualquier grupo que juegue al escondite con cartas marcadas suele jugar también al «hoy por ti, mañana por mí».
			

			
				Ryan arqueó una ceja. Estaban discutiendo la naturaleza de la política británica mientras ella… Mientras ella prácticamente se estaba desvistiendo ante él. Santo cielo; aquello rozaba lo ridículo.
			

			
				—¿De verdad puedes leer la mente, Emma?
			

			
				Ella se recostó; la sonrisa se le desvaneció al instante.
			

			
				—¿Cómo?
			

			
				—Nick sostiene que ves cosas que otros no —explicó—. Que puedes leer mentes y ver el futuro.
			

			
				—Bueno —susurró con voz arrastrada, claramente evasiva.
			

			
				—¿Puedes? —insistió, eufórico por la posibilidad y, a la vez, un tanto horrorizado. Con las cosas en que había estado pensando estas semanas…
			

			
				—No leo la mente, Ryan —repuso, recuperando la sonrisa—. Solo soy observadora. Por ejemplo, vi tu expresión cuando, en el comedor, propuse un picnic. Tuve la clara impresión de que pensabas compartir algo más que una comida sobre una manta, a la vista de todos, en el césped del zoo.
			

			
				Cierto. Había pensado en un rincón apartado y en cuánto podría atreverse a sugerirle. Pero, ya que ella lo había adivinado y no parecía ofendida…
			

			
				—¿Ah, sí? ¿Qué clase de «compartir» tenías en mente?
			

			
				Ella suspiró.
			

			
				—Teniendo en cuenta que sigues en tu lado del carruaje y te comportas como un perfecto caballero a pesar de que me quité sombrero y guantes y abrí la capa, obviamente me equivoqué. —Se encogió de hombros—. Adiós a mis impresionantes dotes adivinatorias.
			

			
				Maldita sea. De haber sido más obtuso, habría necesitado una invitación grabada. 
			

			
				Ryan rió por lo bajo y se deslizó hasta sentarse a su lado. La rodeó con el brazo, la acercó a su costado y le susurró:
			

			
				—Me conoces mejor que yo mismo.
			

			
				—¿Entonces acerté? ¿Estabas entretenido con pensamientos más íntimos?
			

			
				—Cuando se trata de ti, Emma, siempre estoy entretenido con pensamientos íntimos.
			

			
				—¿De veras? —arrastró, mirándolo—. ¿Estarías dispuesto a demostrarlo?
			

			
				—¿Aquí? ¿Ahora? ¿En el carruaje, Emma? —bromeó, alzando una ceja con fingida sorpresa—. Sería extremadamente impropio.
			

			
				—Claro —admitió, mientras él sentía acelerarse su pulso—. Pero ¿es realmente posible en un espacio tan pequeño? No tengo experiencia personal, ya sabes.
			

			
				—¿Das por hecho que yo sí?
			

			
				—Más que una presunción, es una ferviente esperanza.
			

			
				—Nos arriesgamos a un escándalo.
			

			
				Emma rió y enredó los dedos en el cabello de su nuca.
			

			
				—¿Haciendo qué, exactamente?
			

			
				—Se me ocurren varias posibilidades —murmuró, rozándole el labio inferior con la yema del dedo—. Una conduce a la otra con bastante naturalidad.
			

			
				—¿Crees que podría disfrutarlas?
			

			
				—Estoy más que dispuesto a averiguarlo —susurró, bajando la mano y deslizando muy despacio la palma sobre la curva de su pecho—. ¿Te gusta?
			

			
				—Sí —susurró, cerrando los párpados—. Pero creo que sería más agradable si mi vestido no estorbara.
			

			
				Dios, era la encarnación de todos sus sueños.
			

			
				—Veamos si tienes razón —murmuró, ronco, inclinándose hacia sus labios mientras empezaba a desabotonarle el corpiño.
			

			
				Emma decidió enseguida que, si el calor que la consumía era indicio alguno, disfrutaba sobremanera de las ideas de Ryan sobre el cortejo en un carruaje. Y ese fue solo el primero de varios descubrimientos rápidos y estimulantes, entre los que se contó —para su gran deleite— comprobar que podía abandonarse por completo; que las hileras de botones del corpiño y los metros de enaguas y faldas no suponían obstáculo para un hombre decidido a abrirse camino; que los botones de chaqueta y camisa cedían con igual docilidad, y que apenas costaba esfuerzo deslizarlos de aquellos hombros anchos y de aquellos brazos musculosos. Y, Dios, la sensación de piel caliente contra piel caliente…
			

			
				Ryan la tocaba por todas partes; ningún rincón de ella escapaba a su degustación y provocación. Sus labios seguían el rastro de las manos, dejándola sin aliento, arrancándole jadeos y retorciéndola en el delicioso fuego de un deseo creciente.
			

			
				Y que ella podía devolverle lo mismo; que podía arrancarle gemidos, cada vez más hondos, y encender una intensidad mayor en sus exploraciones… Descubrir que dar placer traía tanto placer… Lo tocó con egoísmo feliz, con manos y labios, y fue recompensada con exquisitas espirales de embriagadora sensación y con destellos traviesos de una cumbre misteriosamente irresistible. Dios, por la oportunidad de pasar cada minuto del resto de su vida sintiéndose así: maravillosamente, perversamente viva.
			

			
				La conciencia y el buen juicio de Ryan intentaron mantenerlo bajo control, pero el tacto y el sabor de Emma… Sus gemidos hondos y deliciosos, el roce de sus manos sobre su piel desnuda, el calor de su cuerpo y la franqueza de su placer… Ella se entregaba con el más leve contacto, sus respuestas eran tan instintivas, tan honestas, que todas sus buenas intenciones se incineraban. Estaba a punto de perder el control. Lo sabía. Y no le importaba. Lo único importante era hacer el amor con Emma. Ahora. Y luego otra vez. Y otra vez y otra vez.
			

			
				Entonces el carruaje aminoró, giró y rebotó sobre un bache. El vaivén repentino despejó por un instante sus sentidos y permitió que los gritos estridentes de su conciencia se alzaran por encima del bramido de su respiración. Parpadeó y tragó saliva mientras la realidad atravesaba la neblina del deseo.
			

			
				Emma yacía en el asiento, con los ojos cerrados y la melena rubia desbordándose sobre los cojines. Los hombros y el pecho, desnudos para su deleite; las faldas recogidas a la cintura; los zapatos, las medias y las ligas en algún lugar del suelo junto con el abrigo y la camisa. Él se arrodillaba entre sus rodillas, con las manos acariciando la seda cálida de sus muslos, y sabía que ella lo quería, que lo acogería en su interior sin dudar. También sabía Ryan que ella merecía algo más, en esa primera vez, que ser despojada en el asiento de un carruaje.
			

			
				Cerró los ojos y reunió los harapos de su buen juicio. Se recordó que llegaría un día en que podría consumar su unión sin preocuparse del lugar ni de la premura; un día en que podría tomarla en un segundo robado y, al siguiente, alisarle las faldas con una sonrisa. Pero ese día no era hoy.
			

			
				—Ryan…
			

			
				Abrió los ojos y la encontró mirándolo, con los suyos grandes y brillantes de deseo insatisfecho. Los labios, hinchados por sus besos, se entreabrían en muda invitación. Sus pechos firmes subían y bajaban, tentándolo a volver a saborearlos. Ryan gimió y negó con la cabeza.
			

			
				—Hemos salido de la carretera principal —dijo con voz ronca, desgarrada entre la frustración y la determinación—. Estamos casi en el zoo.
			

			
				—La verdad es que el picnic en el zoo no me interesa.
			

			
				—A mí tampoco —admitió, recorriéndola con la mirada, mientras la conciencia volvía a luchar contra el hambre y la necesidad.
			

			
				—¿Crees que tu madre habrá salido ya?
			

			
				—¿Y se habrá llevado con ella a obreros y criados?
			

			
				—Podríamos pedir al cochero que dé un buen rodeo por Londres.
			

			
				Sonrió cuando la solución se impuso en su mente.
			

			
				—O… —Se incorporó, apoyó una rodilla en el asiento y deslizó el pequeño panel de la mampara—. Leon —llamó—, hemos cambiado de idea. Llévanos a la casa de Mayfair, por favor.
			

			
				—¿Mayfair? —preguntó ella, mientras él cerraba el panel.
			

			
				—La casa que será tuya en cuanto firme los papeles del acuerdo. —Y, en voz baja—: Necesito hacerlo ya, ¿no?
			

			
				Sonrió.
			

			
				—Si no te importa demasiado —murmuró, inclinándose para atrapar con la boca un pico de su piel durante un largo y lánguido instante.
			

			
				Ella gimió y se arqueó, le rodeó el cuello con los brazos, intentando atraerlo más.
			

			
				Ryan soltó despacio su conquista, tomó sus manos y susurró:
			

			
				—Creo que, al menos, deberíamos volver a ponernos algo antes de llegar.
			

			
				—Si es imprescindible —sonrió ella. Liberó una mano y dejó que las yemas se pasearan por su torso—. Nunca lo imaginé.
			

			
				Él le tomó la mano antes de que descendiera más, la llevó a sus labios y la pellizcó con suavidad, mirándola hondo.
			

			
				—Cuando haya terminado contigo, mi querida Emma, te quedará poco para la imaginación y más que un conocimiento superficial de una deliciosa gama de placeres.
			

			
				Ella dejó escapar un ronroneo íntimo; los ojos le centellearon con un fuego que envió oleadas de calor por las venas de Ryan. Volvió a gemir y, pese a su noble frustración, logró sonreír.
			

			
				—Estoy intentando ser un amante considerado, Emma. Pero si sigues mirándome así, el cochero abrirá la portezuela y descubrirá qué canalla soy.
			

			
				—Por no mencionar que su prometida es una mujer completamente desvergonzada —rió ella.
			

			
				—Sí, eso también —concedió, riendo, y retrocedió hasta el asiento opuesto—. Vestirnos nos dará más opciones de salvar la reputación.
			

			
				Ella se estiró, suspiró largamente y dejó caer las piernas por el borde del asiento.
			

			
				—Supongo que tienes razón —admitió, enderezándose y acomodándose el corsé—. Aunque confieso que no me entusiasma tener que empezar de nuevo.
			

			
				Ryan guiñó un ojo.
			

			
				—Las capas son un prodigio, querida. Ocultan mucho. —Ante su ceño—: Tampoco yo estoy de humor para perder el tiempo.
			

			
				La sonrisa de Emma fue dulce y endiabladamente traviesa.
			

			
				—Entonces, quizá no deba molestarme en ponerme medias y ligas, ¿verdad?
			

			
				—Hazlo si quieres. A mí no me estorban.
			

			
				Ella rió y, agachándose, recogió una media de seda blanca. Con deliberada lentitud, la fue subiendo por la pierna sin apartar los ojos de él.
			

			
				—Me estás torturando, Emma —dijo con voz áspera, tanteando los botones de la camisa.
			

			
				—Y tú estás disfrutando cada instante —replicó, encendida por el poder que tenía sobre él—. ¿Quieres ayudarme con la liga?
			

			
				Ryan se abrochó.
			

			
				—Emma —avisó, incapaz de mirar otra cosa que no fuese el lento avance del encaje—.
			

			
				—Supongo que planeas vengarte de esto, ¿verdad, Ryan?
			

			
				—Oh, sí. —Tomó su abrigo del suelo y lo dejó a su lado—. Y si no paras, es probable que termine a medio metro dentro de la puerta principal.
			

			
				Ella dejó resbalar las yemas por la garganta hasta el borde del escote.
			

			
				—¿Lo prometes?
			

			
				Jesús. Ojalá supiera lo que estaba pidiendo.
			

			
				—Pensaba tomarme el tiempo justo de encontrar una cama para nosotros.
			

			
				—Piensas demasiado.
			

			
				—Al parecer —concedió, deslizándose al borde del asiento—. Me detendré, si quieres.
			

			
				—Quiero.
			

			
				Se abrochó el botón de la cintura y empezó a fajarse la camisa.
			

			
				—¿De verdad crees que quieres hacer el amor en el suelo del vestíbulo?
			

			
				—En el escalón de la entrada, si te place.
			

			
				Él rió entre dientes, trató de acomodarse la camisa y la miró. Al verla recogerse el cabello y recolocarse el sombrero, sacudió la cabeza, maravillado.
			

			
				—Eres la luz de mi vida.
			

			
				La sonrisa de ella fue pura malicia.
			

			
				—¿Cuánto falta para llegar?
			

			
				—No lo suficiente para hacerte el amor como es debido, si eso esperas.
			

			
				—¿Y si lo hacemos de forma indebidamente deliciosa? —preguntó, deslizándose del asiento para arrodillarse ante él.
			

			
				—Emma —advirtió, con el corazón desbocado y las manos temblorosas—. Cariño, ¿en qué estás pensando?
			

			
				—En nada —canturreó, alargando las manos hacia su cintura—. Y me prometiste que dejarías de pensar.
			

			
				—Lo hice, ¿verdad? —murmuró, mientras ella jugueteaba con la tela y él, cegado por el placer, echaba la cabeza atrás.
			

			
				—¿Lo estoy haciendo bien?
			

			
				—No creo que exista forma incorrecta —gruñó, justo cuando las últimas reservas de prudencia le gritaban que la detuviera antes de que fuera demasiado tarde; antes de que lo llevara tan al borde que ni todo Londres asomado a la portezuela importaría. Pero, por Dios, era tan bueno y ascendía tan rápido que…
			

			
				—Oh, maldición —susurró ella, deteniéndose en seco—. Debemos de estar llegando; el carruaje reduce la marcha.
			

			
				La mente de Ryan giró; desesperación, deseo y cordura se anudaron en una única certeza al compás acelerado de su pulso. Se inclinó, cubrió la mano de Emma con la suya y susurró:
			

			
				—Entonces habrá que darnos prisa, mi malvada querida. Si no te importa.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 14
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			E
				mma se acurrucó contra el calor del cuerpo de Ryan y observó cómo las motas de polvo danzaban en la luz del sol que se filtraba por la ventana del dormitorio. Casi las dos, calculó. Hora de pensar en volver al mundo. O, al menos, de bajar al vestíbulo y rebuscar en la cesta de picnic.
			

			
				—¿Tienes frío? —preguntó él, acercándola más y colocándole la funda protectora sobre los hombros y la cadera—. Podría intentar encontrar algo de ropa de cama de verdad, una manta. Tiene que estar por aquí.
			

			
				Emma le besó el hombro desnudo y pasó la pierna por encima de la suya.
—Estoy bastante cómoda —le aseguró, acercándose todavía más—. Ahora, al menos.
			

			
				—Espero que no te haya dolido demasiado.
			

			
				Dios. Su desfloración… Otra vez. Para él era muy importante que ella no lo odiara por ello. Casi como si pensara que era lo peor que le había sucedido o que le sucedería. Su sentido de la culpa y la responsabilidad resultaba entrañablemente dulce en cierto modo. Completamente exasperante en otro. Ya le había asegurado, dos veces, que no lo odiaba y que no viviría con recuerdos traumáticos ni cicatrices emocionales. Como las palabras no habían aliviado ni un ápice su conciencia, solo quedaba un camino por tomar.
			

			
				Deslizó los dedos por los planos esculpidos de su pecho desnudo.
—El dolor fue fugaz, Ryan. Y mucho más pequeño que la satisfacción. También más breve en duración. —Apoyándose en el codo, se inclinó para darle un beso en los labios—. Pero esta vez puedes prescindir de la contención caballeresca. Tiende a ser frustrante.
			

			
				—¿Esta vez? —murmuró él, deslizando las manos por su espalda—. ¿No sacié tu hambre?
			

			
				—Cuanto más profunda y completa sea la saciedad, Ryan, mayor será el deseo.
			

			
				—¿De verdad? —preguntó con voz arrastrada, los ojos brillantes.
			

			
				Ella arqueó una ceja.
			

			
				—¿No funciona así para los hombres?
			

			
				Ryan rió; el sonido de su felicidad la estremeció, le encendió la sangre y la atrajo hacia él, acomodándola sobre sus caderas.
			

			
				—Al contrario de lo que dicen los expertos en decoro, y de lo que muchos médicos afirman como dogma, los sexos se parecen más en cuanto al deseo de lo que difieren.
			

			
				—Lo sé —admitió ella, inclinándose para morderle suavemente la barbilla.
			

			
				Él rio de nuevo y le devolvió el mordisco.
			

			
				—¿Y puedo preguntar cómo lo sabes? ¿Has estado escuchando conferencias médicas más subidas de tono?
			

			
				—Tengo dos hermanas felizmente casadas. Y, por si no lo has notado, ninguna de las dos es dada a la mojigatería ni a andarse con rodeos. Todo lo que tuve que hacer fue sentarme allí, coser en silencio, escuchar y tomar notas mentales.
			

			
				—Benditas sean Mariane y Jodie.
			

			
				—Hablando de familia…
			

			
				—No lo hagamos —interrumpió él, recorriéndole la espalda con las manos. Enredando los dedos en su cabello, acercó sus labios a los de ella—. Finjamos que estamos solos en el mundo.
			

			
				Ella podía hacerlo. Fácilmente. Felizmente. Durante un tiempo, al menos.
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				La vida era buena, reflexionó Ryan mientras lanzaba la corteza de su sándwich hacia la cesta abierta en el suelo del carruaje.
			

			
				—Fallaste —observó el delicioso bocado rubio que yacía en el asiento entre sus piernas extendidas, con la espalda acurrucada contra su pecho.
			

			
				Él le dio un abrazo rápido.
			

			
				—Solo porque estoy débil por el cansancio.
			

			
				Ella se rió y lanzó su propia corteza hacia la cesta. Golpeó el borde, salió volando y luego cayó limpiamente dentro.
			

			
				—No has bebido suficiente vino —declaró él, sonriendo y empujando su vaso medio lleno hacia sus labios—. He bebido mi parte y he hecho lo que me corresponde para mantener la farsa del picnic. No puedes ser una aguafiestas.
			

			
				—Una dama nunca bebe hasta el fondo de una copa.
			

			
				—Entonces bebe a sorbos con determinación —la advirtió, riendo—. No nos queda mucho más. —Echó un vistazo a la cesta—. Y también tenemos que hacer algo con esos pastelitos antes de que lleguemos. Pensarán que es raro que no nos los hayamos comido.
			

			
				—Se llaman petit fours. ¿Quieres que le dé uno?
			

			
				—Eso requeriría que te sentaras, ¿no? —preguntó, contemplando perezosamente sus opciones.
			

			
				—Puedo sentarme, Ryan.
			

			
				Él la abrazó con fuerza y se inclinó para besarle el pelo, murmurando:
			

			
				—Sí, pero no puedo dejarte ir. Puedo vivir sin pasteles.
			

			
				Ella se movió en sus brazos, girándose medio para poder ofrecerle sus labios. Él sonrió, complacido hasta la médula, e inclinó la cabeza más abajo. Sus labios rozaron los de ella y, ya fuera él quien suspiró o...
			

			
				El movimiento fue repentino, aún más violento por ser completamente inesperado. No puedo caer sobre ella, ladró su mente mientras juntos se lanzaban hacia adelante y caían del asiento. En la fracción de segundo de su grito de sorpresa, él la empujó hacia abajo y lejos de sí, retorciendo el cuerpo y agarrándose a algo —cualquier cosa— sólido, como un ancla que le impidiera caer sobre ella.
			

			
				Sus dedos rozaron el terciopelo de un cojín del asiento y se esforzó por aferrarse. Por un instante lo tuvo, y luego el carruaje se ladeó con fuerza hacia un lado, arrojándolo lejos en medio de la lluvia de escombros. Se detuvo abruptamente, el pomo de la puerta se le clavó en el centro de la espalda y le sacó el aire de los pulmones.
			

			
				—¡Emma! —jadeó, luchando por ponerse en pie y respirar.
			

			
				—Estoy bien, Ryan —dijo ella, agarrando un cojín del asiento e intentando levantarse del suelo del carruaje—. ¿Estás…?
			

			
				—Estoy bien —le aseguró, con los sentidos saturados de imágenes y sonidos, mientras la empujaba hacia el asiento. Los caballos relinchaban presa del pánico, los hombres y las mujeres gritaban y chillaban. Y por encima de todo retumbaba, tronaba y eructaba, cargado de polvo, un gigante que se hundía. Se volvió, abrió la puerta y se quedó paralizado cuando el corazón le golpeó en la garganta y el estómago se le llenó de pavor.
			

			
				—Jesús. Ay, Jesús… —murmuró, tratando de decidir dónde era más probable que lo necesitaran, dónde había más posibilidades de encontrar supervivientes—. ¡Leon!
			

			
				—¡Aquí, Su Gracia! —gritó su cochero desde no muy lejos, calle arriba—. ¡Estoy aquí mismo con los caballos!
			

			
				—¿Qué ha pasado, Ryan? Quédate en el carruaje, Emma —ordenó, con la mirada aún recorriendo la carnicería—. Quédate ahí sentada. Volveré en cuanto pueda.
			

			
				Tenía un pie en el escalón cuando Emma le agarró la cola del abrigo, intentando retenerlo.
			

			
				—¿Qué ha pasado? —preguntó ella.
			

			
				Haciendo una pausa, volviéndose para encontrarse con su mirada asustada, le explicó con brusquedad:
			

			
				—Un edificio se ha derrumbado en la calle. Hay heridos graves. Quédate aquí, donde estarás a salvo.
			

			
				Emma lo vio bajar los escalones de un salto y lo oyó gritar:
			

			
				—¡Leon, quédate con milady! ¡No la dejes ni un instante! —Y luego la puerta se cerró, dejándola sola con las imágenes rápidas y fragmentadas de remolinos de polvo, montones de ladrillos y gente corriendo.
			

			
				Heridos graves. Sí, los habría. Cortes por el cristal, aplastamientos y contusiones por los ladrillos. Asfixia por el polvo. La gente necesitaría ayuda. Nadie que pudiera ofrecerla debía quedarse sentado en un carruaje. Se agachó, agarró la cesta de picnic y dejó los pocos artículos que quedaban en el suelo. El gran mantel de lino blanco fue fácil de encontrar, y aunque tardó un segundo en localizar el cuchillito que la cocinera había metido para cortar manzanas, una vez en la mano lo usó para rasgar el fino paño irlandés y convertirlo en vendas.
			

			
				Con los oídos zumbando por los gritos frenéticos de los heridos y los segundos preciosos pasando en su mente, Emma se abrió la camisa por la cintura, metió la mano y tiró del cordón de la enagua. Incluso cuando se acumuló alrededor de sus tobillos, se dejó caer en el asiento, le dio una patada para liberarse de los dobladillos y volvió a coger el cuchillo.
			

			
				—No, lady Emma —dijo Leon, moviéndose para bloquearle el paso cuando intentaba salir con la cesta—. He oído lo que Su Gracia le ordenó.
			

			
				—Sí, bueno, Ryan se centró en las necesidades inmediatas del momento y no pensó más allá de sus propias obligaciones con los heridos. —Le dedicó a su cochero la mejor sonrisa que pudo—. No voy a quedarme en ese pequeño capullo oscuro sin hacer nada más que escuchar los gritos, Leon. Apártese, por favor.
			

			
				Como no se movió, añadió con firmeza:
			

			
				—Ahora.
			

			
				—Milady, se lo ruego. Vuelva al carruaje como espera Su Excelencia.
			

			
				Con la esperanza de que Ryan estuviera lo suficientemente cerca para llamar a su obediente cochero, Emma miró más allá de él, buscándolo entre los rescatistas. No estaba a la vista. Pero lo que sí veía… Su pequeña cesta de vendas estaría vacía en cuestión de minutos. Mejor unas pocas que ninguna.
			

			
				Su mente corrió por lo que había que hacer y la mejor manera de hacerlo. La primera tarea era pasar al conductor de Ryan.
			

			
				—¿Están heridos nuestros caballos? —preguntó.
			

			
				—Cal tiene un gran corte en la pata delantera derecha. Vidrio volador. Meg tiene un par de rasguños y golpes por los ladrillos que rebotaron, pero nada grave. Todavía puede tirar. No es que vayamos a ir a ningún sitio por un tiempo. Por favor, vuelva al carruaje.
			

			
				—Tenga —dijo, dándole tiras de lino de la cesta—. Cuide de Cal.
			

			
				—Solo si usted vuelve al carruaje.
			

			
				—Está bien —aceptó, subiendo el escalón. Se volvió, agarró el pomo de la puerta y dijo con firmeza—: Ahora ocúpese del caballo de Su Gracia. —Y cerró de golpe.
			

			
				—Siéntese en el carruaje —murmuró mientras contaba en silencio hasta diez, con la mano aún en el pomo—. ¿Por qué no me dice simplemente que me coma los pastelitos?
			

			
				Abrió la puerta y bajó, echando un vistazo rápido hacia la parte delantera. Al ver que el cochero estaba ocupado con el caballo herido, ajustó el agarre al mimbre, levantó sus faldas y se adentró en la destrucción y el caos, decidida a hacer cuanto pudiera para ayudar.
			

			
				Las personas eran realmente las criaturas más asombrosamente maravillosas, reflexionó mientras ataba una compresa sobre el brazo malherido de un anciano. Apenas terminó el nudo, dio un paso atrás y dejó que dos hombres más jóvenes lo llevaran a uno de los muchos vagones que se llenaban de pacientes.
			

			
				Nadie tuvo que dar órdenes. Nadie tuvo que pedir ayuda. Llegaban de todas partes, trayendo carretas, mantas y cualquier cosa que pudiera servir para asistir a extraños en situación desesperada. Se sacaban puertas de los escombros para convertirlas en camillas.
			

			
				Los hombres trepaban y hurgaban entre los restos, despejándolos para sacar a los heridos. Las mujeres sacrificaban faldas y enaguas para hacer vendajes y se abrían paso entre los heridos, prestando ayuda inmediata a quienes tenían lesiones leves y consolando a los que acunaban a otros más allá de cualquier ayuda terrenal.
			

			
				—¡Aquí hay uno grave, señora!
			

			
				Sí, la gente daba lo mejor de sí misma en las peores circunstancias, pensó mientras se subía las faldas y saltaba sobre una viga caída para responder a la llamada. Un testimonio de…
			

			
				¿Mal? Dios mío. La sangre brotaba en un débil chorro de la ingle de un muchacho, salpicando lentamente su falda. Su mente repasó las certezas, su corazón se agitó en una frenética esperanza. Se arrodilló junto a la camilla improvisada y hundió la mano en la masa devastada. Sus ojos se abrieron al encontrar el extremo seccionado de la arteria vital y lo apretó con fuerza. Ojos azules. Un azul hermoso. Tan joven. Quizás quince años.
			

			
				—¿Cómo te llamas? —preguntó, ofreciéndole una sonrisa tranquilizadora.
			

			
				—Louis… —susurró—. ¿Has visto a mi hermano?
			

			
				No vio otras heridas graves.
			

			
				—Lo buscaré después de ayudarte. —Con la mano libre apartó de su frente un mechón de cabello castaño cubierto de polvo y retiró trozos de ladrillo desmenuzado de la comisura de sus labios.
			

			
				—Por favor, encuentra a mi hermano.
			

			
				—Lo haré, Louis. Lo prometo. ¿Cómo se llama?
			

			
				Él sonrió y cerró los ojos. Su corazón se hundió por un instante y luego el débil latido de aquel valiente corazón pulsó contra su palma.
			

			
				—Apártese, señora, para que podamos llevarlo a la sala de operaciones.
			

			
				Emma alzó la vista hacia el rostro polvoriento y sudoroso de uno de los hombres fornidos que trasladaban heridos.
			

			
				—No puedo soltarlo —explicó—. Si lo hago, se desangrará antes de que lo suban al carro. Tendrán que transportarlo conmigo atada.
			

			
				—Señora, suéltelo.
			

			
				—No.
			

			
				—Maldita sea, mujer —gruñó, sacudiendo la cabeza. Se agachó para agarrar las esquinas de la puerta improvisada—. Coge el otro extremo, Russ. Yo tengo sus pies. Señora, apáñese sola para aguantar.
			

			
				Emma se levantó como pudo, con una mano firmemente sujeta a la arteria y la otra sujetando su falda, y medio tropezando, medio corriendo, se colocó junto a la camilla mientras Russ y su compañero corrían hacia la parte trasera de un carro.
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				Ryan se estremeció ante el largo y agudo crujir de la madera y se inclinó instintivamente hacia delante, cubriendo el cuerpo de su paciente con el suyo justo cuando más maderas se quebraban y otra pared de ladrillos se desplomaba sobre la montaña de las que ya habían caído. El polvo lo envolvió y contuvo la respiración, con los pulmones ya ardiendo por haber aprendido la lección media docena de inhalaciones demasiado tarde.
			

			
				Y entonces, como siempre, los peores escombros suspendidos en el aire descendieron al suelo y el aire volvió a ser respirable. Ryan se enderezó y retomó el trabajo en el hombre cuyo hombro había sido atravesado por un enorme bastón de madera afilado.
			

			
				—¿Su Excelencia?
			

			
				Parpadeó y levantó la vista al mismo tiempo, aturdido e instantáneamente lleno de pavor.
			

			
				—¿Qué diablos haces aquí, Leon? Te dije...
			

			
				—Se escapó mientras cuidaba de Cal.
			

			
				—¿Qué? —exclamó, mientras su alma gritaba: No, no, no.
			

			
				—No sé dónde está, Su Gracia. He buscado por todas partes.
			

			
				—¡Busque otra vez por todas partes! —ladró, girándose a medias para abarcar con la mirada todo el caos que lo rodeaba.
			

			
				—Quizá se fue a casa, Su Gracia. No le gustaban los gritos.
			

			
				¿A casa? Ni por asomo. El sonido húmedo del gorgoteo atravesó su miedo y lo obligó a volver a mirar a su paciente, a la burbuja de sangre que se formaba entre los pálidos labios del hombre.
			

			
				—Está por aquí, Leon —espetó, furioso, mientras regresaba a su labor—. ¡Encuéntrela!
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				Emma contó los latidos del corazón de Louis, midiendo la cadencia cada vez más lenta y deseando que su espíritu resistiera mientras llegaban a la puerta del hospital, un vagón en una larga, interminable fila que portaba esperanza y desesperación, llanto y silencio. Dos hombres salpicados de sangre se separaron del grupo y agarraron el extremo de la puerta en la que yacía Louis. En un abrir y cerrar de ojos, lo sacaban ya de la carreta. Emma chilló y se revolvió, tirando de sus faldas y estirándose para mantener el agarre mientras se apresuraban a meter al niño dentro.
			

			
				Un brazo se aferró a su cintura, la levantó y la dejó de pie fuera del vehículo. Corrió, aferrándose a las telas y mirando por encima del hombro para encontrarse con la mirada del fornido hombre que le había advertido que estaría sola.
			

			
				—Gracias —articuló con los labios. Él bajó la barbilla, tocó el ala de su gorro de lana y volvió a subir a su carreta.
			

			
				—¿Lady Emma?
			

			
				Se sobresaltó, desviando la atención hacia el caos en el que había entrado a ciegas.
			

			
				—Doctor Mercer —jadeó, aliviada—. Le han cortado la arteria. Aún está con nosotros, pero por los pelos.
			

			
				Él bajó la vista, asintió con firmeza y se acercó.
			

			
				—Deslícese a la izquierda y déjeme meter la mano ahí.
			

			
				—Se llama Louis —respondió ella, apartándose con cuidado mientras él seguía la línea de su brazo hasta reemplazarla—. Tiene un hermano en alguna parte.
			

			
				—Lo tengo —dijo el médico con calma—. Puede apartarse.
			

			
				Emma relajó lentamente la mano, respiró hondo y dio un paso atrás.
			

			
				—¡Jonas! —gritó el doctor, haciendo señas a los camilleros—. ¡Despejen el camino!
			

			
				Ella los vio marcharse, vagamente consciente de que le temblaban las rodillas y de que el mundo se balanceaba a su alrededor. Estará bien, susurró su corazón. El Dr. Mercer es muy bueno.
			

			
				Y entonces los hombres que llevaban la camilla aminoraron la marcha. Su corazón lo supo antes de verlo. Se detuvieron, y contempló cómo el doctor apartaba la mano con suavidad e inclinaba la cabeza. Cerró los ojos un segundo, luego los abrió, levantó la barbilla y enderezó los hombros. Mirando hacia el techo de escayola, se recordó con severidad que llorar no haría volver a Louis ni serviría a nadie más que necesitaba ayuda.
			

			
				La mano suave en su hombro casi la deshizo.
			

			
				—Hizo todo bien, Lady Emma, y todo lo que está al alcance de un hombre. O de una mujer.
			

			
				Asintió, porque sabía que debía hacerlo. El doctor añadió, con dulzura:
			

			
				—Permítame buscar a alguien que la lleve a casa.
			

			
				—Tengo que volver al lugar del accidente —respondió, apartándose de su gesto protector. Llenó los pulmones de aire, tensos y doloridos—. Ryan se preocupará si no me encuentra allí.
			

			
				—Entonces déjeme al menos buscar a alguien que la acompañe.
			

			
				—Es muy amable, doctor Mercer, pero todos los que están aquí tienen cosas más importantes que hacer. Estaré bien sola.
			

			
				Vio la duda en su rostro, pero él asintió y le regaló una sonrisa amable.
			

			
				—Hizo todo lo que pudo. Nadie podría haber hecho más o mejor.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Algún día, se dijo mientras buscaba un carruaje para volver al edificio derrumbado, algún día esas palabras de consuelo harán que me sienta mejor por haber fracasado. Algún día aceptaré que la vida y la muerte están escritas y que nadie puede cambiarlas. Pero hoy no. Hoy estoy enfadada por la injusticia de que una vida apenas empezada haya terminado. Por la injusticia de que unos ojos azules tan hermosos se hayan cerrado para siempre. Ojalá hubiera sido más rápida... más fuerte... Ojalá hubiera querido que él se aferrara con más fuerza...
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				—¡Su Gracia! —exclamó Leon, tropezando con un montón de ladrillos en su prisa por llegar a su lado—. ¡Ahí está! —añadió, tambaleándose y señalando con desesperación—. ¡Allí, en esa carreta!
			

			
				Ryan tardó un segundo en encontrar a la persona a la que se refería Leon. Al verla, el aire salió de sus pulmones en un estremecedor suspiro de alivio. Apretó las rodillas, echó los hombros hacia atrás para mantenerse erguido y obligó a su mente a mirar más allá de la sangre, evaluándola desde las horquillas del cabello hasta los dobladillos de la falda.
			

			
				Era un desastre, reconoció mientras se abría paso entre los escombros hacia ella, observándola comprobar los daños de un hombre que estaba siendo cargado en otro vagón. Ya no quedaban horquillas. Su vestido estaba rasgado, manchado y apelmazado. Parecía algo aturdida, como tantos soldados cuando terminaba el fragor de la batalla y resultaba difícil asimilar la realidad de haber sobrevivido. Pero se movía bien, sin pasos vacilantes ni gestos que sugirieran que hubiera resultado herida en el curso de su precipitada incursión en las fauces de un desastre sangriento y espantoso.
			

			
				Lo cual era bueno, pensó, cuando ella lo miró y encontró su mirada. Porque se habría sentido fatal por destrozarla a reproches si estaba herida. Ignoró su sonrisa vacilante, fingió no verla inclinarse hacia él y levantar los brazos.
			

			
				—¡Te dije que te quedaras en el carruaje!
			

			
				Ella parpadeó una vez, dejó caer los brazos a los lados y, negando con la cabeza, replicó:
			

			
				—No pude.
			

			
				Tan suave, tan segura de sí misma y de lo acertado de su desafío. Tan condenadamente ajena al peligro en el que se había metido y a la forma despiadada en que había golpeado su corazón y destrozado su alma. Ryan apretó los puños, luchando contra la necesidad de agarrarla por los hombros, sacudirla y luego arrastrarla contra él para no soltarla nunca.
			

			
				—Es mi deber y mi responsabilidad mantenerte a salvo —dijo con voz ronca—. ¿Y si te hubieras acercado alegremente a una de las paredes justo antes de que se derrumbara?
			

			
				—¿Alegremente? —replicó ella, arqueando una ceja—. ¿Alegremente?
			

			
				—¿Cómo diablos me habría enfrentado a tu familia si la hubiera matado? —Dio un paso atrás.
			

			
				—¿Crees que soy tan estúpida?
			

			
				—Creo que eres imprudente y tonta...
			

			
				—¿Tonta?
			

			
				—¡Y presuntuosa! —terminó él, cerrando de golpe la distancia que ella intentaba mantener—. Has asistido a unas cuantas malditas conferencias médicas, has tomado algunas notas y has hecho unos cuantos dibujos bonitos. Eso no te convierte en médico. Lo único para lo que te cualifica es para seguir instrucciones.
			

			
				Ella levantó la barbilla. El fuego danzaba en sus ojos.
			

			
				—Soy perfectamente capa...
			

			
				—De sentarte donde te han dicho que te sientes y quedarte donde te han dicho que te quedes —espetó él, con el corazón latiendo con fuerza y la garganta cerrada por las lágrimas—. Fuera del camino y del peligro. —Se pasó los dedos por el cabello—. Dios mío, ¿tienes idea de cómo...?
			

			
				—¡Doctor! —gritó alguien cerca de los escombros. Ryan se dio la vuelta justo cuando sacaban a un hombre de debajo de una viga pesada—. ¡Por aquí, doctor! ¡Deprisa!
			

			
				En ese instante, Emma sintió una certeza envolverle el corazón. No era ni caliente ni fría. Ni buena ni mala. Simplemente era. Mientras él contenía su diatriba con la espalda vuelta, Emma levantó la barbilla, recogió sus faldas y se alejó.
			

			
				—¿Adónde vas, Emma? —gritó Ryan—. ¡El carruaje está por ahí!
			

			
				Ella sabía perfectamente dónde estaba el carruaje. También sabía que por ese camino solo había cumplimiento y docilidad: vivir para siempre dentro de una caja bonita y cómoda, sin puertas ni ventanas. Siguió adelante, sin mirar atrás, sorteando ladrillos, charcos de sangre y cristales rotos.
			

			
				—¡Emma! ¡No te atrevas a irte de aquí! ¡Tengo trabajo que hacer!
			

			
				Y ella no se lo impediría. Era un trabajo importante; vidas dependían de él. Era comprensible que no fuera tras ella. No podía. Y así como sabía que él no tenía elección, también sabía que, aunque la tuviera, ella no sería la primera. Lo que más dolía era la certeza de que, por mucho que aprendiera, por muy buena o capaz que fuera, él nunca la vería como otra cosa que no fuera una mujer que le calentaba la cama y le facilitaba una vida que él consideraba menos importante.
			

			
				Se tragó las lágrimas, puso un pie delante del otro y se dijo a sí misma que llorar por la pérdida de Ryan no cambiaría el curso inevitable de los acontecimientos, del mismo modo que llorar no haría que Louis volviera a la vida.
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				Emma notó la sorpresa del lacayo de Jodie, que se quedó con los ojos como platos, y cruzó el umbral diciendo:
			

			
				—Estoy bien. ¿Dónde puedo encontrar a mi hermana?
			

			
				Él tartamudeó y luego señaló el salón. Con un murmullo de agradecimiento, Emma se dirigió hacia allí. Apenas dio dos pasos en la habitación cuando Jodie dejó caer el libro que tenía en las manos y corrió hacia ella.
			

			
				—¡Oh, Dios mío! ¿Qué te ha pasado?
			

			
				—No es mi sangre.
			

			
				Jodie la agarró por los hombros y la miró de arriba abajo.
			

			
				—¿Estás segura de que no es tuya?
			

			
				—Sí.
			

			
				—¿Mataste a Ryan?
			

			
				Por alguna razón perversa, la idea la divertía. Se rió entre dientes y arqueó una ceja.
			

			
				—Todavía no.
			

			
				—¿Qué pasó? ¿De quién es la sangre?
			

			
				—Sobre todo de Louis —respondió, y los recuerdos volvieron a aflorar.
			

			
				—¿Quién es Louis?
			

			
				Intentó respirar, tragarse la saliva, levantar la barbilla y ahuyentar las lágrimas.
			

			
				—¿Qué pasó, Emma?
			

			
				Las palabras no salieron. Pero las lágrimas sí. Y mientras caían en un torrente caliente por sus mejillas, Jodie la abrazó y murmuró:
			

			
				—Qué corazón tan valiente y tierno.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 15
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			S
				í, podría haber manejado la situación con un poco más de paciencia, admitió Ryan mientras se abría camino hacia la puerta de la casa de los Rochester. Pero los hechos eran los hechos: Emma se había puesto en peligro. Y aunque sus intenciones habían sido amables, nobles y buenas, él no tenía la menor intención de pasar el resto de su vida intentando dar lo mejor de sí en una crisis mientras temía que una de las víctimas destrozadas que le presentaran fuera su hermosa esposa.
			

			
				La puerta se abrió y él se inclinó para entrar. Le quitaron el abrigo y los guantes en silencio. Lo acompañaron al salón y lo dejaron esperando. Levantó la barbilla y, mentalmente, volvió a formular lo que debía decir: una pregunta sincera sobre su bienestar, una disculpa por haber sido brusco esa tarde, una explicación clara y concisa de cómo sus acciones habían llevado a su reacción. Luego, haría una pausa para permitir que ella expresara su arrepentimiento por haber sido poco previsora e irreflexiva. Después, le establecería parámetros cuidadosamente detallados para su conducta en caso de que algo semejante volviera a suceder. Una vez hecho esto, aceptaría su invitación para quedarse a cenar y, más tarde, darían un paseo privado por el jardín, donde podrían dejar atrás la fealdad y la tensión de la jornada.
			

			
				Pero solo, se recordó al oír el sonido de faldas acercándose, después de que ella entendiera que jamás volvería a hacerle pasar por un mal trago como aquel.
			

			
				—Buenas noches, lady Rochester —saludó con una reverencia educada cuando ella se detuvo justo dentro de la habitación. Echó un vistazo más allá, esperando ver a su prometida a su lado.
			

			
				—Emma no está aquí.
			

			
				Eso no formaba parte de su plan cuidadosamente elaborado. Carraspeó.
			

			
				—¿Está bien?
			

			
				Mariane se encogió de hombros.
			

			
				—Físicamente, ilesa. Emocionalmente… muy enfadada y muy, muy herida.
			

			
				¿Herida? De todas las… Contuvo la ira y se obligó a responder con diplomacia.
			

			
				—Me temo que esta tarde no manejé la situación tan bien como podría. Debería haber usado más tacto.
			

			
				—Esa es, sin duda, la impresión que me ha dado —dijo Mariane en voz baja, asintiendo. Metió la mano en el bolsillo de su vestido y dio un paso adelante, con la mano extendida—. Espero sinceramente que encuentre algo de tacto y, tal vez, un poco de gracia para lidiar con las consecuencias.
			

			
				Ryan miró incrédulo el objeto brillante que le tendía la hermana de Emma.
			

			
				—¿Está rompiendo nuestro compromiso?
			

			
				—Creo que eso es lo que significa tradicionalmente devolver el anillo —respondió ella con calma, manteniendo la mano firme.
			

			
				¿Porque le había gritado? ¿Porque estaba enfadado tras el susto que ella le había dado? No, él no iba a aceptar el anillo.
			

			
				—¿Dónde está?
			

			
				—Ella no quiere que usted lo sepa, y nosotros respetaremos sus deseos.
			

			
				—Pero…
			

			
				—Buenas noches, Su Excelencia —lo interrumpió con frialdad, adelantándose para dejar caer el anillo en el bolsillo interior de su chaqueta—. Gracias por preguntar por el bienestar de mi hermana. Transmitiré su preocupación la próxima vez que hablemos.
			

			
				Ryan se quedó allí de pie un largo momento tras verla salir de la habitación, con la ira ardiendo en su interior. Y luego, tan repentinamente como lo había envuelto, se extinguió. Con el corazón hundiéndose en el hueco de su estómago agitado, se dio la vuelta y se marchó antes de que sus rodillas temblorosas le fallaran.
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				Un hombre tenía derecho a enfadarse, se dijo mientras se servía otra copa de whisky. Cuando una mujer hacía algo temerario e imprudente, tenía todo el derecho, ¡no, la obligación! de señalar su error e insistir en que no volviera a cometer una imprudencia semejante. Que ella se indignara por una reacción tan lógica y considerada era ridículo. Y luego romper un compromiso por una pequeña discusión como esa...
			

			
				Dios, había tenido mucha suerte de descubrir ese inexcusable defecto en el carácter de Emma ahora y no después de casarse hasta que la muerte los separara. Sí, muchísima suerte. Más de la que merecía.
			

			
				Se bebió el whisky de un trago y volvió a coger la botella. Tal vez, cuando llegara al fondo del cristal tallado, se libraría de esa inexplicable sensación de que se estaba mintiendo a sí mismo. Y con ella desaparecería la idea exasperante, enloquecedora y molesta de que todo era culpa suya.
			

			
				Dios, lo que ella le había hecho a su mente... Debería ser un delito. Quizá, una vez que se le pasara la borrachera, pensara en patrocinar una ley en el Parlamento que prohibiera a las mujeres hacer que los hombres se sintieran culpables por ser criaturas razonables, racionales, lógicas y dominantes.
			

			
				Sí, esa era una idea muy buena. La llamaría «Ley de Emma», en honor a lo mal, a fondo y para siempre que le había destrozado el corazón.
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				Alguien estaba robando su whisky. Ryan abrió un ojo y miró con furia a su primo, lo mejor que pudo, dado lo poco que quedaba de whisky para robar.
			

			
				—Dios mío —dijo Nick arrastrando las palabras mientras llenaba un vaso—, qué cara más larga. ¿Ha muerto tu caballo favorito?
			

			
				No tenía sentido mentir. Probablemente ella había puesto un anuncio en el periódico de la tarde para anunciar la destrucción de todas sus esperanzas.
			

			
				—Emma ha roto nuestro compromiso.
			

			
				—Oh, bueno. Hay muchos más peces en el mar.
			

			
				Emma no era un pez. Y no había ninguna como ella.
			

			
				—Nick, eres un idiota.
			

			
				—No, Ryan. Soy realista. —Se sentó en el brazo de la otra butaca—. No eres un príncipe con alianzas mundiales ni el destino de un reino que considerar. Tus bolsillos están llenos de monedas. Para ti, una mujer sirve igual que otra a la hora de tomar esposa. Lady Emma Sheldon no tiene nada de especial.
			

			
				Nick no pensaría eso si realmente la conociera, si alguna vez hubiera visto el pequeño toque malicioso en su sonrisa inocente.
			

			
				—Vete, Nick.
			

			
				—Vamos de fiesta —dijo su primo alegremente—. Te hará olvidar este pequeño contratiempo. Buscaremos unas faldas bonitas y...
			

			
				—No...
			

			
				—Para cuando salga el sol, estarás diciendo: «¿Quién es Emma?».
			

			
				Iría a la tumba susurrando el nombre de Emma.
			

			
				—Nick, no soy tan superficial como tú.
			

			
				—Sí, lo eres —replicó su primo, encogiéndose de hombros—. Solo te gusta fingir que no lo eres. Es toda esa educación, el servicio a la Corona y el palabrerío del propósito superior. Supera eso y eres un hombre con el mismo tipo de necesidades y deseos que cualquier otro.
			

			
				—Soy un duque. —Por qué el mundo se tambaleó cuando anunció eso...
			

			
				—Todo lo que significa es que tus deseos y necesidades se satisfacen sin que tengas que trabajar tanto como el resto de nosotros.
			

			
				El mundo se tambaleaba de verdad.
			

			
				—¿Qué tal una sugerencia? —oyó decir a Nick desde algún lugar lo bastante lejano como para estar... ¿en África?
			

			
				—Envíale a Lady Emma algunas cosas bonitas, junto con una nota o dos en las que expreses tu arrepentimiento por lo que sea que hayas hecho mal, y pídele que reconsidere casarse contigo.
			

			
				—A Emma no le importan las cosas bonitas. —Me devolvió el anillo.
			

			
				—Es mujer. Le importan.
			

			
				Su cabeza cayó contra el respaldo acolchado de la silla. El impacto aún resonaba en la parte frontal de su cerebro cuando observó:
			

			
				—No me extraña que estés soltero, Nick.
			

			
				—E incluso si a ella no le importa, los que la rodean quedarán impresionados y podrían inclinarse a observar que hay destinos peores que ser una duquesa rica. Si ella se arrepiente aunque sea un poco de haberlo dejado tan precipitadamente, su influencia podría ser suficiente para hacerla volver a ejercer el buen juicio.
			

			
				Eso tenía sentido. De una forma que requería un poco de retorcimiento peculiar. Y los Rochester eran un grupo peculiar.
			

			
				—Muy bien, Ryan —dijo Nick, sin dejar de parlotear—. Considéralo como una humillación para pedir perdón de una manera aristocrática y digna.
			

			
				¿Qué era eso? ¿De qué estaban hablando? Ah, sí, humillación.
			

			
				—Necesito humillarme en persona.
			

			
				—Entonces hazlo y acábalo, de una forma u otra.
			

			
				—Ella no quiere verme. Me odia. No sé por qué.
			

			
				—Bueno, entonces enviarle un sinfín de regalos caros y notas bien redactadas es tu única otra opción, ¿no? Aparte de encogerte de hombros y salir a buscar a alguien que la reemplace.
			

			
				—No quiero reemplazarla.
			

			
				Nick apretó el puño y se golpeó la frente mientras gemía:
			

			
				—Dios, me estás dando dolor de cabeza.
			

			
				Ryan hizo una mueca.
			

			
				—Tú eres un dolor de cabeza.
			

			
				—Nunca has sido un borracho feliz, ¿sabes?
			

			
				—¿Y qué?
			

			
				—Pues que las cosas no están tan mal como crees —afirmó Nick desde un océano y un continente de distancia—. Tu actitud y tus decisiones no son tanto una cuestión de hechos como el reflejo del nivel de whisky que queda en la botella.
			

			
				—Eso podría tener sentido por la mañana. Quizá. —Qué interesante. Cuando arqueó una ceja, todo un lado de su rostro se movió. Lo intentó de nuevo. Y la parte superior de su cabeza también se movió.
			

			
				—Mientras tanto, salgamos. No hay nada más patético que un hombre sentado, bebiendo hasta emborracharse y sollozando por haber sido abandonado.
			

			
				—No estoy sollozando.
			

			
				—Pero tienes un aspecto patético. Por el amor de Dios, al menos ten algo de orgullo, Ryan. ¿Quieres que todos piensen que te dejaste dominar por ella?
			

			
				—No. Iba a redactar la Ley de Emma para demostrarlo.
			

			
				—Muy bien —dijo Nick, quitándole la copa y poniéndose de pie. Dejó ambas copas en la mesa auxiliar y luego extendió la mano. De una manera un poco parecida a como Mariane había extendido la suya cuando le devolvió el anillo. No debería haber dejado que se lo metiera en el bolsillo. Un anillo que no se devolvía significaba... significaba...
			

			
				—Dame la mano, Ryan, y te ayudaré a ponerte de pie.
			

			
				—Si no puedo mantenerme en pie por mí mismo —protestó, balanceándose ligeramente mientras se mecía de un lado a otro—, no tengo por qué salir.
			

			
				No recordaba haberse puesto en pie, pero Nick sonrió y gritó:
			

			
				—¡Ta-dah! 
			

			
				Así que debió hacerlo mientras pensaba en la posibilidad de ir a casa de los Rochester y ver si Emma había vuelto.
			

			
				—Ahora ven —dijo Nick, dándole su chaqueta—. No hay razón para que te quedes en un estante mientras esperas a que la voluble Emma recobre el sentido.
			

			
				—Si se entera de que salgo...
			

			
				—Quizá la muerda el monstruo de los ojos verdes.
			

			
				—Y me acepte de nuevo. —Había algo que no veía, una faceta que no estaba considerando. Podía sentirlo ahí mismo, pero fuera de su alcance—. Esa es una posibilidad, ¿no?
			

			
				—Bueno, yo creo que sí.
			

			
				—Algo no está...
			

			
				—¿Sabes? Si nos damos prisa —repuso Nick, cogiendo las copas—, hay tiempo suficiente en el día para pasar por una joyería. Y por una floristería o dos. Puedes organizar una marea de cosas brillantes y fragantes, luego sentarte, disfrutar y dejar que las cosas sigan su curso sin pensar más en la campaña.
			

			
				—¿Y si no funciona?
			

			
				—Entonces te alegrarás especialmente de no haberte quedado en casa suspirando por amor.
			

			
				A las mujeres les encanta acunar a los guerreros heridos en sus pechos, ¿sabes?
			

			
				—Emma... —susurró él, recordando, deseando con todo su corazón.
			

			
				—Toma —dijo Nick con firmeza, empujándole el vaso a la mano—. Acaba esto y ahoga tu falso sentido de la nobleza para que podamos seguir pasándonoslo bien.
			

			
				Ahogarse. Sí, decían que era una forma encantadora y muy pacífica de irse.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 16
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			E
				mma subió al carruaje de Rochester que la esperaba, pensando que el ataque de náuseas matutinas de Jodie había llegado en un momento demasiado oportuno. En un instante estaba bien y sugiriendo nuevas formas de vengarse de Ryan, y al siguiente llegó la nota de Mariane y Jodie se atragantó y salió corriendo de la habitación.
			

			
				En cuanto a las notas, no podían ser más cortas. Vuelve a casa. YA. A medida que se iba desarrollando la amenaza de terribles consecuencias, todo estaba ahí, implícito con claridad y contundencia, por escrito y con la firmeza del guion de Mariane. No habría más escondites, ni más llantos ni autocompasión. No más imaginar que Ryan se arrastraría hasta sus pies para suplicarle perdón, prometerle que se había convertido en un hombre mejor y rogarle que lo aceptara de nuevo.
			

			
				Emma se pellizcó el ribete del vestido, recordando cómo en un momento, aparentemente hacía mucho tiempo, había intentado tejer sus artimañas femeninas y luego dejar a Ryan llorando por lo que había perdido. Sin embargo, por qué había querido hacer eso... Probablemente le había sentado bien que, al final, fuera ella la que estaba sola y lamentando lo que no pudo ser.
			

			
				Con una media sonrisa, alisó el ribete y se preguntó si existirían las artimañas masculinas. Seguro que sí. ¿Qué otra cosa podía explicar la disposición de las mujeres a perdonarlos tan a menudo y por tanto? Por no mencionar que asumieran tan alegremente la responsabilidad del buen funcionamiento de sus mundos. Ella había domesticado a su pupilo, redecorado su casa, limpiado sus parterres y...
			

			
				Emma arqueó una ceja. Y se revolcaba con él en su cama. Todo con bastante satisfacción, con bastante esperanza. Todo mientras creía que Ryan sería capaz de ver y apreciar profundamente que ella era más que competente en el ámbito doméstico.
			

			
				El carruaje familiar se detuvo, y ella abrió la puerta y salió. Ante ella, justo al final del corto pasillo, estaba la misma casa que había dejado hacía tres días. Qué perfecta había sido su vida esa mañana. Qué ciegamente optimista había sido.
			

			
				Sacudiendo la cabeza, se dirigió a la puerta y entró. Al menos, se consoló mientras atravesaba el vestíbulo, se había dado cuenta de su locura antes del baile de compromiso, antes de firmar los papeles del acuerdo. Mariane y Leslie debían de estar aliviados por el momento en que todo había sucedido.
			

			
				—Aquí estoy —anunció, entrando en el comedor—. Como se me convocó.
			

			
				—Gracias a Dios —dijo Leslie detrás de su periódico—. El salón está a punto de reventar.
			

			
				Emma se acercó al bufé y cogió un plato.
			

			
				—¿Qué pasa con el salón?
			

			
				Mariane se levantó de la mesa, le quitó el plato de la mano y lo devolvió al bufé.
			

			
				—Sígueme —dijo con firmeza mientras salía del comedor.
			

			
				Emma la siguió, observando que su hermana llevaba un traje de calle en lugar de su habitual vestido de casa matutino. Obviamente, tenía la intención de salir y hacer una o dos visitas sociales. Emma frunció el ceño, esperando que no pretendieran que la acompañara. Quería meterse en su propia cama, acurrucarse con Beeps y contarle toda la triste historia. Se decepcionaría al saber que no iban a irse a vivir con la Dra. Prescott, pero su corazón pertenecía a ella y la amaría pase lo que pase. Ryan podría haber aprendido mucho de Beeps.
			

			
				Mariane se detuvo en las puertas dobles del salón, las abrió al mismo tiempo y luego se hizo a un lado, con un gesto elegante.
			

			
				—Todo es de Ryan.
			

			
				Emma se quedó mirando, pensando que parecía como si la Navidad hubiera llegado antes de tiempo y se hubiera vuelto loca. Había jarrones y jarrones de flores, cajas de todos los tamaños, envueltas en papel verde y atadas con lazos mullidos, cajitas de terciopelo verde sin lazos. No había una sola superficie plana en la habitación que no estuviera apilada y abarrotada hasta el punto de caerse. Todo de Ryan.
			

			
				¿En qué estaría pensando? ¿Que ella estaría tan deslumbrada y encantada con las cosas bonitas que se olvidaría de cómo la había tratado? ¿Que decidiría que, a cambio de cosas, estaba dispuesta a ser una cosa ella misma?
			

			
				—Devuélvelo todo —dijo con cansancio, dándose la vuelta.
			

			
				Mariane la cogió del brazo y la detuvo.
			

			
				—No voy a hacer nada, Emma —dijo con calma y firmeza—. Tú eres la que terminó la relación. Es tu responsabilidad limpiar los escombros que esa decisión ha creado.
			

			
				—Yo no le pedí que me enviara todas estas cosas.
			

			
				—Pero lo hizo, y tú no solo te ocuparás amablemente de cada pieza, sino que le transmitirás personalmente que quieres que se detenga la marea de disculpas.
			

			
				¿Disculpas? Eso no era una disculpa; era una campaña de soborno a gran escala.
			

			
				—No quiero verlo.
			

			
				Mariane arqueó una ceja y le lanzó una mirada.
			

			
				—Entonces escríbele una carta y haz que le devuelvan todos y cada uno de los regalos. Antes de comer hoy. Me voy a visitar a Lady Barnes y a hacerle la pelota por su nuevo bebé. Espero encontrar esta habitación con su aspecto normal cuando regrese.
			

			
				Mariane esperó. Sin duda, a una aquiescencia formal y sumisa. Emma cruzó los brazos sobre el vientre.
			

			
				—¿Por qué estás enfadada conmigo?
			

			
				—No estoy enfadada, Emma —respondió su hermana—. Estoy decepcionada.
			

			
				¿Decepcionada?
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Mariane estudió el suelo durante un momento y luego levantó la mirada para dedicarle una sonrisa pequeña pero paciente.
			

			
				—Ninguna relación funciona siempre a la perfección. Hay altibajos.
			

			
				—Y —replicó Emma—, al igual que hay comienzos, también hay finales.
			

			
				—Cierto. Y la medida de la madurez y el carácter de uno radica en cómo se manejan los inevitables momentos menos felices de la vida. Llevas tres días escondida en casa de Jodie, hirviendo de rabia, dejando que Ryan se revuelque solo en su miseria y esperando que todos los demás en tu mundo gestionen las consecuencias desagradables y las obligaciones con las que no quieres lidiar. Es hora de madurar, Emma.
			

			
				Ryan no estaba triste. Y ella no esperaba que nadie se ocupara de todos estos restos flotantes porque no sabía que estaban ahí. Lo único que había pedido era que Mariane le devolviera el anillo a Ryan si llamaba, y que sus animales fueran cuidados.
			

			
				—Como hermana ogra que soy —continuó Mariane—, espero que hayas terminado con el proceso para hoy al mediodía, para poder avisar a mis invitados antes del baile de mañana por la noche de que el compromiso ha sido cancelado.
			

			
				—¿Aún no lo has hecho? —preguntó Emma, atónita.
			

			
				—He estado esperando a ver si cambiabas de opinión. Lo único peor que cancelar un compromiso en el último momento es anunciar, en un momento aún más tardío, que se vuelve a retomar.
			

			
				Emma señaló la montaña de regalos.
			

			
				—¿Pensabas que todo esto cambiaría algo?
			

			
				—Pensé que tal vez entrarías en razón y te darías cuenta de que amas a Ryan.
			

			
				—¡Ja!
			

			
				Mariane se dio la vuelta y se alejó, diciendo:
			

			
				—Me voy a ver a Lady Barnes.
			

			
				—No amo a Ryan —murmuró Emma.
			

			
				Entró en el salón desbordante, buscando alguna señal de una nota. La primera que encontró estaba metida entre las hojas de helecho en un gran jarrón de rosas rojas sobre el aparador.
			

			
				—Veamos —murmuró, arrancándola—, si alguna vez, ¡solo una vez!, ha mencionado la palabra amor.
			

			
				La abrió y encontró una elegante y obviamente femenina escritura que anunciaba, con el distintivo sonido de una fanfarria de trompetas en la distancia, que las flores eran de Su Excelencia, el Dr. Ryan Prescott, duque de Loringham.
			

			
				—Obviamente estaba impresionada —refunfuñó Emma, arrugando la nota y tirándola al suelo.
			

			
				Mirando a su alrededor, vio otra nota. Esta acompañaba a una cajita con un gran lazo blanco.
			

			
				Emma arqueó una ceja y lo leyó de nuevo. Su pluma había temblado, había omitido palabras y se había quedado en blanco al final, sin molestarse siquiera en terminar la idea. ¿Y yo qué? ¿Qué, escribir su nombre completo había sido demasiado para él? Bueno, probablemente, admitió ella apretando los dientes. Estaba claro que estaba hasta arriba de alcohol cuando cogió el bolígrafo.
			

			
				Dejó la nota en el suelo y se fijó en la caja, tentada de abrirla solo para ver lo que un borracho consideraba un regalo de cortejo apropiado. Dado lo pequeña que era la caja... Guantes y bufanda. O tal vez un chal. Ya tenía muchos de esos. Suspiró y siguió deambulando por el laberinto de la estupidez masculina.
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				El reloj marcaba la media hora cuando Emma se dejó caer en el sofá y tiró la colección de notas sobre la mesita auxiliar. Siete eran anuncios con fanfarrias de floristas. Cuatro, de perfumistas que expresaban la esperanza de Su Gracia de que encontrara sus productos de su agrado. Los joyeros no habían escrito notas; simplemente habían incluido sus tarjetas finamente grabadas. Solo había una nota borracha del propio Ryan. En ella había mencionado la palabra «me gusta». Difícilmente la sincera declaración de adoración que ella esperaba encontrar.
			

			
				Y la verdad era, tuvo que admitirlo, parpadeando para contener otra oleada de lágrimas, que había deseado mucho encontrar una palabra o dos donde colgar su frágil esperanza. Su esperanza que se desvanecía. Y pensar que solo unas semanas antes había esperado que Ryan retirara su propuesta y la dejara sola para disfrutar de su cómoda vida. Qué extraño que ya no se sintiera tan cómoda, que se sintiera un poco vacía y… bueno, expectante. Como si simplemente estuviera repitiendo gestos familiares mientras aguardaba, paciente, a que sucediera algo importante.
			

			
				A que Ryan aceptara la idea de que el matrimonio era una sociedad entre iguales. O a que ella decidiera que le importaba lo suficiente como para arriesgarse, pasar por alto sus defectos y casarse con él con la esperanza de que, con el tiempo, sus percepciones pudieran cambiar. Ojalá creyera que había posibilidades razonables de que eso saliera bien.
			

			
				Realmente era un hombre extraordinario. Inteligente y guapo. Amable, compasivo y generoso. Un pensador socialmente progresista, al menos en lo que atañía a la práctica de la medicina y la salud pública. Y, aunque no tenía otros amantes con los que compararlo, sinceramente no podía imaginar a alguien más intrigante, alguien capaz de hacerla sentir más libre o más feliz, o de satisfacerla más a fondo.
			

			
				Si tan solo él entendiera que ella…
			

			
				—Disculpe la intromisión, lady Emma.
			

			
				Levantó la vista y se encontró con la mirada del lacayo que estaba en la puerta del salón.
			

			
				—No pasa nada —dijo, alzándose con cansancio y recogiendo las notas—. ¿Tiene una cerilla?
			

			
				Él arqueó una ceja y entonó:
			

			
				—Su Excelencia, la duquesa viuda de Loringham.
			

			
				¿Había enviado a su madre para que intercediera por él? Dios, ¿por qué? Sugería una completa desesperación. O quizá un último esfuerzo para poder decir que había hecho todo lo posible. Por supuesto, por qué consideraría importante hacer eso…
			

			
				Una mujer mayor —de unos sesenta años, habría dicho Emma— se deslizó en la habitación. Solo un poco encorvada por la edad, resultaba majestuosa y estaba perfectamente vestida y peinada. Se detuvo en el centro del salón y esperó.
			

			
				—Buenos días, Su Excelencia —ofreció Emma.
			

			
				La madre de Ryan resopló y alzó la barbilla para mirarla por encima de la nariz.
			

			
				—Se supone que debe hacer una reverencia cuando la presentan ante mí.
			

			
				Hija de un duque, cuñada de un duque. Esposa de un duque, madre de un duque. A Emma le parecía que ya había suficiente unción para todos. Y la idea de hacer una reverencia por encargo… Se recostó contra el aparador y cruzó los brazos sobre el vientre.
			

			
				—¿Hay alguna razón en particular para su visita de esta mañana, Su Excelencia?
			

			
				La duquesa se irguió con lentitud, en grados uniformes, y dejó que la mirada se deslizara, deliberada, por el contenido de la habitación.
			

			
				—Parece que tiene muchos pretendientes ardientes.
			

			
				—Todo es de Ryan.
			

			
				—Ah, siempre demasiado generoso —señaló con una sonrisa tensa, evidentemente forzada—. Tengo muchas cosas que hacer hoy, así que seré directa. El único propósito verdadero de Ryan en la vida es ser una decepción, una vergüenza y un irritante para mí. Hace tiempo que esperaba que su elección de duquesa siguiera la misma línea que el resto de sus decisiones y por las mismas razones. Debo decir, sin embargo, que elegirla a usted fue un golpe bajo espectacular, incluso para él.
			

			
				Bueno, si Ryan la había enviado a suplicar por él, al parecer había tirado el guion por la ventana del carruaje.
			

			
				—La versión realmente directa de eso, Su Excelencia, sería decir que usted no me aprueba.
			

			
				Los labios de la duquesa, finos y exangües, se apretaron al abrir la petaca.
			

			
				—Dos mil libras —dijo, sacando un fajo de billetes impecables y con bandas, y arrojándolo sobre la silla más cercana.
			

			
				—¿Para qué? —preguntó Emma con recelo.
			

			
				—Para poner fin a su relación desmesurada con mi hijo.
			

			
				No lo sabe. Ryan no la ha enviado. Con tristeza en el corazón, Emma negó con la cabeza.
			

			
				—No me interesa su dinero.
			

			
				Su Excelencia sacó otro fajo del necessaire y lo dejó caer sobre el primero.
			

			
				—Tres mil.
			

			
				—No estoy en venta, Su Excelencia.
			

			
				—¿Cuánto quiere? —preguntó la otra mujer con frialdad.
			

			
				No era de extrañar que la visión de Ryan sobre las relaciones fuese tan limitada. En su mundo, todo se podía comprar al precio adecuado, y nada tenía valor más allá de lo pagado por ello o de lo que pudiera revenderse.
			

			
				—Solo por curiosidad… ¿A cuántas aspirantes a duquesas ha comprado a lo largo de los años?
			

			
				—He perdido la cuenta.
			

			
				Demasiado dispuesta, demasiado rápida para responder. Ni siquiera se tomó un segundo para recordar. Mentía.
			

			
				—¿Cuántas rechazaron su oferta? —insistió Emma, extrañamente fortalecida por la certeza de ser, al menos, una primera experiencia en la vida de Ryan.
			

			
				—Ninguna.
			

			
				—La respuesta correcta, Su Excelencia —dijo Emma con amabilidad, aunque firme—, es una sola. —Y, por la forma en que la mujer parpadeó, al parecer también era la primera vez para su madre.
			

			
				—Puede elegir entre aceptar el dinero o sufrir las consecuencias.
			

			
				El tono seguía siendo gélido e imperioso. Pero la cadencia había cambiado drásticamente: más rápida, con las palabras menos separadas y medidas. La madre de Ryan estaba fuera de su centro.
			

			
				—¿Y cuáles serían esas consecuencias? —preguntó Emma, genuinamente curiosa por saber qué era lo peor que podía pasar en el mundo de Ryan.
			

			
				—Me encargaré de que su nombre sea eliminado de la lista de invitados de todos los eventos de la sociedad.
			

			
				—¿Gratis? —se le escapó antes de poder evitarlo.
			

			
				—¿Cómo dice?
			

			
				—Detesto las fiestas —explicó Emma—. Estaría dispuesta a pagar generosamente si pudiera arreglarlo para no tener que asistir a ninguna más.
			

			
				—Ningún diseñador digno confeccionará jamás sus vestidos.
			

			
				¿De veras consideraba aquello una gran amenaza?
			

			
				—Mi hermana diseña mis vestidos. Siempre lo ha hecho y siempre lo hará.
			

			
				—Nunca llevará las joyas de los Loringham.
			

			
				Emma tuvo que apretar los puños para no sonreír.
			

			
				—Probablemente lloraré hasta quedarme dormida por eso —replicó, fracasando estrepitosamente en ocultar la diversión.
			

			
				—El sarcasmo es de lo más impropio.
			

			
				—No más que el soborno y la intimidación —devolvió Emma con alegría—. Es usted una descarada.
			

			
				Mejor descarada que impotente, replicó en silencio. La percepción fue rápida y, aun inesperada, cristalina. Emma se mordió el interior de la mejilla y sopesó a la anciana, calculando qué podía ganar cada una con la honestidad. Al final, decidió que nada ganaría callando. No iban a formar parte de la misma familia. Y quizá, solo quizá, la madre de Ryan miraría el mundo desde un ángulo distinto el tiempo suficiente como para entender que podía ser más feliz.
			

			
				—Sé que tiene que irse, Su Excelencia, así que seré igual de directa —comenzó—. Rompí mi compromiso con su hijo hace tres días. Todo esto ha llegado desde entonces. Es su intento de disculparse y convencerme de que cambie de opinión.
			

			
				—Lo cual, cuando la cifra sea lo bastante grande como para convenirle, hará.
			

			
				—No, Su Excelencia, no lo haré —replicó, suave—. Todo esto le será devuelto esta misma tarde.
			

			
				—No hay otro hombre en el reino que pueda darle más.
			

			
				—No son las cosas lo que importan. El dinero, el estatus y los adornos bonitos no significan nada sin respeto. No quiero pasar mis días siendo el adorno socialmente necesario pero no particularmente valioso en la vida de un hombre. Me parece una forma muy triste, vacía y solitaria de vivir.
			

			
				—Como lo es ser solterona —replicó con altivez.
			

			
				Emma se encogió de hombros.
			

			
				—Al menos las solteronas no tienen que pasar la vida con alguien que desprecia sus esperanzas y sueños, sus pensamientos y opiniones, por considerarlos poco importantes solo porque provienen de una mujer. Pueden ser algo más que una simple esposa: algo más que una persona a la que se sustituye tan fácil y deprisa como a cualquier miembro del servicio.
			

			
				La duquesa arqueó lentamente una ceja blanca.
			

			
				—Las mujeres jóvenes de hoy tienen expectativas demasiado exageradas del matrimonio.
			

			
				—Creo que más bien han entendido que tienen valor por sí mismas, y que ser feliz es tan importante como estar casada.
			

			
				La madre de Ryan emitió un pequeño sonido de disgusto.
			

			
				—¿Y qué le pasaría al mundo si las mujeres eligieran su felicidad en lugar del matrimonio?
			

			
				Emma sonrió.
			

			
				—Los hombres tendrían que pagar mucho más a las amas de llaves o ajustar su forma de pensar sobre lo que hace aceptable a un marido y decidir si quieren esforzarse de veras por convertirse en uno… o vivir solos.
			

			
				Una comisura de su boca se movió apenas.
			

			
				—Qué idea tan intrigante. —Luego, como si se sintiera culpable por haber disfrutado un instante de que los hombres perdieran algunas prerrogativas, añadió—: No es que haya la más remota posibilidad de que eso ocurra.
			

			
				—Para ser sincera, Su Excelencia —admitió Emma, encogiéndose un poco de hombros—, no me interesa cambiar el funcionamiento del mundo para todos. La mayoría está bastante contenta con aceptar las cosas como son y como han sido siempre. Yo simplemente no soy de esas. Quiero más para mí. Sí, es egoísta. Pero…
			

			
				Logró esbozar una sonrisa que esperaba no pareciera tan triste como se sentía de pronto.
			

			
				—Es evidente que su hijo tiene un pensamiento muy tradicional. Su vida sería mucho más tranquila si se casara con una mujer afín.
			

			
				La duquesa la miró de frente, asintió y respondió en voz baja:
			

			
				—Sí, así sería.
			

			
				Habría estado bien que la mujer no coincidiera y sugiriera que la vida de su hijo sería más feliz si se casaba con ella. Bien; y no era de extrañar que no lo hiciera.
			

			
				—¿Hay algo más que debamos tratar, Su Excelencia? —preguntó Emma, acercándose a la silla y cogiendo los fajos de billetes atados.
			

			
				—Creo que hemos terminado, lady Emma.
			

			
				Le devolvió el dinero a la madre de Ryan y bajó la barbilla en señal de reconocimiento.
			

			
				—Buenos días, Su Gracia. Me alegra que hayamos tenido la oportunidad de conocernos.
			

			
				—Buenos días, lady Emma —dijo la duquesa, inclinando apenas la cabeza antes de darse la vuelta y salir con la misma majestad con que había entrado.
			

			
				Emma la vio alejarse, y su corazón se hizo más pesado con cada latido. No era el ogro que todos pintaban. Sí, era distante, fría y formal. Pero, dado el mundo en el que había vivido como joven, esposa y madre… el hielo, a menudo, era una buena cosa: la forma en que la naturaleza protege el brote tierno de los vientos invernales, duros e indiferentes. Sin embargo, era triste que la primavera nunca hubiera llegado para la madre de Ryan. Quizá, si ambas hubieran podido recorrer juntas un trecho del camino…
			

			
				Emma inspiró hondo y enderezó los hombros. No tenía sentido desear un sendero que no podía tomar. Los surcos de las expectativas sociales estaban muy hondos, y sabía que, con el tiempo y pese a sus esfuerzos, acabaría por caer en ellos y no podría salir. A la larga, casada con Ryan, se volvería tan sola y vacía y furiosamente impotente como su madre. Y Ryan estaría tan ocupado con su vida que jamás advertiría que, en su pequeño y limitado mundo, siempre era invierno.
			

			
				Secándose las lágrimas, Emma salió del salón en busca de cajas de embalaje.
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				Tenía la cabeza hecha pedazos. Podía sentir el aire silbando entre ellos. Dios, qué ruido. Lo bastante fuerte como para hacerlo estremecerse. Y eso hacía que todas las piezas palpitaran y dolieran mucho más. En realidad, no dolían tanto como gemían. Bueno, algunos gemían. Otros gruñían porque necesitaban un trago, pero era difícil escucharlos por encima del llanto frenético.
			

			
				—Ejem.
			

			
				Maldita sea. No estaba solo. Había alguien allí. Alguien que probablemente pensaba que era capaz de abrir los ojos y mantener una conversación. Qué mala expectativa. Pero bueno, podría ser Nick. Y Nick podría tener otra botella de whisky. Ryan entreabrió un ojo. Si sus pestañas no estorbaran… No, incluso con las pestañas estorbando, era el techo de su habitación. Y ahora que los sollozos y gruñidos en su cerebro no eran tan fuertes, podía oler el polvo de yeso. Definitivamente era su habitación.
			

			
				—Ejem.
			

			
				Muy bien, había conseguido abrir un ojo. Probablemente podría recuperar el juicio lo suficiente como para girar la cabeza y beber un trago de whisky. Su propio whisky. Dios sabía que Nick nunca había comprado ninguno. El roce de su cabello contra la almohada producía un ruido espantoso que le taladraba los oídos… Empujó la lengua entre los dientes y el labio superior. Alguien había tejido pequeños suéteres para sus dientes.
			

			
				—Ryan.
			

			
				Abrió los ojos de golpe. La luz del sol lo inundó y apuñaló las pocas células cerebrales funcionales que le quedaban. Se echó un brazo por encima de la cara y gimió. Oyó el suspiro de su madre. Su suspiro pesado, cargado de irritación y de dolor.
			

			
				—¿Dónde está Nick? —preguntó, aferrándose desesperadamente a la esperanza de un rescate inminente.
			

			
				—Le ordené que se marchara hace horas. No tengo ni idea de adónde fue. Y lo que es más importante, no me importa.
			

			
				Se tragó un gemido.
			

			
				—¿Por qué está aquí?
			

			
				—Estoy aquí para asegurarme de que estés realmente miserable.
			

			
				—Lo estoy —admitió—. Puedes irte ahora.
			

			
				—No me iré hasta que haya expresado mi opinión sobre varios asuntos.
			

			
				Dios. Algún día iba a llegar a las puertas del infierno y descubrir que su madre era la guardiana.
			

			
				—Adelante. Hazlo.
			

			
				—Insisto en que estés razonablemente sobrio antes de empezar, Ryan. —Sus faldas crujieron como una plaga de langostas cuando se levantó—. Tu ayuda de cámara está preparando tu baño y tu taza de afeitado. En breve llegará una bandeja con pan, queso y café negro. Cuando estés presentable y puedas llegar al salón sin romperte el cuello por el camino, te estaré esperando allí.
			

			
				La plaga se dirigió a la puerta, afortunadamente sonando cada vez más suave a medida que se alejaba. Tal vez, si tardaba una eternidad, se cansaría de esperar y se iría. Pero probablemente no. Probablemente volvería a su habitación y le pegaría con algo. Él arqueó una ceja y enseguida hizo una mueca de dolor.
			

			
				—¿Conners? —susurró. Nada. Ryan levantó las manos y se sujetó los lados de la cabeza—. ¿Conners? —llamó suavemente.
			

			
				—Aquí, Su Excelencia.
			

			
				Gracias a Dios. Si hubiera tenido que levantar la voz, lo que quedaba de su cerebro habría explotado.
			

			
				—Córteme el cuello.
			

			
				—Su baño está listo, Su Excelencia. ¿Necesita ayuda para llegar a la bañera?
			

			
				—No.
			

			
				Bueno, en realidad, probablemente sí, se admitió mientras se deslizaba de la cama y sus piernas amenazaban con doblarse bajo él. Se aferró al poste de la cabecera para estabilizarse y esperó a que el mundo dejara de girar tan endiabladamente. Quizás… No. La idea de pedirle a Conners que lo acompañara hasta la bañera, que lo ayudara a desvestirse… No. Llegaría al cuarto de baño y a la bañera por sí mismo o moriría en el intento. Esta última era una posibilidad clara y muy probable, reconoció mientras soltaba el poste y se tambaleaba hacia adelante.
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				Podría haber sido el efecto del agua caliente de la bañera. O el tiempo. O la comida. Pero se inclinaba a pensar que el café negro y espeso había sido lo que mejor había hecho para arrastrarlo de vuelta al borde del mundo real. Sí, podía ver sus contornos desde allí. Y aunque no era nada bonito, sospechaba que donde había estado últimamente era aún peor.
			

			
				—¿Conners?
			

			
				—Sí, Su Excelencia.
			

			
				—¿Cuánto tiempo ha durado la borrachera?
			

			
				—Tres días.
			

			
				¿Tres? Jesús. No recordaba nada. Bueno, no después de que Nick apareciera y sugiriera que fueran de fiesta y tras una falda… Su estómago se retorció de miedo. Un litro de café se deslizó hacia arriba.
			

			
				—¿He traído alguna mujer aquí?
			

			
				—Usted no, Su Gracia.
			

			
				Él no lo había hecho. En cierto modo, eran buenas noticias, pero no eran las que esperaba oír.
			

			
				—¿Alguien más trajo a las mujeres?
			

			
				—Lord Bettles ha estado… entretenido… durante su incapacidad.
			

			
				De acuerdo, Nick había sido el proxeneta. No eran noticias sorprendentes.
			

			
				—¿Cuán incapacitado he estado?
			

			
				—Gravemente, Su Excelencia. De hecho, la señora Pittman llamó anoche al doctor Mercer por temor a que usted estuviera cerca de la muerte.
			

			
				Ryan asintió, una parte de su cerebro atónita y asombrada de que pudiera hacerlo sin que el mundo entero se moviera, y la otra mitad tranquilamente asegurándole que «gravemente incapacitado» implicaba que había sido completamente incapaz incluso de la más mínima travesura carnal.
			

			
				—Por sugerencia del doctor Mercer, Su Gracia —continuó Conners—, los licores restantes fueron colocados donde usted no pudiera alcanzarlos.
			

			
				—Obligándome a recorrer el camino de vuelta a la conciencia.
			

			
				—Sí, Su Gracia.
			

			
				Habría estado bien que alguien lo hubiera arrastrado hasta el borde de la carretera para dejar que se despejara, en lugar de dejarlo tirado en medio de ella para que lo atropellara cada carro de caballos del Imperio. Dios, le dolían partes que no sabía que tenía. La última vez que había sufrido tanto había sido el día después de la agresión a Lady Hesihing. Pasaría un tiempo antes de que volviera a montar a caballo. Con suerte, Cori…
			

			
				—Oh, oh —farfulló, mientras una posibilidad particularmente desagradable florecía en su conciencia—. La señorita Corine. ¿Ha estado al tanto de…?
			

			
				—¿El libertinaje?
			

			
				Intentó no gemir en voz alta.
			

			
				—¿Tan malo fue?
			

			
				—Se limitó a este nivel de la casa, Su Excelencia. Godfrey colocó a un lacayo tanto en la escalera principal como en la de los sirvientes para evitar que lord Bettles y sus acompañantes iluminasen dudosamente a la señorita Corine.
			

			
				—Eso es un alivio.
			

			
				—Sin embargo, la señorita Corine está muy al tanto de que su boda con lady Emma ha sido cancelada, Su Gracia. Ha estado discutiendo con su abogado la posibilidad de establecer su residencia en otro lugar.
			

			
				Emma. Su pecho se tensó y la garganta se le cerró.
			

			
				—Maldita sea —dijo, obligándose a pensar en otra cosa. Tenía la intención de decírselo él mismo a Corine. Explicar. Ahora iba a ser algo endemoniado de arreglar—. ¿Algo más que deba saber antes de enfrentarme al dragón en el salón?
			

			
				—Lady Emma ha devuelto todos sus regalos —dijo Conners, pasando la navaja de arriba abajo por la correa.
			

			
				¿Regalos?
			

			
				—¿Qué regalos?
			

			
				—No los he inventariado, Su Excelencia.
			

			
				—Una descripción general bastará.
			

			
				—Flores, caramelos, joyas, perfumes. Las cosas de siempre, Su Excelencia.
			

			
				Flores. Tenía un vago recuerdo de apretar unas rosas contra su pecho y hablar de hadas de acero y camas malvadas en lo profundo del bosque. Había algunas otras escenas extrañas revoloteando en su cerebro junto con esa.
			

			
				—¿Y la ropa?
			

			
				—No tengo constancia de que hubiera cajas más grandes, Su Excelencia.
			

			
				Lo cual no significaba nada si la memoria borrosa era siquiera aproximada. Según lo recordaba, el pequeño mechón blanco de una bata habría cabido en una lata de té normal. Dios, ella se vería completamente deliciosa con eso puesto. Bueno, mientras lo tuviera puesto antes de que él se lo arrancara. Tal vez…
			

			
				—¿Puede decir si ella abrió las cajas?
			

			
				Conners llevó la taza de afeitar y la maquinilla al borde de la bañera, respondiendo:
			

			
				—Parece que han sido devueltas sin examinar, Su Excelencia.
			

			
				Intentando decidir si eso era bueno o malo, Ryan extendió la mano para tomar la taza y la brocha. Conners se las entregó obedientemente. Por un lado, pensó Ryan mientras enjabonaba tres días de barba, si ella había abierto las cajas, evaluado todo y luego lo había devuelto, sugeriría que nada de eso era de su agrado y que él simplemente necesitaba averiguar qué era. Todavía tenía la oportunidad de reparar el puente entre ellos. Por otro lado, si no le había importado lo suficiente como para sentir ni un poco de curiosidad por lo que le había enviado… Le devolvió la taza y el cepillo, preguntándose si lo fusilaría si se atrevía a intentar disculparse en persona.
			

			
				—Puedo afeitarme yo mismo —protestó cuando Conners se inclinó con la maquinilla. Su ayuda de cámara se la entregó, con una mirada decididamente divertida. Ryan consideró el temblor del filo y se la devolvió, añadiendo—: Mañana.
			

			
				Las comisuras de la boca del hombre se movieron sin duda cuando respondió:
			

			
				—Una decisión sabia y prudente, Excelencia.
			

			
				—Es la única buena que he tomado últimamente —admitió Ryan mientras se reclinaba en la bañera y estiraba el cuello.
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				Alguien había convertido su salón en una tienda de dulces y en un regalo desesperado de un amante abandonado. Ryan examinó la larga fila de arreglos florales en el aparador y las pilas y pilas de cajas envueltas alegremente en el suelo frente a él. ¿Había enviado todo eso a Emma? Dios mío. Ella tenía que pensar que se había vuelto loco.
			

			
				—Sigues teniendo un aspecto horrible.
			

			
				—Gracias, madre —dijo él, dejándose caer en la silla frente al sofá—. Como siempre, has apuntalado mi maltrecho y decaído ánimo.
			

			
				Ella volvió a poner la taza de té en el platillo. Sosteniendo ambas piezas a la perfección, preguntó:
			

			
				—¿Por qué has pasado los últimos tres días bebiendo hasta quedar en estado de estupor?
			

			
				—Parecía lo que había que hacer.
			

			
				Lo pensó durante dos segundos enteros.
			

			
				—Me gustaría una respuesta seria y sincera, Ryan.
			

			
				—Era lo más fácil y menos doloroso de hacer.
			

			
				—¿En comparación con qué?
			

			
				Él suspiró y se pellizcó el puente de la nariz.
			

			
				—Vayamos al meollo del asunto, madre, para que pueda estar debidamente satisfecha. —Dejó caer la mano y se encontró con su mirada—. Emma me ha devuelto el anillo. No nos casaremos. Elige a quien quieras como próxima duquesa y avísame de cuándo y dónde estar para la boda.
			

			
				—Ya he hecho mi elección, Ryan.
			

			
				—Bueno, desde luego no has perdido el tiempo —observó con irritación mientras la veía dejar a un lado la taza y el platillo—. ¿La conozco?
			

			
				—He elegido a lady Emma.
			

			
				Oh, por el amor de Dios. Cerró la mandíbula de golpe y se dijo a sí mismo que, a pesar de la tentación, tomarse una copa no era una buena idea.
			

			
				—La he visitado esta mañana —comentó su madre, entrelazando con recato los dedos en su regazo—, decidida a hacer lo que fuera necesario para poner fin a tu coqueteo con ella. Estaba en el proceso de devolvértelo todo. Tuvimos una breve e interesante conversación. Al final de la cual, llegué a la conclusión de que tiene un número considerable de cualidades redentoras. Entre ellas, no menos importante, un sano sentido del orgullo y una buena dosis de sentido común.
			

			
				—Bueno, madre —dijo con voz arrastrada—, es un poco tarde para que tu aprobación marque la diferencia. Me temo que he vuelto a conseguir decepcionarte. Me parece increíble cómo las cosas siempre acaban saliendo así.
			

			
				—Me encontré contemplando sus palabras mucho después de irme de casa de Lord Rochester —continuó, sin darse cuenta de que él había dicho algo o eligiendo ignorarlo—. Lady Emma también es inusualmente sabia para su edad. Ojalá hubiera tenido una amiga con su mente y confianza en sí misma cuando era joven. No puedo evitar pensar que mi vida habría tomado un camino muy diferente, que sería una persona muy distinta de la que me he convertido.
			

			
				Atónito, repasó sus palabras en su mente. Sí, ciertamente sonaba como si acabara de decir que había cometido errores en su vida. Pero seguro que no. La duquesa viuda Loringham no. O su cerebro estaba realmente en mal estado, o su madre se había caído y se había golpeado la cabeza.
			

			
				—¿Tiene remordimientos? —preguntó con cautela.
			

			
				—Muchísimos, Ryan.
			

			
				Dios mío. Si no hubiera estado sentado, se habría caído.
			

			
				—¿Como cuáles?
			

			
				—No debería haberme casado con yu padre sin establecer unas pautas muy claras sobre cómo quería, y esperaba, que me tratara.
			

			
				¿Por qué había pensado que ella hablaría de vestidos y zapatos…?
			

			
				—No lo recuerdo como un hombre cruel —respondió Ryan, demasiado conmocionado para ser capaz de otra cosa que no fuera la más absoluta honestidad—. ¿Era un ogro en privado?
			

			
				—Era un hombre indiferente, Ryan. Tanto en público como en privado. Yo era simplemente un adorno conveniente en su vida. Si hubiera muerto o lo hubiera dejado, me habría reemplazado tan fácil y rápidamente como lo habría hecho con un miembro del personal doméstico.
			

			
				Ryan negó con la cabeza, asombrado.
			

			
				—Eso suena como algo que diría Emma.
			

			
				—Sin duda porque ella lo dijo —bromeó su madre—. A mí. Esta mañana. Estábamos discutiendo sus requisitos más fundamentales para contraer matrimonio.
			

			
				—¿Y cómo no los cumplo? —preguntó, perdiendo su asombro.
			

			
				—En realidad, Ryan —respondió ella alegremente—, los detalles de tus deficiencias personales nunca se mencionaron. Estábamos discutiendo, de manera general, la naturaleza del matrimonio y lo que debería considerarse expectativas razonables de la mitad femenina. Al escucharla, me di cuenta de que no podía culparla por querer ser feliz. No podía desearle el tipo de matrimonio superficial que yo y tantas mujeres de mi edad hemos soportado.
			

			
				—¿Ella cree que nuestro matrimonio sería superficial? —preguntó aturdido.
			

			
				—¿Qué hiciste, Ryan, que llevó a lady Emma a romper su compromiso?
			

			
				El recuerdo estaba allí en un instante, completo y nítido y horriblemente, horriblemente vívido.
			

			
				—Dije cosas que no debería haber dicho.
			

			
				—Todos los hombres lo hacen, Ryan. Las mujeres saben y aceptan que los hombres a menudo son incapaces de trabajar su cerebro y su boca al mismo tiempo con algún grado de competencia. Es por eso que usualmente escuchamos con solo la mitad del oído. Nuestra disposición a ser parcialmente sordas permite a los hombres vivir más tiempo.
			

			
				—No tenía ni idea.
			

			
				—Bueno, ahora sí —señaló ella con brusquedad, cogiendo de nuevo su taza de té—. ¿Qué dijiste que Emma no solo encontró imposible de ignorar, sino también imperdonable?
			

			
				La había llamado imprudente y tonta. La había reprendido por haber desobedecido sus órdenes. Le había dicho que era presuntuosa al pensar que… La comprensión llegó en un instante largo y lento que le dejó sin aliento y le desgarró el corazón.
			

			
				—Mostré un desprecio imperdonable por su inteligencia, habilidades y capacidades —dijo en voz baja—. La traté como si no fuera más que un bonito adorno.
			

			
				—¿Y cómo has hecho para ofrecerle una disculpa por haber sido tan insultante, irrespetuoso y descabellado?
			

			
				—Le envié… —Hizo un gesto hacia el aparador abarrotado
			

			
				—¿Adornos?
			

			
				—Oh —susurró mientras el amanecer de la comprensión seguía iluminando la increíble profundidad y amplitud de su estupidez—. Oh, maldita sea.
			

			
				—El alcohol —ofreció alegremente su madre—, cuando se combina con los instintos y el aliento de Nick, conduce a decisiones muy malas.
			

			
				—Por desgracia —dijo arrastrando las palabras y cerrando los ojos—, solo se hace evidente después de estar sobrio.
			

			
				—¿Te apetece un consejo maternal?
			

			
				Como si hubiera algo que pudiera hacer para salvar los restos. Se encogió de hombros y se rió entre dientes.
			

			
				—¿Va a cambiar algo si digo que no?
			

			
				—No —respondió ella riéndose también.
			

			
				¿Se estaba riendo? Ryan abrió los ojos, tratando de recordar si alguna vez en su vida la había oído reír.
			

			
				—No puedo pasar página de una vez por todas —le dijo ella—. Aparte de eso, se da la circunstancia de que soy muy buena dando consejos. Tienes que ir a la casa de Lord Rochester, disculparte profusa y sinceramente con lady Emma y luego rogarle, preferiblemente de rodillas, que te dé una segunda oportunidad.
			

			
				—Sería una tercera oportunidad —aclaró mientras una visión de Emma disparándole pasaba por su mente.
			

			
				—¿Tercera?
			

			
				—Mi segunda oportunidad fue después del desastre de Lady Hesihing.
			

			
				—Ah, sí. Lo había olvidado.
			

			
				—Dudo que Emma lo haya olvidado.
			

			
				Al parecer, lo reflexionó un momento y luego dijo:
			

			
				—Si te sirve de algo saberlo, Ryan, creo que lady Emma es probablemente la única mujer que sería capaz de perdonarte sinceramente por tu repetida estupidez y permitirte una oportunidad para empezar de nuevo.
			

			
				Sí, Emma probablemente era la única mujer en la tierra con un corazón tan grande, tan amoroso y compasivo. Pero la pregunta era por qué estaría interesada en perdonarlo. Otra vez.
			

			
				—Por supuesto, asumo que tienes una verdadera preferencia por ella como tu duquesa. Si cualquier mujer te vale, por favor, haz caso omiso de mi consejo.
			

			
				—No —le aseguró—. Ninguna otra mujer me vale, madre.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Odiaba las preguntas como esa. Para condensar algo etéreo del tamaño y la complejidad del universo en unas pocas palabras comunes…
			

			
				—Emma lo es todo para mí —ofreció débilmente—. Me hace reír. Me hace pensar. Me hace sentir orgulloso. Me hace feliz mil veces al día de cien mil maneras. No puedo imaginarme viviendo sin ella. —Hizo una pausa y, en aras de la honestidad, añadió—: Bueno, en realidad, puedo imaginarme la vida sin Emma. Y es lo bastante horrible como para llevar a un hombre a beber hasta la muerte.
			

			
				Ella asintió y miró al otro lado de la habitación.
			

			
				—¿Crees que podría amarla?
			

			
				Él suspiró frustrado.
			

			
				—Por supuesto que amo a Emma. ¿No acabo de decirlo?
			

			
				Su madre arqueó una ceja y volvió a mirarlo lentamente.
			

			
				—No, Ryan, no lo has hecho.
			

			
				—Bueno, en otras palabras —se defendió él.
			

			
				—Hay momentos, Ryan, en los que menos palabras son más expresivas que muchas.
			

			
				Ella volvió a poner su taza de té en la mesita auxiliar y apoyó la mano en el brazo del sofá. Ryan, reconociendo la señal, se puso de pie de un salto, no tan suavemente como lo habría hecho si no hubiera pasado los últimos tres días nadando en alcohol, y se tambaleó hacia adelante para ofrecerle ayuda para levantarse.
			

			
				—Te deseo suerte y me marcho —dijo ella mientras lo estabilizaba. Iba hacia la puerta del salón cuando añadió—: Hazme saber cómo acaba todo.
			

			
				Hacía falta un milagro, pero tenía que intentarlo. No podía irse sin haber estado delante de Emma y haberle dicho que él…
			

			
				—¿Ryan?
			

			
				Miró hacia el umbral.
			

			
				—¿Sí, madre?
			

			
				—Me doy cuenta de que puedes sentir la tentación de lanzarte en ese momento y prometer tu amor y devoción eternos a lady Emma, pero sería conveniente para tu causa esperar un poco. Al menos hasta que el alcohol haya pasado en gran medida de tu persona. Tu aliento es horriblemente ofensivo.
			

			
				Algunas cosas nunca cambiaban.
			

			
				—Gracias, madre.
			

			
				—De nada.
			

			
				


			
				Capítulo 17
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ientras defendía su causa, necesitaba hacer lo que pudiera para limpiar el desastre que había hecho del resto de su vida en los últimos tres días. Ryan echó un vistazo a su estudio, observó las pilas de papeles en su escritorio y continuó su camino hacia la parte trasera de la casa. Apenas había llegado a la puerta abierta de la terraza acristalada y levantó la mano para llamar cuando Genghis Jack levantó la cabeza de la cama y entró en acción.
			

			
				Con el perro gruñendo firmemente sujeto a la pernera del pantalón, esperó hasta que Corine giró la silla para mirarlo.
			

			
				—¿Puedo pasar? —preguntó.
			

			
				—Es tu casa —señaló ella, mirándolo con dureza antes de darle la espalda.
			

			
				Era exactamente la recepción que esperaba recibir. Pero si alguna vez existió algo así como la apertura perfecta para una conversación necesaria…
			

			
				—He oído —dijo él, arrastrando a Jack de vuelta a la habitación— que has estado hablando con mi abogado sobre establecer tu propia residencia.
			

			
				—Sí. Creo que sería lo mejor.
			

			
				Sí, pero ella tenía catorce años y era mujer. El abogado la escuchaba solo por educación.
			

			
				—¿Considerarías tener una casa propia si Emma y yo estuviéramos casados?
			

			
				—No. Pero como no lo estáis, y parece que has decidido llevar una vida libertina, creo que…
			

			
				—Nick era el libertino —corrigió él—. Yo era el borracho.
			

			
				Ella se encogió de hombros. Las uñas de los pies de Jack raspaban el suelo mientras gruñía y sacudía despiadadamente la pernera del pantalón de Ryan.
			

			
				—Voy a disculparme con Emma y pedirle que reconsidere mi propuesta.
			

			
				Ella se dio la vuelta.
			

			
				—¿Cuándo?
			

			
				—En cuanto esté lo suficientemente sobrio como para que mi aliento no la deje sin sentido.
			

			
				Corine apartó la silla y dijo:
			

			
				—Podría ser la semana que viene.
			

			
				—¿Tan mal estoy?
			

			
				Ella apartó la mirada, hizo una pequeña o con los labios y luego lo miró con expresión dolorida para responder:
			

			
				—Hay un parche de menta en el jardín de hierbas. Te sugiero que lo mastiques un rato antes de ir a ningún sitio.
			

			
				Él asintió. Jack gruñó y logró rasgar la pernera del pantalón de Ryan.
			

			
				—¿Qué tal tu sesión de diseño de vestidos con lady Rochester? —preguntó Ryan, mirando con furia al sabueso del infierno—. Apuesto a que esta cosa era propiedad de un sastre —refunfuñó—. Y lo entrenó para que destrozara las perneras de los pantalones y así tener más trabajo.
			

			
				Corine chasqueó los dedos.
			

			
				—¡Ven aquí, Jack!
			

			
				El perro soltó al instante lo que quedaba de la pernera de su pantalón y trotó hasta el lado de su silla. Se sentó y le sonrió a Ryan.
			

			
				—Muy agradable y productivo —indicó su pupila, respondiendo a su pregunta—. Considerablemente mejor que tu tarde con Emma.
			

			
				Ya que parecía estar bastante bien informada…
			

			
				—¿Has hablado con ella desde ese día?
			

			
				—No. Emma se ha quedado en casa de su otra hermana. Lady Rochester dijo que ha estado horrible.
			

			
				¿Horrible? ¿Emma?
			

			
				—¿Horrible en qué sentido?
			

			
				—Llorando, deprimida, tirando cosas, sin comer, sin hablar con nadie, sin salir de su habitación. Lady Rochester dijo que le daría a Emma tres días para que recobrara el sentido por sí misma y luego ella misma se haría cargo del asunto.
			

			
				Bueno, los tres días habían terminado.
			

			
				—¿Tienes alguna idea de lo que lady Rochester pretende hacer?
			

			
				—Dijo que iba a hacer que Emma volviera a casa esta mañana y se enfrentara a la vida. La mirada en sus ojos… —Corine hizo otra o con la boca y sacudió la cabeza—. No creo que la gente le diga que no a lady Rochester muy a menudo. Me quedé en casa hoy porque no quería estorbar en caso de que las cosas salieran mal.
			

			
				—¿Crees que me dejarían entrar en la casa si fuera allí? ¿O me harían fusilar en la entrada?
			

			
				—No lo sé, Ryan. Cuando lady Rochester se enteró de que estabas intentando ahogar tus penas, puso los ojos en blanco y murmuró algo sobre los típicos hombres. Lord Rochester dijo que iba a tomarse una copa o dos en señal de simpatía y lady Rochester le lanzó esa mirada suya.
			

			
				—Me dejarán entrar —señaló con un suspiro de alivio total—. Me dejarán intentarlo.
			

			
				—Si lo hacen, por favor, no hagas un desastre de tu disculpa, Ryan. Adoro a Emma.
			

			
				—Yo también —le aseguró.
			

			
				—Entonces quizá quieras demostrarle que es así.
			

			
				Eso es lo que había estado intentando hacer con todo el desorden que ahora abarrotaba su salón. Al parecer, en su estado de embriaguez no había conseguido dar con nada que ella realmente quisiera de él. Y, por triste que fuera decirlo, no creía que pudiera hacerlo ni un poco mejor estando sobrio.
			

			
				—¿Tienes alguna sugerencia? ¿Ha mencionado algo que quiera especialmente?
			

			
				—No se me ocurre nada, Ryan. Todo lo que le he oído decir es que quiere pasar tiempo contigo. Lo siento.
			

			
				—Gracias, Corine. —Se dirigió hacia la puerta y añadió—: Si se te ocurre algo más, estaré aquí un rato. Como sigo promocionando mi causa, podrías echar un vistazo rápido a los papeles que se han amontonado en mi escritorio en los últimos días.
			

			
				—Mientras mastiques hojas de menta…
			

			
				—Iré a por unas ahora mismo —prometió, cambiando de rumbo y dirigiéndose a la cocina y a la puerta que daba al pequeño jardín de hierbas que había justo fuera.
			

			
				Pasar tiempo con él. ¿Haciendo qué? ¿Aparte de destrozar vestidos y hacer nudos con las sábanas? La amaba, sí. Con todo su corazón. Pero, maldita sea, tenía gente a la que atender y un hospital que construir. No podía merodear por la casa todo el tiempo, mirándola soñadoramente a los ojos. Ella se cansaría de verlo en una semana. Y además, ¿cómo demonios se suponía que iba a meter el tiempo en una caja y envolverlo con un bonito lazo?
			

			
				Ryan se detuvo en el vestíbulo, su cerebro aparentemente aún dañado tropezando con la pura simplicidad de la idea.
			

			
				—Idiota —murmuró, girándose y dirigiéndose a su estudio.
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				Jodie se detuvo en la puerta del invernadero para ponerse los guantes de ópera y proclamar:
			

			
				—No puedes esconderte para siempre.
			

			
				—Sí que puedo —respondió desafiante Emma mientras reanudaba el llenado del comedero para pájaros—. Mírame.
			

			
				—Tarde o temprano —continuó su hermana—, se le pasará la borrachera y vendrá a buscarte.
			

			
				—No, no lo hará —contestó Emma—. Hoy le escribí una carta, cuando le devolví todos sus regalos, y le dije que no perdiera el tiempo.
			

			
				—¿De verdad? Parece que no la recibió.
			

			
				Emma frunció el ceño y se volvió justo cuando su hermana dijo:
			

			
				—Hola, Ryan. Bonita noche para una reconciliación, ¿verdad?
			

			
				Emma no oyó lo que él respondió; el único sonido en el mundo era el frenético latido de su corazón. Su corazón, tonto y soñador como el de una niña. Vio cómo se movían sus labios, lo vio inclinarse ligeramente ante Jodie mientras ella se escabullía por la puerta, lo vio enderezarse lentamente y dirigir su mirada hacia la de ella.
			

			
				Solo con mirarlo, solo con tenerlo allí… A pesar de su insistencia en el respeto… A pesar de saberlo mejor en cada fibra de su ser racional… Lo amaba. Dios la ayudara, lo amaba, con el corazón y el alma y para siempre.
			

			
				Mientras él se dirigía hacia ella, Emma miró hacia las losas y respiró hondo. No sirvió de nada para aliviar la opresión que sentía en el corazón ni para que la verdad fuera menos dolorosa. Cerró los ojos, respiró hondo otra vez y se obligó a ser fuerte, a resistir la tentación de la esperanza ciega y a hacer lo mejor para ambos. Su amor por sí solo no era suficiente para construir una vida feliz juntos.
			

			
				—¿Emma?
			

			
				Decidida, esbozó una sonrisa que esperaba que pareciera serena y segura, levantó la cabeza y fijó la mirada en el segundo botón de la parte delantera de su camisa.
			

			
				—Estoy aquí —comenzó él— para disculparme por mi comportamiento aquella tarde, por las cosas que dije. Me equivoqué al insistir en que te quedaras en el carruaje. Y sin duda me equivoqué al criticar tu juicio y tus habilidades.
			

			
				—Gracias. 
			

			
				Suspiró y luego se aclaró la garganta en silencio.
			

			
				—Y si es posible, te agradecería mucho que olvidaras que te envié todos esos regalos ridículos. Si mi cerebro hubiera estado funcionando aunque fuera un poco, habría sabido que estaba haciendo el hoyo más profundo.
			

			
				Que se diera cuenta de cuál había sido su error fue definitivamente un punto inesperado a su favor.
			

			
				—Tengo la impresión de que estuve bebiendo mucho. Y continuamente —añadió—. A decir verdad, aparte de un par de fragmentos borrosos, no recuerdo los últimos tres días. Según mi personal, los pasé en gran parte inconsciente.
			

			
				Ella sabía que necesitaba mantener una distancia y formalidad entre ellos. Pero… levantó la vista para encontrarse con su mirada.
			

			
				—¿Cómo puede un hombre inconsciente pedir flores?
			

			
				—Bueno —dijo él arrastrando las palabras, con una esquina de la boca torcida en una sonrisa de disgusto—, en la hora más o menos que existe entre que su mente se apaga y su cuerpo se cae, deja que su primo, un poco menos ebrio y tonto, lo lleve a varias tiendas para hacer pedidos.
			

			
				—Así que lo que envió fue la idea de Nick de sobornos adecuados —observó, preguntándose por qué no había considerado esa posibilidad en el mismo momento en que Mariane había abierto las puertas del salón.
			

			
				—Creo recordar que había una cosa que encontré yo mismo.
			

			
				—¿Sería la cajita con la única nota que intentaste escribir tú mismo?
			

			
				Él arqueó una ceja.
			

			
				—Entiendo que no lo hice tan bien.
			

			
				—No, no lo hiciste.
			

			
				La miró un segundo y luego metió la mano en el abrigo.
			

			
				—Bueno, ahora tengo la cabeza bien puesta sobre los hombros —dijo, entregándole un estuche largo, plano y de cuero negro.
			

			
				—Ryan —susurró ella con un suspiro, mirándolo.
			

			
				—Adelante —insistió él, aparentemente ajeno a su confusión—. Ábrelo.
			

			
				Con el corazón encogido, ella negó con la cabeza.
			

			
				—¿No leiste mi nota?
			

			
				—¿Qué nota?
			

			
				—La que envié con todos los regalos que devolví esta tarde.
			

			
				Él se encogió de hombros.
			

			
				—No sabía que habías enviado una nota. Ni siquiera la busqué.
			

			
				Oh, Dios.
			

			
				—Entonces déjame resumirlo, Ryan —dijo ella con suavidad, esperando poder decirlo sin las lágrimas que había derramado mientras lo escribía—. No quiero joyas ni caramelos ni flores ni perfumes de ti. No quiero cosas materiales. No rompí nuestro compromiso porque el anillo no fuera lo suficientemente bonito o porque…
			

			
				Él presionó sus labios con la yema del dedo.
			

			
				—Ábrelo, Emma —susurró con los ojos brillantes—. Por favor.
			

			
				Ella no quería herirlo, no quería montar una escena desagradable, así que ignoró la vocecita de la razón y levantó la tapa con bisagras. Emma parpadeó, atónita, y luego lo miró con incredulidad.
			

			
				Ryan sacó el dispositivo del forro de satén blanco y dijo:
			

			
				—Todos los estudiantes de medicina tienen que tener su propio estetoscopio.
			

			
				—No me dejarán entrar en la facultad de medicina —señaló ella, con el corazón latiéndole con fuerza mientras cerraba el estuche y lo colocaba a ciegas sobre la mesa junto al comedero de pájaros—. Dicen que la mente femenina no es adecuada para la profesión.
			

			
				—No me importa lo que digan. Pronto tendré mi propio hospital universitario. Puedo admitir a cualquier estudiante que crea que es capaz de ser un excelente médico.
			

			
				Ella lo miró con asombro mientras la calidez de la certeza absoluta llenaba cada rincón de su alma.
			

			
				—Toma —dijo él, colocando los auriculares en su sitio y ajustando el amplificador entre sus temblorosos dedos.
			

			
				—¿Ryan?
			

			
				—Shhh.
			

			
				Levantando su mano, él presionó el dispositivo en el centro de su pecho y lo mantuvo allí.
			

			
				Ella cerró los ojos y escuchó el constante latido del corazón más maravilloso y cariñoso de todo el mundo.
			

			
				—¿Oyes el murmullo, Emma?
			

			
				—No.
			

			
				—Está ahí —susurró él suavemente—. En cada latido. Te amo. Te amo. Cásate… conmigo, Emma.
			

			
				Ella lo miró y sonrió, su alegría era demasiado desbordante como para expresarla con palabras. Pero él lo sabía de todos modos; ella podía ver su felicidad reflejada en su propia sonrisa, en el deleite que bailaba en lo más profundo de sus ojos.
			

			
				Ryan retiró suavemente su mano de la de ella, y luego extendió la mano para quitarle con cuidado los auriculares.
			

			
				—Di que sí —murmuró, rodeándola con sus brazos y acercándola a él.
			

			
				—Sí, mi amor —susurró mientras echaba la cabeza hacia atrás para ofrecerle sus labios—. Para siempre, Ryan, sí.
			

			
				 
			

			
				


			
				Siguiente libro de la autora
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				En las ruinas del imponente castillo de Cairndale, Graham Blackwell busca un refugio donde escapar de un mundo que empieza a resultarle vacío y repetitivo. Libertino, seductor y acostumbrado a no comprometerse con nada ni con nadie, está convencido de que el amor verdadero no es para él.
			

			
				 
			

			
				Hasta que una mañana, en la habitación equivocada, se encuentra con Caitlin Cameron: una mujer de cabello rojo fuego, ojos verdes como los páramos escoceses y un temperamento tan indomable como su espíritu. A diferencia de las damas delicadas a las que está habituado, Caitlin es fuerte, orgullosa, marcada por un pasado doloroso y una reputación injustamente rota. La atracción entre ambos estalla desde el primer roce… aunque ella no está dispuesta a dejarse arrastrar por otro hombre encantador.
			

			
				 
			

			
				Entre secretos familiares, pasiones prohibidas y las tensiones de un castillo venido a menos, Graham descubrirá que lo que empezó como un juego puede convertirse en aquello que nunca buscó y, sin embargo, más necesitaba: un amor capaz de derribar todas sus defensas.
			

			
				 
			

			
				Una novela romántica apasionante, donde la intensidad de las Tierras Altas se mezcla con la fuerza de dos corazones destinados a desafiar las normas de su tiempo.
			

			
				 
			

			
				?? Aunque este libro pertenece a una serie, se puede leer de forma independiente.
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